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11 
a exposición del Premier Schwalb ocurre tras dos 
meses que han desconcertado a muchos, confirman 
una orientación cada vez menos democrática en el go­
bierno y ratifican que el acciopepecismo está llevando 

al Perú a la deriva, adonde sólo tienen prioridad las transna­
cionales y sus aliados locales. 

Saludamos dos elementos en la exposición del Premier. Es 
importante el reconocimiento de la gravedad que tiene el pro­
blema de la corrupción e inmoralidad aún cuando nada con­
qreto se haya prop_uesto y se tienda a ver la inmoralidad de 
abajo y no sus raíces en los poderes más grandes. Es saludable 
también. valorar la austeridad del Premier frente a la arrogan­
cia prepotente de su antecesor, pero aquí hay sólo matices 
propios de la personalidad de cada uno. 

En efecto, el Gabinete concurrió al Congreso en un mo­
mento en que tenía ya en su haber 45 días plagados de erro­
res y medidas antipopu/ares. · Período largo, estos dos últimos 
meses, en que el Presidente se tomó más de una quincena en 
recomponer el gobierno dejando en sus cargos a Ministros ya 
renunciados; en que se dispuso el ingresa de la Fuerza Arma­
da en Ayacucho y se continuaron dando medidas económi­
cas que afectaban a todos. Tras su instalación, el Gabinete se 
hacla responsable polltico de una sucesión de hechos que han 

· impactado en la ciudadan,á: el artero ataque presidencial a la 
Iglesia, el caso Liberona y el apaleamiento de mineros y dipu­
tado9; la masacre de periodistas adjudicada a campesinos que 
previamente, en acto similar, tuvieron incluso un irresponsa­
ble aplauso presidencial. A lo que hay que sumar la incapaci-

. dad demostrada por el gobierno para prever los desastres na­
turales del norte y el sur y para ayudar con eficacia y rapidez 
a ·/as regiones afectadas. De al/ í que la sesión del Congreso tu­
viera sabor de interpelación. De allí también que sea imposi­
ble evaluar la exposición sin referirse a Jo que ya el nuevo ga­
binete ha puesto en práctica. De allí, obviamente, el cuestio­
namiento que toda la oposición ha hecho del Ministro del In­
terior, persona que en tan poco tiempo se ha convertido en 
el si mbolo del autoritarismo y la prepotencia. 
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Tanto la exposición como el debate, a pésar·de las formas 
constitucionales, nos confirman en la preocupación principal 
por el curso, como hemos dicho, cada vez menos democrático 
que toma el gobierno actual: palabras y gestos presidenciales, 
incapacidad estructural de diálogo del gobierno tanto con las 
fuerzas pollticas como con instituciones y organizaciones po­
pulares; intolerancia en las calles frente al derecho que,el pue­
blo tiene a expresarse; apaleamiento y violencia policial 
contra pacíficos manifestantes, diputados incluidos, son aho­
ra pan de cada día. Y obviamente en la respuesta a Sendero 
Luminoso está una de las claves del endurecimiento polltico 
del acciopepecismo. ,• 

Cuando un gobierno que se proclama constructor de la 
democracia responde a la subversión sólo con la violencia, 
cuando la defensa. de los derechos humanos en esta zona es 
fundam,en(almente cuestión de palabras; pero sobre todo 
cuando se carece de una estrategia política de afirmación de­
mocrática, que responda a los problemas económicos y políti­
cos de esa zona, ./a acción de gobierno se convierte en parte 
de la espiral de violencia que en esta sociedad tíene rafees es­
tructura/es que el gobierno no puede o no quiere ver. En el 
debate parlamentario todas las fuerzas políticas han reconoci­
do que tras los sucesos de Ayacucho hay problemas graves, 
ancestrales y complejos. Pero el gobierno pareciera usar esta 
constatación sólo para decargarse de responsabilidad. ¿Es que 
la constatación de esa miseria, ese abandono y ese aislamiento, 
no invita a medidas de emergencia de carácter económico y 
socia/?· Estas no existen ni para Ayacucho ni para otras regio­
nes similares; no hacen repensar al gobierno la po/ltica econó­
mica ni concentr~r recursos humanos y materiales en esa zo­
na. Más aún, ni siquiera tiene capacidad de gastar lo asignado 
presupuesta/mente para Ayacucho. 

El Premier ha reconocido en su mensaje que la respuesta 
no puede ser sólo represiva; 'pero no hay una estrategia que 
además de invertir recursos democratice la zona. Democrati­
zar es hacer participar, generar poderes regionales efectiva­
mente elegidos y controlados desde abajo, abrir camino a las 
expectativas de las mayorías. Dem·ocratizar es demostrar al 
pueblo que esta forma de gobierno tiene efectos positivos 
concretos en su vida cotidiana: en la alimentación, la salud y 
las otras necesidades básicas. Es promover el autogobierno de 
abajo hacia arriba, la p'articipación colectiva en lo poco que se 
tiene para repartir y en los esfuerzos para crear riqueza y 
transformar la sociedad. Ayacucho pudo ser lugar de ensayo, 
pero es todo el pals·el que necesita experimentar as/ la demo­
cracia, s1 es que se quiere que este régimen polltico se consoli­
de. No fo consolidan las pala!)ras ni las instituciones en abs­
tracto. A todos los que hoy están seriamente preocupados 
por la posibilidad golpista, hay que responderles que sólo 
cuando el pueblo de r:arne y hueso tengª razones en su vida 
cotidiana para valorar este tipo de régimen frente a la dic­
tadura, podrá esperarse que lo defienda con su vida. 
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El Premier insiste en restablecer el orden y el principio de 
autoridad. Hay que recordarle que el principio de autoridad 
sólo puede asentarse a partir de la justicia en las relaciones 
sociales. Esto no existe en el Perú. Hay que recordarle que 
una autoridad democrática se basa en el diálogo y la parti­
cipación, no sólo en las elecciones periódicas, o en la existen­
cia de un Parlamento donde el gobierno monologa porque se 
pretende portador de un programa aprobado por el pueblo, 
cuestión que en el caso de Acción Popular es históricamente 
falsa. 

En la base de este curso antidemocrático está la polftica 
económica de(gobierno. A veces sentimos que entendemos el 
Perú al revés, que los gobernantes nos miran tan de lejos que 
sólo se explican el Perú desde la óptica transnacional. lEs que· 
ni siquiera ante la dramática realidad de un pueblo que tiene 
casi diez años soportando crisis y polfticas de estabilización 
se puede revisar el orden de prioridades económicas? lEs 
que es imposible que piensen primero es el combate del ham· 
bre, de la miseria, y sólo luego el pago a los banqueros? Hoy 
el PenJ tiene una gran parte de su territorio literalmente co­
mo "zona de desastre" y en el resto del pals la población está 
muy golpeada por la reducción incesante de sus ingresos rea­
les: muchos mueren por enfermedades previsibles; la muerte 
diezma a los niños desnutridos. Junto a esto se tiene la reac­
ción desesperada y dogmática de Sendero Luminoso que afec­
ta a varios departamentos. lNo son razones suficientes pára 
declarar al pals todo como zona de desastre y en nombre de 
ello convocar a la comunidad internacional, postergar diez 
años la amortización de la deuda y revertir la polltica econó­
mica fundamentalmente hacía adentro? 

Sentimos vergüenza cuando, además, el Perú se desolidari­
za de otros pafses latinoamericanos. en e/'intento de hacer un 
frenU! común que aumente nuestra capacidad de negociación 
con la banca transnacíonal, cuando los ministros de economla 
buscan ante todo pagar la deuda y continuar endeudándonos 
en una espiral que no tiene fin. lEs que no se entiende que 
los banqueros también están arrinconados? Es que se prefie­
re la sumisión y se busca el calificativo de cumplido pagador, 
pensando en obtener algunas migajas más del crédito hoy es­
caso. No se intenta siquiera mejorar las condiciones crediti· 
cías ni presionar en esa dirección. Sabe el gobierno .el costo 
social y po/ltico, pero pone a un banquero transnaciona/ a 
manejar nuestra econom la. 

La exposición del Premier anuncia un estado de alarma, 
reitera la continuidad de la fracasada política de U/loa a la 
que -torciendo la historia- considera exitosa, basándose en 
otras experiencias latinoamericanas dif leí/es de comparar, y 
sólo ve esperanzas en la eventual alza de precios de nuestros 
productos de exportación, aún sabiendo que hay más de un 
siglo de experiencia en alzas y bajas que siempre terminan 
mermándonos más. 

Reclama el Premíer que todos nos ajustemos los cintura-
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res: esto para el pueblo es morir porque lo mismo se le impo­
ne hace mucho tiempo y as/ hasta la esperanza de vida ha 
disminuido estadfsticamente. Pero al mismo tiempo ganan 
cada vez mas los que má!I tienen; no otra cosa es la nueva 
legislación tributaria -como lo demuestra brillantemente el 
tributarista Zolezzi- que invierte la lógica de una tributa­
ción que constitucionalmente debe afectar más a quienes más 
tienen. iPor qué nos extraña entonces que junto a la miseria 
creciente exista un estrato social con lujo y comodidades ca­
da vez más sofisticadas? Y aqu f no nos extendemos sobre las 
escandalosas exoneraciones tributarias a léls empresas minerps 
y petroleras, ni sobre las ventajas que se dan al gran capital 
para que crezca más y más. Aqu f cuando se habla de incenti­
vos sólo los trabajadores son ignorados. 

Hay dolor creciente f!JJ este pafs y el gobierno es insensible, 
más allá de las palabras. El Premier se queja de que sólo las 
malas noticias son "noticia" en la prensa. Es que este país es 
diaramente una mala noticia, expoliado por quienes fueron 
elegidos para defender la economfa popular, frenar la infla­
ción, aumentar los empleos y poner al alcance del pueblo fa 
salud y la educación. Por eso este gobierno con su polftica 
económica corroe la posibilidad democrática, generaliza la de­
sesperanza y la frustración, profundiza estructurales condi­
ciones sociales que empujan a la violencia; y luego, alegre­
mente, culpa de fomentar la violencia a los que luchan por 
cµalquier alternativa socialmente eficiente. Porque es imposi­
ble callarse ante el aprovechamiento ideológico que los gober­
nantes y la prensa derechista hacen de la situación actual para 
fomentar el macartismo, para sectariamente excluir toda opo­
sición que venga de.abajo e incluso arrinconar a quienes desde 
instituciones fundamentalmente sociales como la Iglesia se so­
lidarizan con la mayor/a pobre. 

Defenderemos la posibilidad democrática, luchando por 
una democracia sustantiva, y no sólo verbal, que se afirme par­
ticipando como ciudadanos que tenemos derecho a hacer poi l­
tica, no sólo como electores sino como actores sociales. Com· 
batiremos el fariseismo y la corrupción desde la acción de ma-

. sas y con la· pluma, procurando fortalecer las organizaciones 
del pueblo. Ese es el sentido de mucha de la protesta popular 
profunda y vitalmente democrática, como que fue este pue­
blo el que sacó a Morales Bermú_dez; no lo hicieron Belaúnde 
ni Acción Popular, ganadores sí de las elecciones, pero que 
día a día se hacen responsables de revertir lo que las mayorías 
conquistaron como derecho: participar y ser sujetos de la pu­
l f tica, beneficiándose de las decisiones gubernativas. . 

EL DIRECTOR 
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A Pedro Sánchez 

W 
ifícilmente olvidaremos en QueHacer 
el día que Pedro Sánchez llegó a la 
oficina a preguntar qué tenía para 
este número de la revista: "¿En qué 

puedo servirlo, señor?" -fueron, como él 
decía, sus cachosas palabras- al mismo tiempo 
que comunicaba que viajaba a la ciudad de 
Ayacucho enviado por El Diario de Marka. 

Al día siguiente, Pedro estaba desde las 9 
de la mañana recorriendo y fotografiando 
todo el perímetro comprendido entre la aveni­
da Aviación, 28 de julio, Antonio Bazo y Bo­
lívar. Tomaba, así, sus últimas fotografías en 
Lima, las mismas que hoy ilustran el artículo 
sobre los talleres de confecciones clandestinos 
que aparece en esta edición. 

Entre mu.chas bromas, Pedro se despidió 
efusivamente y, por última vez, de Abelardo 
Sánchez León, Luis Peirano y Juan Larco. 
Conmigo, era sólo un hasta luego, pues también 
debía viajar a Ayacucho en algunos días más: 
"Espero que no te chupes" - me dijo y se fue 
muy rápido. 

Cuando llegué a Ayacucho ya Pedro había 
partido con los otros siete colegas con desti­
no a la comunidad de Huaychau. No lo pude 
volver a ver. Aquel -sábado que nos confirma­
ron la noticia-, resultó eterno y la impotencia 
nos dominó a todos los que desde el viernes 
comenzamos, primero, a preocuparnos ¡>or 
el retraso, luego, a alarmamos por las horas 
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que pasaban y, finalmente, a pensar que la 
muerte era algo posible. 

Dicen que Pedro estaba mal del estómago 
y que no iba a integrar esa expedición; desgra- · 
ciadamente se sobrepuso, fue al méaico y par­
tió. Hubiera sido preferible que no se curara 
y que tuviera fiebre más alta; sin embargo, 
eso no ocurrió, como tampoco se les malogró 
el carro ni se les cruzó una patrulla que los de­
tuviera1 Todo lo contrario. Todo les salió a las 
mil maravillas y partieron en busca de esa muer­
te injusta, absurda y macabra que no tenía 
por qué ocurrir. 

Aquí Pedro, difícilmente te olvidaremos y 
por ningún motivo dejaremos de luchar para 
que las investigaciones prosperen y los respon­
sables sean sancionados. Sin embargo, nuestro 
homenaje permanente lo haremos trabajando 
para q~e QueHacer sea un instrumento cada 
vez más eficaz que contribuya a alcanzar la 
sociedad distinta y justa en la que tú también 
creías. 

Y ése será también el compromiso y el ho­
menaje que desde aquí rendimos a Eduardo 
de la Piniella, Jorge Luis Mendivil, Willy Retto, 
Amador García, Jorge Sedano, Octavio In­
fante, y a ese joven humilde y generoso, inteli­
gente, perspicaz y vital que· me quedó debien­
do una larga, muy larga conversació)l: Félix 
Gavilán (RG). ■ 
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ACTUALlDAD NACIONAL-

Las exigencias de la banca 
internacional y el programa del 
gabinete Wells Fargo 
Fernando Sánchez Albavera 

1 flamante gabinete que preside el 
Dr. Schwalb debutó exponiendo en el 
hemiciclo parlamentario un Programll 
de -Reordenamiento Económico he• 

cho a la medida de las exigencias de la banca 
transnacional. Esta orientación estaba "canta­
da" si se recuerdan las declaraciones que el 
ministro Carlos Rodríguez Pastor formuló a 
los pocos días de ocupar la vacante que. Manuel 
Ulloa dejó en la Av. Abancay. . 

El programa de reordenamiento económico. 
explicalio "in extenso" por el premier Fernan­
do Schwalb, ·en la vapuleada legislatura ex­
traordinaria, de sólo tres días, que el presiden­
te Belaúnde convocó para el pasado 16 de 
febrero, tiene una lógica muy simple. Se Ira• 
ta de aplicar una rígida disciplina financiera 
que permita disponer de divisas para cum­
plir con el pago del servicio de la deuda exter• 
na. Para ello es necesario contener el deterioro 
de la balanza de pagos, acelerando las devalua­
ciones, a fin de promover las exportaciones y 
comprimir las importaciones. Esta política, 
como señaló el propio Fernando Schwalb, 
''conspira en el plazo inmediato contra el ob­
jetivo fundamental de desacelerar' rápidamente, 
en el grado que quisiéramos, el ritmo inflacio­
nario". 

Esta afirmación permite ubicar una dife• 
rencia sustancial con la política económica 
que aplícó durante casi treinta meses Ma• 
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nuel' Ulloa. El nue·vo gabinete ha centrado su 
acción en la política fiscal para combatir la 
inflación. Ulloa, en cambio, aceptó la inflación 
como un mal menor frente a la recesión econó• 
mica, acudiendo, en opinión del actual premier, 
a un desequilibrio excesivo de las finanzas pú• 
blicas, que fue cubierto con un aumento del 
endeudamiento a corto plazo, situación que 
explica, en gran medida, el déficit de 1,600 
millones de dólares que registró la cuenta 
corriente de la balanza de pagos al concluir la 
gestión de Ulloa. 

Schwalb ha sido muy claro en seflalar que 
·•et gasto del Estado se limitará a los recursos 
financieros disponibles". Para ello impondrá 
un severo recorte en la inversión pública, asig­
nando recursos sólo a los proyectos que están 
en marcha; un periódico aumento de los pre­
cios y tarifas de los bienes y servicios que pro­
duce el Estado (electricidad, teléfonos, gasoli­
na, etc.); una reducción significativa del monto 
de subsidios a los alimentos de consumo popu­
lar; y un serio ajuste en los presupuestos de las 
empresas públicas. 

La disciplina fiscal que busca imponer el 
actual gabinete es vista con buenos ojos por la 
banca internacional, por cuanto el recorte de 
las inversiones públicas permitirá reducir tan1-
bién el nivel de importaciones, lo cual incre­
mentará la disponibilidad de divisas para el 
pago de la deuda externa. 
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Sonrisas para un año duro. 

Estamos, pues, frente a una política econó­
mica más ortodoxa que la que aplicó Manuel 
Ulloa. Este, si bien aceleró el ritmo de devah.m­
ciones durante el úliimo año de su gestión, 
para evitar que las divisas se deslizaran por un 
peligroso "tobogán", no frenó el gasto público, 
incumpliendo de ese modo la meta de 4.20/0 de 
déficit fiscal negociada con el Fondo Monetario­
Internacional, ya que al cierre dd año 1982, 
éste alcanzó a cerca del 70/0 del PBI. Schwalb. 
en cambio, descarta la aplicación de una políti­
ca expansionista, pretendiendo alcanzar un 
d"éficit de sólo 3.80/0 !?ara este año, para lo 
cual reducirá la inversión pública ~sólo 8.30/0 
del PBI, frente al 10:20/0 que mantuvo Ma­
nuel Ulloa. 

Es previsible, entonces, que la recesión 
económica se acentúe notablemente, conside­
rando el efecto multiplicador que tíene la in­
versión pública. El magro crecimiento econó­
mico de 0.20/0 que señalan la mayoría de las 
proyecciones que se han efectuado en los cu­
b ículos oficialistas, está pues en cuestiona-
miento. ' 

¡,Es que a Ulloa no le interesaba mostrar un 
buen perfil ante la Banca Internacional? No ca­
be la menor duda. Pero hay que recordar que 

~ 

Manuel Ulloa condujo la economía en años en 
que la banca internacional estaba todavía vaci­
lando entre aplicar una política seriamente res­
trictiva o no. Además, Ulloa pudo darse el lu­
jo_ de "quemar" reservas internacionales y de 
mostrar una cierta solvencia para acudir al 
crédito de corto plazo. 

En suma, Ulloa tuvo más juego del que aho­
ra puede disponer el nuevo gabinete para 
aplicar una política de expansión fisca), que 
por simple comparación le permiti rá cosechar 
dividendos poi íticos para la carrera presiden­
cial de 198S. No cabe duda que Ulloa tuvo 
un gran sentido de oportunidad al provocar 
la crisis ministerial del pasado mes de diciem­
bre, aspecto que probablemente estará en bre­
ve plazo en la agenda personal del ministro 
Grados Bertorini. 

Shwalb tiene, como dijo claramente en su 
exposición, que adecuar su política económica 
a una situación de mayor escasez de divisas 
y ahorro externo. Para ello ha estructu rado 
un programa económico que se sustenta funda­
mentalmente en el ahorro interno. Esto, en 
buen romance, significa reducción del gasto 
público y contracción del nivel de consumo de 
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la población, ajustando los salarios por debajo 
del costo de vida. . 

Estas medidas, que son extremadamente du• 
ras, no bastan. En el mejor de los casos, y per­
diendo 100 millones de dólares de reservas 
internacionales. el déficit- de la cuenta corrien­
te de la balanza de pagos alcanzar ía - según 
Schwalb- a 900 millones de dólares. 

En realidad la situación es más crítica. La 
ílotación hacia la baja de los precios del petró­
leo, y la incertidumbre en que se debate el mer­
cado de minerales, pueden llevar este déficit a 
1,400 millones de dólares. 

La verdad es que el veterano líder de Acción 

INDICADOR.ES DE LA ECONOMIA 
PERUANA 

11 Crecimiento del PBI lo/o) 
a) Sector Agropecuario 
b) Pesquería 
c) Minería 
d) Manufacturas 
e) Construcción 
1) Gobierno 
g) Otros 

1982 
0.3 
3.0 

-5.0-
3.5 
-4.0 
3.0 
1.0 
1. 1 

2) Balanza de Pagos (Millones US $) 

a) Balanza Comercial -500 
bl Balanza en Cuenta -1.60G-

Corriente. 
c) Balanza de Capitales 
d) Balanza Neta Básica 
e) Endeudamiento dé Corto 

Plazo 
f) Saldo de la Balanza de 

Pagos 

3) Indicadores Fiscales 
al Presión Tributaria 

(o/o sobre PBI) 

1,000 
-600 
450 

-160 

18.6 

b) Déficit fiscal (o/o sobre PBI) 7.0 

1993 
0.2 
2.5 

· 10.0 
3.0 

·2.5 
o.o 
0.8 
0.6 

-200 
-1,400 

800 
-600 
400 

·200 

17.2 

7.5 
36.0 

Popular tiene una "bomba de tiempo", que es 
resultado do la "cintura" que tuvo Ulloa para 
capear la crítica situación fiscal y de balanza de 
pagos del año pasado. Schwalb estremeció 
el hemiciclo parlamentario cuando anunció 
que este año "vencen amortizaciones e intere­
ses de la deuda a plazo medio y largo con la 
comunidad financie ra internacional por un 
monto de USS 450 millones", suma que " no 
incluye los créditos a corto plazo de la misma 
fuente que exceden de USS 2 mil millones". 

La poi ítica económica del gabinete Schwalb­
Rodríguez Pastor depende, ahora más que 
nunca. del apoyo que le brinden el FMI, el 
Banco Mundial y el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID). Co n este aval, dijo Schwalb, 
"plantearemos a la banca foránea no sólo el 
mantenimiento de sus líneas de crédito a corto 
plazo y el otorgamiento de préstamos que cu- } 
bran el valor de las amortizaciones previstas 
para el año, sino una importante suma adicio­
nal que contribuya de manera' significativa a 
cubrir la brecha en cuenta corriente de la 
blanza de pagos". 

Sin embargo, Schwalb no f1,1e claro al refe­
rirse a los problemas de balanza de pagos. Pa-
ra perder sólo 100 millones de dólares de nues­
tras reservas internacionales se requeriría un 
saldo positivo en la cuenta de capitales a lar-
go plazo de USS 900 Millones, cifra que puede 
considerarse bastante optimista. Con este ingre- 1 
so restaría cubrir US$ 500 millones que sólo 
podrían sortearse con USS 400 millones de 
crédito de corto plazo. · 

No será fácil, pues, alcanzar este concurso j 
del capital financiero internacional. Lo más 
probable es que el país pierda aproximadamen-
te unos 200 millones de dólares de sus reservas 
internacionales, debido a que por más " ajus­
tes de cinturón" que se ofrezca a la banca in-
ternacional, ésta se mostrará renuente a pro­
porcionar, así porque sí, nuevos créditos. Co­
mo señaló el propio Schwalb, la banca inter­
nacional no distingue "entre los que se han es­
forzado, como el Perú, por cuidar de su estruc-

c) Deuda Pública sobre 33.7 
Gastos Totales lo/ol 

4) lnflacibn (o/o) 73.0 
tura externa y han atendido al servicio puntual 1 

75.0 de su deud,;i, y los que .no han podido satisfa-

6) Pérdida de poder adquisitivo 
tivo del Salario Mínimo Vital 
Desde Julio 1980 lo/o) 

27.0 

6) Devaluación (Soles a 
Diciembre por dólar) 

989,67 

38.0 

- cer esta exigencia". De ahí que para el progra­
ma de reordenamiento económico propuesto 
el gabinete confíe en las conexiones interna-

1,700 

FUENTE: Equipo de Presupuesto de Servicios Po­
populares. Los datos sobre balanza de pagos han sido 
e laborados con cifras del CIEPA. 

cionales de Carlos Rodríguez Pastor a fin de 
que no se le cierre al Perú el crédito externo. 
Pero la· gestión del nuevo ministro de Econo­
m fa se verá afectada por la presión que ejer­
cerán las bases de Acción Popular dentro de 
este aí'io electo ral y por las exigencias regiona­
les para afrontar los serios estragos que han 
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Salario mf nimo vital y canasta básica 

Canasta de la miseria 
(dieta semanal para una familia 
de 5 personas) 
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básica, hecha en consulta 
con amas de casa. Canasta de 
la miseria, en verdad, porque 

el Salario Mínimo Vital, 
que es el de la 

mayoría de los peruanos, 
cada año se aleja más de 

51,795 

36,546 
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generado las inundaciones del norte y la se• 
quía del sur. No será fácil combinar una r í• 
gida disciplina fiscal y una drástica política de 
ajuste de la balanza de pagos. 

Es posible esperar para este año un fuerte 
incremento de la espiral inflacionaria y por · 
tanto una caída significativa del salario real, 
que acelerarán las luchas. reivindicativas de · 
los trabajadores. La inflación puede esti­
marse en un 750/9, o sea a un nivel similar, 
por lo menos, al del afio 1982. Este fuerte in· 
cremento de precios se explicará por las difi• 
cultades para obtener un 3.80/0 de déficit 
fiscal sobre el PBI, los ajustes de precios y tari• 
fas que se anuncian, y sobre todo por. el fuerte 
ritmo de devaluación de la moneda que se es­
pera para este afio. Todo ello acentuará, ade• 
más, las expectativas inflacionarias de los empre• 
sarios que buscarán maximizar su rentabilidad 

QUEHACER 

al más corto plazo ppsible. La diferencia con 
el año 1982 radka en que el ajuste de cinturón 
que pretende hacer el actual gabinete es mucho 
más duro y asfixiante que el que aplicó Manuel 
Ulloa. El salario mínimo vital, con relación 
a lo que podría considerarse una canasta modes­
ta de consumo, ha perdido 270/0 de poder 
adquisitivo, desde julio de 1980 a diciembre 
de 1982. Si asumimos que el salario mínimo 
vital se incrementará en un 500/0 este afio, 

· que seguramente le parecerá elevado a Carlos 
Rodríguez Pastor, la pérdida de poder adqui• 
sitivo sería de un 11 o/o adicional, alcanzán• 
dose entonces - a diciembre de este afio- un 
deterioro del 380/0 con relación a julio de 
1980. 

La situación de vastos sectores de la pobla­
ción, que ni siquiera alcanzan a ganar el sala• 
rio mínimo vital, será cada vez más crítica, 
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Producto Bruto Interno (%) 
1981 3 .9 % 

1980 3 .1 % 

~ 1983 0.2 % 

Elaboración: Equipo de Presupuesto de Servicios Populares. 

tendiendo a agitarse el fuego de la presión 
social. La respuesta del gobierno no será otra 
que el endurecimiento político y la de estre­
char el espacio democrático, ya que el gabine­
te ha limitado al máximo la capacidad de 
concesión del -gobierno. Por ello es previsible 
que el programa de reordenamiento económi­
co, elaborado con ojo de banquero, genere 
una serie de fisuras al interior del propio ga­
binete, y que se vea afectado en su ortodoxa 
coherencia por los apetitos electorales del 
"alvismo" o por las dificultades que tiene el 
inquilino de Palacio de Gobierno para poner 
los pies en la realidad. 

La exposición del Premier fue bien reba­
tida por la oposición en lo que a la corrupción 
administrativa o a la vigencia misma de la demo­
cracia, se refiere. 

Fue pobre, sin embargo, el debate económi­
co. Era imprescindible cuestionar la lógica del 
manejo de la polít ica cambiaria, aceptando que 
la situación de la balanza de pagos era más 
crítica que nunca y que la banca internacional 
no anda con medias tintas. La programación 
estricta del comercio exterior y en general de 
los gastos de moneda extranjera es y debió 
ser planteada como alternativa a la aceleración 
de las mini-devaluaciones, lo cual no significa 
que el tipo de cambio no deba ajustarse perió­
dicamente. Se trata también de frenar las pre­
siones devaluatorias de quiénes controlan el 
mercado cambiario. La renegociación de los 
contratos petroleros, para limitar al mínimo el 
crédito tributario, sobre todo ahora que los ba­
jos precios del petróleo hacen menos atracti­
vo acelerar la explotación de nuestras reser­
vas, es imprescindible para incrementar los 
recursos fiscales. 
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Esta renegociación, junto con la racionaliza­
ción inmediata de las exoneraciones tributarias, 
debieron ser planteadas como alternativas al 
recorte violento del gasto público, pero acep­
tando que no se pueda abrir, así porque sí, 
una abrupta brecha fiscal, que se puede prever 
como de 70/0 del PBl, si no se le busca finan­
ciamiento y/o nO' 'Se corta el gasto. Era impres­
cindible, también, una propuesta concreta de 
reordenamiento financiero de las empresas pú­
hlicas, que según fuentes oficiales estarían de­
mandando recursos fiscales por 381,000 millo· 
nes de soles para este año. Hay que dejar de 
lado posiciones demagógicas y reconocer que el 
fo rado financiero de las empresas públicas es­
timula las presiones inflacionarias. Era necesa­
rio proponer asimismo un programa de reacti­
vación económica, basado en Programas Con­
certados de Producción, que recibieran prefe­
rente atención de los incentivos tributarios y 
arancelarios, y sobre todo del crédito selectivo. 

Estos aspectos concretos, junto con una 
comisión multipartidaria que estudie la viabili­
dad d·e reprogramar el pago de la deuda exter­
na, pudieron ser expuestos como condición 
esencial para cualquier intento de tregua labo­
ral, que busque concertar, precios y salarios. 
Se trataba de demostrar con argumentos y 
propuestas específicas que la verdadera alter­
nativ¡i consiste en poner como eje de la polí­
tica económica el bienestar de las mayorías 
nacionales y no el pago de la deuda externa. 
Ello traerá más y más duro endeudamient-0 ex­
terno, que acentuará la vulnerabilidad de 
JJuestra economía y hará que los banqueros 
se pongan a pensar si esta democracia es útil 
o no a sus intereses inmediatos. ■ 
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Federico Velarde, nuevo director de DESCO 
n la asamblea anual realizada los 
días 29 y 30 de Diciembre últi• 
mo, DESCO eligió unánimemen• 
te como su nuevo Director a 

Federico Velarde Valdivia. Eligió, asimismo, 
a los miembros del Comité Directivo que in• 
tegran, presididos • por Velarde, Miguel Sa• 
ravia (Director Adjunto), Ernesto Bustaman• 
te (Gerente), Fernando Eguren, Mario Zole-
zzi y Javier Neves. · 

Velarde realizó estudios de Derecho y So· 
ciología. Estuvo entre quiehes iniclaron el 
trabajo de DESCO en 1965. En el periodo 
1972-73 fue Director de DESCO y desde 
1978 su Director Adjunto. Reemplazó en 
la Dirección a Henry Pease García, quien 
habiendo asumido estas funciones en Abril · 
de 1973, fue reelegido año a año por la 

. 
asamblea de DESCO hasta 1981, cuando 
solicitó que el periodo que se iniciaba mar• 
cara el final de su gestión al frente de DES­
CO. 

Tras la asamblea, el comité directivo ha 
ratificado a Henry Pease como Director de 
la Revista QueHacer, cargo que ejercerá en 
adición a la coordinación del Taller de Po• 
lítica y Sociedad y a la Investigac1ón que . 
dentro de éste viene realizando. Igualmente 
el Comité Directivo ha ratificado a Fernan• 
do. Sánchez Albavera como jefe de la Divi• 
sión de Investigaciones y a los jefes de los pro• 
gramas de campo: Eduardo Bailón (capacita• 
clón Popular), Manuel Alencastre (programa 
rural en Huancavellca), Mario Zolezzi (pro­
grama vecinal en Canto Grande) y Ramiro 
Oregón (Programa rural en Bolognesi). ■ 
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ACTUALIDAD NACIONAL 

CRONICA INCONCLUSA 

LAS BATALLAS 
DE AYACUCHO 
Raúl González 
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Ayacucho libra,.en estos momentos, varias 
batallas decisivas, definitorias, finales. 
La batalla contra la violencia despiadada 
y cruenta desatada por quienes quieren 
terminar con el Estado y el actual orden 
social y la violencia que pretende poner 
punto final a la osadí~ senderista que 
las fuerzas policiales no pudieron 
doblegar. La batal.la contra los que, 
por las buenas y las malas, intentan 
conquistar a una población ganada ·por el 
desconcierto,el pánico y el terror y que 
saben que deben, tienen, que optar por 
los unos y por los otros. La batalla 
contra la miseria, cada vez más 
espantosa, y contra quienes quieren 
desvencijar todas las comunidades 
indígenas. 
Mil batallas vive una población que es el 
escenario de aplicación de distintas 
estrategias militares, policiales y 
sendcristas que se miden, se cotejan y 
se enfrentan. ¿Con qué resultado? Con 
decenas de muertos diarios, con decenas 
· de vidas que se pierden de géntes 
inocentes o culpables: 20 en Huanta, 
30 en Sacsamarca, 10 en ffuaychau, y 
el número aumenta día a día. 
No sólo eso. Diariamente los diarios 
informan que comunidades enteras 
"salen en busca de senderistas", y 
que los enfrentamientos entre éstos 
dejan numerosas bajas. Esta lucha se 
está convirtiendo en una especie de 
guerra civil donde todo vale, donde es 
lícita cualqüier artimaña ¿Qué sucede 

• en la actualidad en Ayacucho? 
El presente reportaje - que quedó 
inconcluso a raíz de los lamentables 
sucesos de Uchuraccay que impidieron 
que nuestro enviado especial continuara 
en la zona- intenta presentar en forma 
objetiva las fuerzas y el escenario de.la 
disputa. Pese a que en Ayacucho desde 
los primeros días de febrero a la fecha 
han sucedido muchas cosas, lo que 
aquí se sostiene conserva una 
incuestionable actualidad y hace del 

· presente reportaje un documento de 
consulta indispensable. 
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os relojes marcan la una y trein• 
ta de la tarde de aquel desgra­
ciado e inolvidable domingo 30 
de enero de 1983. Hace aproxi­

madamente media hora concluyó en el 
casino del cuartel "Los Cabitos" la con­
ferencia de prensa en la que un general 
del ejército, Clemente Noel Moral, 
confirmó la noticia que todos los hom­
bres de prensa reunidos en Ayacucho, 
hubieran querido que desmintiera: los 
ocho periodistas que la mañana del 
miércoles 26 de enero partier~n con des­
tino a la norteña comunidad de Huay 
chau para verificar si eran realmente 
campesinos los que días atrás habían 
matado a casi una decena de presun­
tos senderistas, habían sido cruel y sal­
vajemente asesinados no en Huaychau 
sino en Uchuraccay, una comunidad 
cercana al destino final de los ocho. 

En el hotel de Turistas de esta ciudad 
que las Fuerzas Armadas del Perú han 
tomado bajo control político y mili• 
tar desde los epílogos de 1982, un perio­
dísta que, como mucho~ regresara ese 
día a Lima, le pide a uno de los cuarte­
leros que le prepare su s uenta: 

-Dése prisa, por favor -murmura-. 
Me deja el avión . .. 

-Es lo mejor que hace, señor -retru­
ca el hotelero. Yo también creo que me 
voy a ir ... 

- ¿A dónde se va? 
-No lo sé . .. Y o soy de acá de Aya-

cucho peto aquí ya no se puede vivir .. . 
¡Si ni a los periodistas los respetan ... ! 

-Usted también tiene miedo ... 
- ¿ Y quién no lo tiene,.señor? 
Y es cierto, el miedo y el desconcier­

to dominan en la actualidad a una pobla­
ci"ón que teme diariamente enterarse 
que uno de los suyos, de sus familiares 
o amigos, cayó preso o perdió la. vida; 
~ue teme ser objeto de los nada persua­
sivos métodos utilizados por ese cuerpo 
policial preparado para la lucha antisub­
versiva, los "sinchis"; o que teme ser 
demandado por Sendero Luminoso a 
rendir cuentas, que no imagina. 

Con 1983, los habitantes ayacucha• 
nos transitan un sendero que tiene dos 
flancos que hacen fuego. De un lado, 
los guerrilleros que dirige el hasta hoy 
inubicable Abímael Guzmán y, de otro 
lado, las fuerzas policiales y militares. 
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Dos flancos que se disputan no sólo el 
control militar de la ciudad y del depar­
tamento sino que intentan, al precio 
que sea, ser merecedores del respaldo 
de-una población que, tal como lo anun­
ciara el anterior ministro de Guerra, 
general Luis Cisneros Vizquerra, debe 
"optar dónde quiere morir": si al lado de 
las fuerzas policiales o si al lado del 
senderismo. Y las fuerzas en disputa 
pareciera que se hubieran puesto de 
acuerdo para eliminar cualquier terr-e­
no neutral, para polarizar el enfrenta­
miento. 

Y este es el drama de Ayacucho. El 
drama de una población económicamen­
te miserable que oculta realidades como 
las de Huaychau o Uchuraccay -partes 
de ese otro Perú que las fuerzas polí­
ticas del país recien comienzan, entre 
la perplejidad y el desconcierto, a descu­
brir- y que quisiera gritar a los cuatro 
vientos: ¡Basta ya! ¡Pongan punto fi. 
nal a todo esto! 

'I 

Cuando las Fuerzas Armadas ingresa­
ron al departamento de Ayacucho mu­
chos analistas y políticos pensaron 9ue 
un baño de sangre se encontraba proxi­
mo y que los soldados matarían a dies­
tra y siniestra. 

-Yo establecería el toque de queda 
-había dicho el general Cisneros- y al 
que se mueva por la noche me lo tiro. 

No sucedió, sin embargo, lo previsto. 
Lentamente el Ejército comenzó a 
"tomar", como se dice, el departamen-

Una grave responsabilidad ante el país y ante el 
gremio periodístico. 
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Escena cotidiana en Ay acucho. E{ectivos de la Fuerza A érea y la Guardia Civil reciben y despiden 
a todo aquel que suba o boje de un avión. 

to y a ocupar las zonas que Sendero no 
controlaba o aquellas que los "sinchis", 
a su manera, iban "limpiando", como 
también se dice · en medios policiales 
y castrenses. 

Así, un conjunto de operaciones 
para pacificar la zona fueron y conti­
núan siendo puestas en marcha. Se 
comenzaron a borrar pintas, los izamien­
tos de banderas peruanas se hicieron 
más frecuentes y el ejército inició lo 
que ellos llaman sus "acciones .cívicas", 
es decir, la visita a distintas comunidades 
donde llevan medicinas, vacunas, médi­
cos y donde proponen a los campesinos 
trabajos comunales conjuntos. Lenta­
mente el ejército inició, de esta manera. 
la ejecución de una estrategia cuyo obje­
tivo es consolidar posiciones. 

A las zonas donde Sendero tiene un 
control indiscutible fueron enviados los 
"sinchis~' que no saben de buenos moda­
les y que hacen el trabajo · "sucio" de 
ocupación y captura de poblaciones 
enteras: 

-Los sinchis entraron a mi comuni-

OUEIIMZR 

dad - relata un campesino en la ciudad­
disparando tiros al aire. Ellos rompie­
ron la puerta de la casa .. "Todos con­
tra la pared, las manos en la cabeza", 
gritaron. Nosotros obedecimos porque 
a quien dice algo le pegan, lo arrastran 
y lo pueden matar ... 

-Nadie protesta . . 
- ¡ Claro que no! Luego CODlenza-

ron a registrar. Lo han roto todo. Ellos 
tiran al suelo todo, rompen lo que pue­
den y nadie puede decir nada. Se han 
llevado un reloj y una plata que tenía­
mos guardada. Son bien abusivos . . . 
Después que se han ido todos han llo­
rado en la casa. . . Hemos tenido suerte 
porque no se han llevado a nadie ... 

Eso son los "sinchis" y en Ayacucho 
,existen cientos de relatos más o menos 
parecidos. Los soldados, sin embargo, 
construyen una imagen distinta. 

- Francamente me han sorprendido, 
relata un amigo ayacuchano que ~de 
visita a sus padres, que viven en una 
comunidad cercana a la ciudad- fue tes­
tigo de un registro realizado por solda­
dos, por el ejército. 
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-Tocaron la puerta. Hemos abierto 
y eran tres soldados que me dijeron: 
"Buenas tardes, señor. Hemos venido 
a registrar su· casa. ¿Podemos pasar?" 
Por supuesto, le respondí. Han entra­
do dos y uno se quedó en la puerta con 
mi madre que luego contaría que el sol­
dado le había hablado en quechua . .. 

-¿En quechua? 
-Lo que pasa es que la mayoría de 

soldados son provincianos y saben hablar 
quechua. Bueno, los otros soldados han 
visto todo y han hecho varias pregun­
tas . .. 

-¿Qué les han preguntado? 
-La pregunta que más miedo me dio 

fue cuando dijo por qué habían tres 
cámas si nosotros éramos cinco. Le he 
explicado que mi papá y mi mamá dor­
m1an en una y que yo estaba de visita 
porque vivía ·en la ciudad y le he tenido 
que decir que era universitario. Y o 
estaba asustado y lo estuve mucho más 
cuando el soldado me pidió el carnet ... 
Me dijo que estaba bien, preguntó si 
podía registrar unas cajas, donde se 
guardan ropas y algunas cosas, le he- · 
mos diicho que sí. Han rebuscado pero 
no ha:n desordenado casi n¡ida, y se han 
ido ... 

Como puede colegirse, el ejército se 
esfuerza por marcar un estilo diferen­
te al de los "sinchis" aun cuando ten­
gan los mismos objetivos: terminar con 
Sendero. 

Los mandos militares, por otra parte, 
han cuidado mucho en todo este tiempo 
que todo en Ayacucho siga su curso 
normal y que la alteración sea la menor 
posible. De ahí que, según se comenta, el 
actual encargado de la rectoría de la uni­
versidad recibió la visita de algunos 
oficiales que le pidieron que, por favor, 
la universidad no suspendiera sus labo­
res "por ningún motivo". 

Analizando este comportamiento no 
esperado, un dirigente político ayacu­
chano sostiene lo siguiente: 

-Creo que al ejército le interesaría 
mucho que aquí viniera Alan García, 
que el APRA hiciera un mitin en la 
Plaza de Armas .. . ¡Cuánto no le gusta­
ría que aquí se reuna el comité direc• 
tivo de Izquierda Unida, como se ·está 
proponiendo! Es claro que lés interesa .. 

La estrategia para eliminar al senderis­
mo -que debe tener una inteligencia 
única y una dirección . centralizada-, 
comenzó así a ser aplicada durante el 

Enero de 1983: el puesto policial de Vilcashuamán -atacado el pasado mes de agosto- conti-
núa destruido y en escombros. ' 
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mes de enero, y en este sentido el 
ejército no tuvo problemas para "ocu­
par" las zonas más o menos "limpias" 
y para iniciar el trabajo de ganarse a la 
población con sus programas cívicos 
que, mal que bien, son un paliativo a 
las carencias y miserias de las comuni­
dades. Por otro lado, y paralelamente, 
los "sinchis" continuaron ingresando y 
reduciendo comunidades ali í donde real 
o imaginariamente Sendero tuviera al­
gún control y continuaron demandando 
a los campesinos, por las buenas y por 
las malas, q_ue denuncien y entreguen 
a los sendenstas o t erroristas como les 
llaman ellos. 

n 
En setiembre de 1982, las fuerzas 

policiales se encontnban a la defensi­
va. La iniciativa política y militar en 
Ayacucho era monopolio de un Sende­
ro Luminoso que había crecido y avanza­
do mucho más rápido de lo que, segura­
mente, imaginaron sus más optimisj;as 
estrategos. 

¿Por qué razón? Porque Sendero su­
po combinar la fe- y la esperanza que 
para una buena parte de la población 
ayacuchana, especialmente la campesi­
na, significaba su_ propuesta de levantarse 
en armas -en la mayor parte de los ca­
sos no entendida en su verdadera dimen­
sión sino como una forma de decir: 
¡Basta ya a tanta injusticia!-, con el 
temor y el miedo que alimentaban cuan­
do llegaban a una comunidad cualquie­
ra y castigaban a los no alineados: 
cortes de cabellos, azotes, en fin, sancio­
nes que hacían que su fuerza y su po­
der se sintiera A todo ello se sumó la 
tantas veces denunciada conducta pre­
potente y abusiva de los "sinchis", 
que, objetivamente, trabajaron para.Sen­
dero Luminoso reclutando simpatías. 

Cuando las ·Fuerzas Armadas ingre­
saron al deyartamento, muchos obser­
vadores pohticos sostuvieron que Sende­
ro Luminoso había logrado lo que bus­
caba: Ayacucho ei·a, ahora s í, zona ofi­
cial de enfrentamiento; el ~obierno 
aceptaba que no podía con los 'mucha­
chos ~errilleros" y los presos en "El 
Fronton" por delitos de terrorismo 
podían ser calificados como prisione­
ros de guerra. 
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" Al que se mueua por la noche me lo tiro" 
había dicho el general Cisneros a QueHacer 
No. 20. 

Nadie podría, no obstante, afirmar 
que era eso lo que buscaban, pues, co­
mo nadie sabe cuáles son realmente 
sus objetivos, por lo menos inmediatos, 
es dificil hacer una afirmación definiti­
va. Sin embargo, es un Sendero fuerte 
el que recibe a las fuerzas militares 
con un paro departamental que, pese 
a su convocatoria clandestina, resulta 
exitoso. ' 

Sendero Luminoso, por otro lado, 
comienza a jugar a las escondidas con 
las fuerzas del orden: un día antes del 
paro las tanquetas policiales amanecen 
con la convocatoria pegada a ambos 
lados; otro aía, un puesto policial cus­
todiado por los "sinct,is" amanece con 
una bandera roja izada en su mástil -los 
guardias son castigados y enviados luego 
a Vilcashuamán-, en fin, Sendero da la 
impresión de encontrarse preparado para 
hacer frente a la intervención militar. 

Sin embargo, a medida que pasan los 
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días se comienza a hacer evidente un estos promotores que· son como los 
repliegue senderista que -pudiendo ser campesinos que • tienen en su mano 
táctico, · como sostienen muchos en comida para•la vaca y la llaman diciendo 
Ayacucµo- aparece como el resultado "cachi, cachi. .. cachi", 
de un conjunto de "errores estratégicos", -¿No lo mataron? 
cometidos especialmente durante los -_Lo dejaron ir y le dijeron que np 
cuatro últimos meses: · volviera mas ... Se fue de la zona ... 

-Sendero ha cometido muchos erro- Existen, por otra parte, varias comu-
res estratégicos -sostiene uñ analista nidades que, ganadas por el senderismo, 
ayacuchano- No se pueden cerrar así comenzaron a demandar una mayor res­
no más las ferias. ¿Qué ha pasado con ponsabilidad: 
Ocros;, que antes tenía su feria de los -No voy a decirles el nombre de la 
viernes y que tuvo que cerrarla por deci- comunidad pero sí quiero decirle que 
sión de Sendero? Se ha convertido en cuando los senderistas llegaron, todos 
un pueblo fantasma . .. Son varias las los comuneros les dijeron que estaban 
ferias que se han cerrado ¿Dónde van a con la lucha armada,•fo cual era verdad­
ir a comprar y vender sus cosas los cam- pero que tenían miedo de lo que pasaría 
pesinos? Tienen que ir a lugares más si los atacaban. "¿Con qué nos vamos 
apartados y eso representa un mayor gas- a defender"? -les han preguntado. Y 
to. Los iquichanos, por ejemplo, es decir, les han pedido que les dejen armas. 
los comuneros de Huaychau y Uchura- "Ustedes se van, nosotros somos los 
ccay, tienen ahora, gracias a Sendero, que nos quedamos", han dicho ... 
que ir hasta Huanta. El cierre de varias · El testimonio ilustra una limitación 
ferias lo considero un grave error estra- real. Sendero .no tiene, en la actualidad, 
tégico que le ha restado a Sendero un la capacidad de armar a los comuneros 
apoyo que era creciente. . . o a los adeptos que va ganando. Al parecer 

Y al parecer, es cierto. El cierre de ha sido desbordado por un crecimiento 
muchas ferias ha sido un golpe muy mucho más acelerado del que suponía 
fuerte a eso que puede llamarse la pe- podía tener su aventura. Casi se podría 
queña burguesía rural pobre y afecta · decir que han sido sobrepasados por una 
directamente a los comuneros de las rápida quema de las etapas previstas, 
distintas zonas: natural base de apoyo y es por esa razón que no pueden en­
senderista. cauzar los apoyos totales que consi-

¿ Cómo explicar esta decisión? Sende- gue. · 
ro, como se sabe, pretende que las comu- Muchos analistas en Lima se pregun• 
nidades produzcan sólo para su autocon- tan si Sendero tiene un verdadero apo­
sumo, que retomen a la autarquía; yo campesino o si se trata sólo de una 
no entienden- que a las ferias van los organización superpuesta, por el terror 
comuneros a comprar su sal, sus velas y el miedo, a las distintas comunidades 
y fósforos, que las ferias son sus merca- de la zona. Sendero alcanzó un apoyo 
dos y que, por ello, no aceptarán fácil- mucho más grande del importante que 
mente esta imposición, por más didác- en la actualidad puede exhibir. Ese 
tica que sea la exposición. apoyo, no obstante, se ,fue reducien-

Un ayacuchano contaba que un do a medida que las acciones comen­
amigo suyp que realizaba tareas de pro- zaron a intensificarse, ~ medida que 
moción en la comunidad ~e Quispillac- las cosas fueron polariz&ndose. En es­
ta fue sometido, ante la protesta popu- te sentido podría hablarse de una rela­
lar, a un juicio. Se le iba a condenar a ción inversamente proporcional entre 
muerte , sus acciones y el apoyo alcanzado. 

- ¿f or qué lo iban a matar? Un ejemplo que ilustra esta tesis 
-Un senderista explicaba en que- lo constituyen los "ajusticiamientos". 

chua a la población: El Estado tiene dos En efecto, inicialmente, la población 
manos, en una lleva un palo: esos son los campesina -escenario de los J.>rimeros 
sinchis, los que encarcelan, los que rom- "ajusticiam!entos"- no parecio re.cha­
pen puertas,los que abusan de nosotros. zarlos y prefirió, por distintos motivos, 
Ese Estado tiene otra mano, en ella tie- mantenerse indiferente frente a ellos. 
ne la sal, las m,edicinas y en ella están · Y es que Sendero eliminaba a elemen-
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tos considerados como perturbadores 
de la vida normal de las comunidades: 
usureros, abigeos, bandoleros, etc. Sin 
embargo, desde setiembre, los "ajusti­
ciamientos" fueron contra los soplones 
y contra los "traidores". Como lo soste­
nía un ayacuchano de paso por Lima: 

-Usted puede fácilmente suponer que 
no todos los que ellos consideran traido­
res son personas a las que la población 
aborrezca . . Ese "traidor" en muchos 
casos es un tipo a quien la comunidad 
quiere ... 

Razón por la cual, si inicialmente la 
muerte de un abigeo o un bandolero 
despertó una cierta simpatía, en la actua­
lidad la muerte de lo que ellos llaman 
"traidores" tiene el efecto contrario. 

Finalmente, los reclutamientos forzo­
sos acordados por Sendero, entre los 
más jóvenes, se convirtió en la decisión 
más antipopular que pudieran tomar, 
pues muy pocas familias de la ciudad y 
el campo estuvieron dispuestas a entre­
gar a sus críos al senderismo; más de una 

comunidad acordó no permitir que uno 
solo de sus hijos sea reclutado. 

A todos estos "errores estratégicos" 
cometidos por las huestes de Abimael 
Guzmán habría que sumar las reales 
dificultades que enfrentan en la actua­
lidad para desplazarse dentro del depar­
tamento con la facilidad con que antes 
lo hacían, pues, como queda claro, el 
ejército viene "ocupando" un conjun­
to de zonas por las cuales las columnas 
senderistas ya no pueden transitar. . 

Objetivamente,' entonces, Sendero se 
encontraba -cumplido el primer mes del 
ingreso de las Fuerzas Armadas- a la 
defensiva. 

- ¿Lo estará realmente? 
-No sabría qué responder, sostiene 

una buena fuente. Hay quienes dicen 
que ellos tenían preparada la retirada en 
Ayacucho porque no quieren focalizar 
la luczha con la represión ... Hay quienes 
dicen que están desconcertados. ijo po­
dría decir nada definitivo¡ lo que s1 se di­
ce mucho es que los principales cuadros 

Clichés incautados por la policía. El descubrimiento de la imprenta senderista ha sido, sin duda, un 
duro golpe del que aún no se reponen . ......._SO"':..-- ,.. 
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Pedro Sánchez, reportero gráfico de QueHacer camino a su morada final. La muerte de los ocho 
periodistas conmocionó el país. 

ya no están acá, se han ido, muchos es­
tán ahora en Andahuaylas. 

Ill 

la población ayacuchana transita un 
sendero que tiene dos flancos: las fuer­
zas militares y policiales y el senderis­
mo. A ella no le interesa mayormente la 

·delicadeza con que el ejército inicia su 
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trato con la población, pues los "~chis" 
continúan haciendo de las suyas y por­
que diariamente decenas de decenas de 
jóvenes son detenidos y llevados a las 
cárceles locales, con o sin razón, con 
o sin documentos. . 

- Allí cobran. Todo es dinero - denun­
cia una atribulada madre de familia en 
la puerta de una dependencia policial. 
Para sacar a mi hijo necesito un abogado 
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y éste dice que hay que darle su propina 
al policía. 

..:...Hasta para llevar alimentos cobran 
-acusa otra-. Si uno no da propina, 
se lo comen ellos ... 

-Si uno no tiene dinero le piden 
cosas -un tercer padre de familia- No 
importa, lo que sea, puede ser un reloj, 
un radio, un televisor ... 

-Lo que debe quedar claro ~ostiene 
un cuarto espontaneo- es que éste es 
el gran negocio que hacen los aboganos 
junto con la J)olicía, según o.icen ... 

Esta no es, sin embargo, sólo una 
visión urbana de los problemas que 
afrontan los habitantes de €se departa­
mento. No hace mucho, el periodista 
oarry Cane, de una revista norteamerica­
na, escribió lo siguiente: 

-Ellos irrumpieron en Pomacocha, ,, 
una pequeña aldea encajada en un es­
trecho valle a diez mil pies de los Andes, 
a las cuatro de la m_añana. Disparando al 
aire con rifles automáticos la variada 
unidad de la policía peruana antiterro­
rista. . . rápidamente se desplegó entre 
los espantados residentes. En minutos, 
los invasores arrojaron de sus camas a 
39 hombres y les ordenaron echarse 
boca abajo en la plaza local. "¿Dónde 
están los terroristas?", los soldados 
exigieron, empujanqo con la bota sobre 
el cuello de caga sospechoso. Tres de 
los más jóvenes respondieron con vitu­
perios. Ellos fueron arrastrados a un 
fango cercano al muro, amarrados con 
alambres y sumariamente ejecutados. 

El relato no es de El Diario de Marka 
sino del Newsweek, esa prestigiosa re­
visfa norteamericana insospechable de 
"hacerle el juego al senderismo" como 
se dice en ciertos círculos castrenses, 
cuando se comentan denuncias de 
este tipo. '" 

Para el poblador ayacuchano, por 
ello, no existen estrategias distintas: 
una la del ejército, otra la de los "sin­
chis" y, en este i;entido, su percepción 
del problema es, tal vez, mucho más 
aguda que la de cualquier observador 
que se entusiasma cuando comprueba 
que las diferencias y los matices exis- • 
ten. 

Para los ayacuchanos tomar contacto 
con uno u otro cuerpo policial o militar 
es parte de un mismo juego siniestro; 
es como en las novelas policiales -donde 
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el detenido, primero, recibe a un cordial 
y amable oficial que casi le suplica su 
colaboración para luego enfrentarse con 
los hombres de los castigos físicos y las 
torturas-. En este sentido, ¿a quién le 
interesa en Ayacucho que quienes agre­
dan y violen derechos sel!-n "sinc~1~''., 
soldados o infantes de marma? Defm1tI­
vamente, a nadie; lo que al ayacucbano 
le interesa es que no se les siga agredien­
do y que no se sigan violando sus dere-
chos. , 

Por otro lado, los habitantes ayacu­
chanos no ven que sus problemas socia-­
les y económicos estén siendo aborda­
dos. Sólo existen, en la actualidad, palia­
tivos dados por las acciones cívicas del 
ejército. Nada más. ¿ Y cuando todo 
esto termine y el ejército retome a sus 
cu~les? Las bases que permitieron 
el surgimiento de Sendero se encuentran 
incólumes y la estrategia política y mili­
tar que del;>e tener, como se h¡i dicho, 
inteligencia única y comando centraliza­
do, no está abordando el problema 
en su verdadera dimensión. 

Al mismo tiempo, los ayacuchanos 
viven en carne propia los efectos de es­
ta guerra. Muchos tienen familiares o 
amigos presos, muchos "ajusticiados" por 
Sendero. O_tros sufren, directa o indi­
rectamente, el descenso del comercio co­
mo es el caso de las tiendas de artesa­
nía que estfu próximas a quebrar,pues el 
turismo es igual a cero. 

El habitante ayacuchano continúa ' 
por ello viviendo con su miseria, con su 
desesperanza y en medio de la ausencia 
de alternativas viables que saquen a su 
pueblo de la situación 1en que se encuen­
tra y que le permitan, por lo menos, et 
sueño tranquilo que hace ya mucho 
tiempo fue aplastado por una pesadi­
lla de la quepo pueden salir. 

IV 
El sábado 29 de enero un analista 

a;vacuchano resumía el cuadro polí­
tico y militar de la zona con algunas 
impresiones sencillas: 

-Al ejército -sostenía- no puede en­
rrostrársele, hasta el momento, ningún 
muerto. Sus pasos han sido cautelosos 
y se han gariado el apoyo de varias comu­
nidades. Los "sinchis", sin etnbargo, 
impiden que una buena parte de la pó-
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blación le dé la espalda a un Sendero 
que ha perdido toda iniciativa militar 
y sufre el desprestigio de los ajusticia• 
mientos, que son cada vez más frecuen­
tes, y enfrenta el descontento campesi­
no originado por el cierre de varias fe­
rias locales ... 

El domingo 30, sin embargo, todo 
comenzó a cambiar pues Ayacucho y 
el país en general se enteró que los 
ocho periodistas gue la mañana del 
miércoles 26 partieron con destino a 
la comunidad de Huaychau para veri­
ficar si eran ~ealmente campesinos los 
asesinos de siete presuntos senderistas, 
habían sido victimados por la comuni­
dad de Uchuraccay, localidad vecina al 
destino final de los ocho. 

Ese domingo, mientras Ayacucho se 
volcaba a las calles y comenzaba a arran­
charse los diarios llegados de Lima, cer­
ca de un centenar de periodistas y P.olí­
ticos se daban cita en el cuartel de 'Los 
Cabitos" para asistir a la conferencia de 
prensa en la que el jefe de la plaza, el 
general Clemente Noel Moral, explica­
ría lo sucedido, para proceder lu.ego a 
la identificación de los cadáveres y su 

posterior traslado a Lima. 
En la rueda de prensa el general 

Noel, colocado en todo momento a la 
defensiva, no pudo soportar la andana­
da de preguntas que se le formulan y 
termina siendo sindicado, por propios 
y extraños, como el gran responsable 
político de lo sucedido. 

Esa. noche Ayacucho y el Perú entero 
son testigos, gracias a la televisión, de 
la forma cómo los ocho periodistas ha­
bían sido asesinados. Los rostros desfi­
gurados de todos ellos, así como el ce­
rebro de uno, partido por un certero 
,hachazo, horronzan y enfurecen a una 
opinión pública q1,1e escucha decir al 
general que los periodistas tenían la· 
culpa pues se les había ocurrido llevar 
una bandera roja en la travesía. Nadie 
puede creer, como lo hizo notar un pe­
riodista, que portaran bandera roja 
precisamente en una comunidad que 
,una semana antes había matado a siete 
senderistas. 

El país y Ayacucho escucharon 
entonces, con indignación, cómo los 
campesinos que le quitaron la vida a 
los ocho colegas dicen, según la traduc-

Miles de personas, de toda condición y credo político, acompañaron el cortejo fúnebre de los ase­
sinados en Uchuraccay, 
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Entierro de Edith Lagos. Tres promociones escolares llevaron el nombre de la senderista en 1982 . 

.. 
ción del quechua, que una semana an­
tes los "sinchis" han llegado a su comu­
nidad y los han conminado a que maten 
sin piedad a todo extraño que se acer­
que a la zona y que les han advertido, 
al mismo tiempo, que todos deben 
acatar tal disposición porque quien 
no lo hace es un terrorista. Y en el 
Ayacucho que conocemos nadie duda 
un solo instante de la veracidad de ta­
maña acusación. 

La estrategia del ejército se sintió to­
cada: el general mayor había sido sal­
picado ante la opinión pública con la 
sangre de los ocho periodistas aún cuan-

. do su responsabilidad pudiera no ser 
directa, Para el grueso de la población 
~yacuchana" ¡qué duda cabe que los 
responsables son los "sinchis" que ellos 
conocen y el general Noel que apareció 
torpé y adusto en la televisión!" 

El plan de lucha anti-senderista reci­
bió, de esta forma, un fuerte golpe; 
mucho mayor al que días antes lamenta-
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ban algunos oficiales del ejército: 
-Ellos no tienen, como se piensa 

-relata un oficial policial-, el control 
político y militar de la zona. Aquí el 
Prefecto es el que manda .. . 

-Supuestamente ... 
-Realmente. Las Fuerzas Armadas 

sólo tienen el presupuesto ampliado 
de Defensa Nacional y no pueden ·dispo­
ner de los recursos que el Presupuesto 
de la Nación le asigna globalmente a 
Ayacucho ... No pueden planificar obras 
de infraestructura -que las tienen pensa­
dllS"""' ni tocar un sol de otras partidas ... 
y. la estrategia militar . no es sólo repre­
sión. Aquí el responsable de esta limita­
ción es el Presidente Bela:únde que no 
quiere entender que el problema no es 
sólo policial . . . 

Por otro lado, es obvio, en la actuali­
dad, que fuerzas militares o policiales, 
premeditadamente o no, han utilizado 
a las propias comunidades campesinas 
para enfrentar al senderismo, es decir, 
han legalizado fuerzas irregulares al ser-
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ejército no hace nada Es decir, se deja 
-con conocimiento- a una comunidad 
supuestamente aliada a merced del 
ataque de los senderistas. Si los coman--
dos militares o policiales hubieran -una 
vez ocurrido lo de Huaychau- colocado 
un puesto policial en la zona, los peno­
distas no hubieran sido asesinados. 

El general Noel, por otra parte, había 
• sostenido no hace mucho que ellos 

tenían el control de todo el norte de 
Ayacucho. ¿Cómo· es posible entonces 
que en una zona militarmente controla­

·da no se detecte la presencia de ocho 
personas extrañas? ¿Cómo es posible 
que sólo logren enterarse de las muertes 
48 horas después? ¿Quiere decir que 
no son precisamente las fuerzas del 
orden quienes controlan estas zonas, 
o-es una simple muestra de ineficiencia? 

Jorge Sedaño, reportero de La República, 
otro hombre injustamente asesina!fo. 

vicio de lo que son las fuerzas regulares. 
Más allá de· las anécdotas y más allá 

de si fueron o no los "sinchis", es indu­
dable que el ejército tiene en todo esto 
una responsabilidad ¿Por qué razón? 
Una vez que la comuradad de Huay­
chau ejecuta, la semana anterior a la 
muerte de los periodistas, a siete presun­
tos senderistas, las fuerzas del orden 
-cualquiera que haya sido- no inicia 
acción legal alguna, es decir, no detie­
ne a nadie ni apertura instrucción, lo 
que según las leyes de la República es 
obligatorio en cualquier caso, así el cri­
men haya sido cometido en legítima de­
fensa; en el supuesto que las fuerzas del 
orden hubieran respetado la distinta 
realidad cultural de esta eomunidad 
-cosa difícil de pensar- lo menos que 
podía exigírsele era que se les dejaran 
instrucciones para que no volvieran a 
hacerse justicia con sus propias manos. 
Sin embargo, ninguna de las dos cosas 
hizo. 

Por declaraciones del general 'Noel, 
se sabe, por otro lado, que una vez lin­
chados los siete, Sendero amenaza con 
vengar estas muertes y la policía o el 
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Tras todas estas inte.rrogantes lo que 
parece estar claro es que los respc;msa­
bles militares y policiales de la zona han 
utilizado a estas comunidades, las han 
tolerado. Y este es el punto central de 
los nuevos problemas que. deben .enfren­
tar los estrategos de la lucha anti-sende­
ro, pues, si antes se usaban comunidades, 
utilizando distintos métodos de persua­
sión o coa~ción, de ahora en adelante 
esas comunidades no van a querer sa­
ber absolutamente nada con la policía: 

-Es como si los estuviera viendo 
-dice en Lima un antropólogo que 
conoce la zona-. Sus esquemas deben 
estar totalmente quebrados. Si la policía 
-en caso de ser ciert~ la versión de que 
fueron los "sinchis" quienes los azuza­
ron- les ofreció premios por capturas o 
muertes deben encontrarse profunda­
mente sorprendidos y preguntándose 
por qué los premios no llegan y por el 
contrario, por qué los quieren castigar .. . 
No deben entender absolutamente nada .. . 

¿ Y si las comunidades comienzan a 
tomar cada vez mayor distancia de po­
licías y militares? ¿cuál será la nueva 
táctica a utilizar? ¿acaso la represión di­
recta, dura y sangrienta? 

Las fuerzas políticas del país también 
tuvieron sus propios corto-circuitos. ·Ese 
mismo domingo un dirigente de izquier­
da una vez convencido que habían sido 
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los comuneros de Uchuraccay los que 
realmente habían dado' muerte a los 
periodistas se preguntaba: 

- ¿Es este el campesinado por el ·cual 
Eduardo de la Piniella, Pedro Sánchez 
y Félix Gavilán - los t res periodist as 
de El Diario de Marka- estaban dispues­
tos a dar su vida? 

Definitivamente, no . Lo que sucede 
es que la muerte de los ocho periodistas 
ha descubierto también ante la opinión 
pública una de esas partes del Perú no 
conocido , del país olvidado. 

V 
Nadie sabe qué va a pasar en los pró­

ximos días. Un periodista español re-

cien llegado a Lima decía al respecto lo 
siguiente: 

- Es muy difícil la situación de us­
tedes. Es difícil que una sociedad como 
ésta resista y permita que uno de sus ci­
mientos, ya sean las fuerzas armadas y 
también las policiales, sean públicamen­
te tan desprestigiadas. Deben ustedes 
andarse con cuidado, pues la democra­
cia puede terminar . .. 

¿Tiene razón? 
Por supuesto que,-la tiene. Sin embar­

go , casi entrampados en un callejón sin 
salida, -las fuerzas políticas del país y el 
periodismo peruano sienten que la irres­
p_onsabilidad sería mayor si se deja 
sm castigo la muerte de los ocho perio­
distas. · ■ 

La foto fue tomada un domingo, hace más de seis meses. La juventud ayacuchana iba a izar la 
bandero nacional. Hoy los jóvenes son perseguidos y detenidos; para la policía todos son presun­
tos senderistas. 
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LAS BATALLAS 
DE AYACUCHO 

-Violencia y autoritarismo 
en la comunidad andina 
Nclson Manriquc 

s ya un lugar común hablar sobre el pueblos que representan la milenaria continui­
carácter democrático de la comunidad dad cultural de nuestra patria, a negar y poner 
andina. Es natural. Desde la infancia en la sombra otros componentes de esa reali­
nos alimentaron con una visión ideo- dad. ~quellos fundados histó ricamente en el 

lógica destinada a justificar la secular explota- ·carácter clasista de las sociedades andinas pre• 
ción de los indígenas, la opresión y margina• colombinas, en la existencia de estructuras de 
ción política a las que se les sometía; a estable- opresión y explotación anteriores a la Conquis• 
cer cuidadosas distancias en~re "nosotros" y ta, que ésta supo utilizar en su provecho, po• 
"ellos", terrible paradoja de un país habitado, niendo al servicio de la empresa colonizadora 
según la exacta definición de un entrañable ami- a individuos provenientes del propio mundo 
go, por "indios de todas las tonalidades". La andino, convertidos en agentes de la explota• 
resultante fueron los extendidos prejuicios de ción de sus propios pueblos. Y el gamonalismo 
cuño racista y colonialista que nos negaban republicano supo también utilizar estas fisuras, 
nuestra identidad ofreciéndonos a cambio un sacando partido de los rasgos autoritarios, que 
remedo del rostro del colonizador que asimila- también contiene el mundo andino, en benefi­
mos y convertimos en tejido de nuestra carne. cio del sostenimiento de un orden - su orden-

Era esa la herencia contra la que había que injusto, irracional y degradante. 
luchar, y en la tare:} de reivindicar lo indígena, Hoy, en lo sustancial, las estructuras econó­
fue un sólido argumento la demostración de la micas que sostenían el universo gamonal están 
profunda racionalidad y justicia de la demacra- ~uebradas. Argumento más en favor de quienes 
cia directa ejercida por los comuneros a travésr °'con su lucha posibilitaron el colapso de un or­
de sus propias instituciones políticas, aquellas den aparentemente inmutable e invencible. Sin 
que permitieron la pervivencia y la continua embargo,. las ideglogías que hicieron viable ese 
recreación de una cultura que defendió exito- orden persisten. Conocíamos que el cambio de 
samente, por siglos, la identidad de pueblos so• las mentalidades es mucho más lento, difícil y 
metidos a la más brutal y despiadada agresión: complejo que el de las relaciones de produc­
aquella que buscaoa alienarles su propio ros- ción a las que éstas corresponden; pero es s6lo 
tro, avergonzarlos de su ser y sentir. hoy, cuando el horror nos golpea brutalmente 

Pero esta correcta y necesaria reacción con• en el rosti:o, que atisbamos, en apenas una sos­
tra el racismo y el colonialismo cultural llevó, pecha de certidumbre, todo lo que esto signi­
por querer_ afinnar los valores positivos de los fica. 
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Pero está siempre presente el riesgo del fácil 
recurso a los prejuicios; a ese tejido nutricio que 
ya es parte nuestra y que tenemos que recono• 
cer para hacer inteligible el absurdo. No explica 
nada atribuir lo sucedido aJ "~aJvajismo de los 
indios ignorantes". Porqué lQ que hoy nos es­
panta no es "la barbarie" metafísica, como ne­
gación por el hombre de su humanidad misma; 
no en vano no sentimos un horror igual, sema­
nas atrás, ante la terrible muerte del anciano 
dinamitado con un cartucho atado aJ vientre, 
ni ante los cadáveres mutilados de los senderis­
tas torturados y asesinados en Andahuaylas. Al 
final, es fácil entender la racionalidad de los 
sinchis, si de racionalidad puede hablarse cuan­
do se enfrenta barbarie cxmtra barbarie, y dis­
tanciamos porque nos sentimos diferentes a 
ellos, emocional, ética y racionalmente. 

No es fácil, en cambio, establecer igual dis­
tancia entre la matanza de ocho periodistas 
desarmados, víctimas de la violencia' ejercida 
por el mismo campesinado por el que ellos lu­
chaban, como lo fueron antes los senderistas 
que apostaban la vida a la misma causa. Porque 
es posible que nuestro horror provenga de nues­
tra identificación no con las víctimas sino con 
los victimarios; de intuir en esa masacre sin 
sentido algo de nuestra propia identidad; de ver 
materializada hasta el paroxismo la violencia 
latente que llevamos dentro, aquella alimentada 
por todo lo que les (nos) hicieron secularmente 
y que estalló-infructuosamente contra ellos mis-

Campesinos de Uchuraccay: ¿culpables o 
víctimas? 

mos, porque no pertenecían a un pueblo distin­
to, ajeno; los periodistas y los guerrilleros asesi­
nados con tan ta saña. 

Pero no diluyamos las posibilidades en la va­
guedad de que se trata de -~un doloroso malen­
tendido", como si lo sucedido no tuviera una 
génesis y una intencionalidad. Porque tras la 
violencia frenética desplegada el 27 de Enero en 
la altipampa ayacuchana, es perfectamente 
identificable un mecanismo característico de los 
usos del poder colonial, canalizar l.a violencia de 
los oprimidos - aquella generada como respues­
ta a la violencia de los opresores- contra ellos 
mismos. En la guerra de liberación argelina, 
Franz Fanon reconoció este mecanismo en la 
violencia impotente de los colonizadores que 
se volvía contra ellos mismos enfrentándolos en 
luchas que los con-sumían internamente, conso­
lidando así el poder colonial. Pero supo tam­
bién que en el ejercicio de la violencia los opri­
midos podían reivindicar la humanidad que les 
negaban sus opresores, recuperando ante sí su 
talla humana, cuan.do esta violencia dejaba de 
encausarse contra ellos mismos y se enfilaba 
contra sus opresores. 

Probablemente sea esta dolida constatación 
la expliéación del sentimiento de-degradación 
que nos embarga ante los absurdos asesinatos 
de las punas de la provincia de La Mar. Que a 
los agravios acumulados contra nuestro pueblo 
se añada este último, aun más sublevante· por 
haber sido utilizado tan descamadamente como 
instrumento. Se nos ocurre que acaso este in­
menso momento de rabia acumulada, espasmó­
dicamente desatada al interior del mismo pue­
blo, sea una de las claves' para interpretar la in­
comprensible ejecución de pequenos comercian­
tes, empleados y funcionarios locales por el 
aparato militar de Sendero Luminoso. 

Para volver sobre la reflexión inicial, consta­
tamos que la opción por lo andino no tiene 
ningún sentido al margen de una definición re= 
volucionar.ia. Que la comunidad campesina tie­
ne ,tanto elementos progresistas cuanto elemen­
tos retrógrados. Tanto democracia, cuanto 
autoritarismo. Y puede, por tanto, ponerse al 
servicio de un proyecto liberador cuanto al de 
la perpetuación de la opresión; al de la conquis­
ta de la democracia como al del sostenimiento 
de las formas crudas de autoritarismo, sea éste 
de izquierda o de derecha. Y esto los opresores 
de siempre lo saben. Como saben también que 
los Fortunato Gavil!án, ex-licenciados o no del 
ejército, adherentes o no del partido en el po­
der, son una estirpe muy antigua, siempre dis­
puesta. Otra lección aprendida en la geografía 
del horror, Uchuraccay, Ayacucho, Perú. ■ 
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ACTUALIDAD NACIONAL 

Una ley para los de arriba, 
en nombre de los de abajo 
Armando Zokzzi Moller 

Una demostración irrebatible de que la nueva ley tributaria descarga sobre las espal­
das de los que ganan menos el peso que quita a los que ganan más. yn_a prueba más 
de que el único sueño que no debe ser inquietado es el de los poseedores del capital. 
¿Es la austeridad que nos anuncia el Sr. Schwalb? 

n un artículo publicado en la revista misma ley dispone que el Poder Ejecutivo debe 
Socialismo y Participación, antes de la remitir al Parlamento un proyecto de ley inte­
dación de la Ley 23501 , que suprime gral de impuesto sobre la renta. Para ese enton­
las rentás de 4ta. y Sta. categorías, pa- ces, es necesario que nuestros legisladores ten­

ra efecto de la aplicación del Impuesto a la gan todos los elementos necesarios para saber 
Renta y , paralelamente, modifica el impuesto a favor de quién van a legislar. 
ciego a las Remuneraciones por Servicios Perso- Para demostrar que la Ley 23501 ha sido 
nales, decía: "Es de esperar que so pretexto de dictada en beneficio exclusivo de quienes a 
aliviar la carga tributaria a los asalariados, no se nivel de remuneraciones más ganan en el Perú, 
incurra en la injusticia de eliminar el impuesto es necesario graficar con ejemplos numéricos · 
a las capas económicas más pudientes del país". sus disposiciones y hacer algunos recuerdos pre-

Cuando escribí el referido artículo sólo te- vios sobre nuestro sistema tributario, que son 
n ía referencias del proyecto y, al regrosar de la estos: El trabajador dependiente paga, sobre su 
hennana República de Bolivia,donde pennanecí salario, los siguientes tributos: 
un mes, encontré que la le>:, ya había sido pro- a) Sistema Nacional de Pensio nes: 2.5 o/o 
mulgada, casi en tiempo record; sin tlingún in- hasta 7.5 s.m.v.m. 
fom1e técn ico que la respalde; .s:on una total b) Séguro Social (Enfem1edad): 2.5 o/o has-
ausencia de debate público; y con una profusa ta 7 .5 s.m.v.m. 
propaganda de ser una media a favor de la c) Contribución al FONAVI: 0.5 o/o hasta 
clase trabajadora. 5 s.m .v.m. 

La lectura de la ley me demostró, una vez d) Impuesto a las Remuneraciones: 2 o/o 
más, que la única manera de pensar bien en el hasta 770.000, por el exceso hay una escala 
Perú es pensando mal, para poder acertar. La progresiva-acumulativa que llega al 1 O o/ o, con­
conclusión era que la ley hecha por los de arri- virtiéndosc en proporcional a partir de S/. 
ba, en nombre de los de abajo - pa.ra no variar- J '760,000, para 1983. Hasta el 3 1 de Diciembre 
sólo beneficiaba a 1~ de arriba. 1 de 1982, la tasa era del 2 o/ o (proporcional) sin 

No pretendo, en este artículo , lanzar un pla- límite y constituía un pago a cuenta del lm­
füdo, sino ayudar a ganar la guerra, pues esa puesto a la Renta personal. 
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Haber mensual y presión tributaria : ley 23501 
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El salario mmuno vital mensual (s.m.v.111.) 
vigente es de S/. 60,000.00. 

Con esos datos tenemos los siguientes casos, 
suponiendo un trabajador soltero. sin cargas de 
familia. · 

1 o.) Haber mensual S/. 60,000.00: Para él 
nada ha cambiado: sigue pagando por los distin­
tos tributos el 7.5 o/o de sus i11gresos (S/ . 
4,500.00) cada mes. 

2o.) Haber mensual S/. 300,000.00: Aquí 
tampoco h.:iy variación. Por los distintos tribu­
tos paga mensualmente S/. 22,500.00 que es el 
7.5 o/o de sus ingresos brutos. De no haberse 
modificado el régimen tampoco pagaría el Im­
puesto a la Renta, pues el Impuesto a las .Remu­
neraciones anuales (S/. 72,000.00) es superior 
que el Impuesto a la Renta que le corresponde­
ría (S/ . 26,080.00}. 

3o.) Haber mensual S/. 500,000.00: En este 
caso empiezan a notarse los beneficios, pues esta 
persona pagará por el Tributo a) S/. 11 ,250.00: 
por el b) S/ . 11,250.00: por el c) S/. r,500.00; 
y, por el d} S/. 10,000.00. Total S/. 34,000,00 
al mes. Presión tributaria: 6.8 o/o. 

De haberse mantenido el régimen anterior 
habría pagado, además, S/. 55,960.00 por Im­
puesto a la Renta, con lo que la tasa efectiva 
sobre sus ingresos brutos habría sido 7.73 o/o. 
La ley le ha hecho un aumen to de sueldo men­
sual de S/. 4,663.00. 

4o.) Haber mensual S/. 1'000,000.00: Los 
tributos que paga por a), b) y c) son los mismos 
que en el caso ant~rior. Por Impuesto a las Re­
muneraciones, conforme a la nueva Ley: S/. 
23,500.00. To tal mensual por todos los tribu­
tos: S/. 47,500.00. Presión tributaria: 4.75 o/o. 
¡37 o/o menos presión que la que soporta el 
que sólo gana S/. 60,000.00 al mes! 

Si no se hubiese dictado la Ley 23501 esta 
persona habría tenido que pagar por el año 
1983, además, S/. 812,160.00 por concepto del 
Impuesto a la Renta, con lo que la presión tri­
butaria habría llegado al 11.17 o/o. Por la vía 
de la reforma legal se le ha aumentado al mes 
S/ . 64,180.00. 

So.) Haber mensual S/. 2'000,000.00: En es­
te caso la presión tributaria llega a 6.19 o/o, 
pues por todos los tributos pagará mensualmen­
te S/. 123,900.00. De acuerdo con el régimen 
derogado la presión tributaria habría llegado a 
2 1.35 o/o. La refom1a implica un beneficio 
mensual de S/. 303,260.00. 

Creo que los ejemplos dados son bastante 
elocuentes, pero obviamente surge una interro­
gante: ¿cuánto hay que ganar al mes, con el 
nuevo régimen, para que la presión tributaria 
sobre los salarios sea igual a la del que gana sólo 
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SI. 60,000.00? No es mucho, sólo algo más de 
S/. 3'000,000.00. En otras palabras, sólo SO 
veces más. Pero no hay que preocuparse si uno 
gana 4 millones al mes, pues la presión tributa­
ria en este caso llega al 8 o/o y por tan to, pro­
porcionalmente paga 0.5 o/o más que el que 
gana 66.66 veces menos. Si usted gana S/. 
5'000,000.00 al mes por su talento y, contra 
todos los pronósticos como está usted leyendo 
esta re.vista, merece que se le dé la información: 
su presión tributaóa llegará a 8.47 o/o. 

El Art. 1390. de la Constitución Poi ítica del 
Perú establece que la tributación se rige, entre 
otros "principios", por el de Justicia y que no 
hay impuesto confiscatorio ni privilegio perso­
nal en materia tributaria. En el Art. 770. se 
establece que todos tienen el deber de pagar los 
tributos que les corresponden y de soportar 
equitativamente las cargas establecidas por la 
ley para el sostenimiento de los servicios pú­
blicos. 

Mis maestros universitarios me enseñaron 
qu~ la justicia consiste - y así se lo transmito a 
mis alumnos- en tratar igual a los iguales y de­
sigual a los desiguales. ¿Es justo, equitativo y 
no constituye ningún privilegio personal que la 
carga tributaria llegue a 4.7.S· o/o para el que 
gana S/. 1'000,000.00 al mes, frente a 7.5 o/o 
del que gana S/. 60,000.00? 

La solución no está obviamente en perfec­
cionar la ley dada, sino en conservar el antiguo 
régimen, con algunas indispensables modifica­
ciones que podrían ser, entre otras: 

1 o- Aplicar el Impuesto a las Remuneracio­
nes a partir de un monto equivalente a cinco 
(5) salarios mínimos, pues dichos ingresos ya 
soportan una carga suficiente con las contribu­
ciones sociales y Fonavi; 

2o.- Elevar el mínimo inafecto en el Im­
puesto a la Renta de Una Unidad Imposi tiva 
Tributaria (UIT) a Dos UIT; y, 

3o.- Elevar, igualmen te, la deducción espe­
cial por rentas del trabajo de Una UIT a Dos 
UIT. 

Con lo dicho, no están señalados todos los 
defectos, injusticias e incoherencias de la Ley 
2350 1. Sólo he querido abrir un indispensable 
debate sobre el tema, pues hasta la fecha de 
escribir este artículo, no he le ido nada al res­
pecto. 

Finalmente creo indispensable señalar gue el 
plazo de 90 días dado por el Parlamento para 
presentar el proyecto de ley integral es absolu­
tamente insuficiente e innecesariamente corto, 
pues la nueva ley recién entraría a regir en 1984. 
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ACTUALIDAD NACIONAL 

Prohibido solidarizarse con los pobres 

o que pa~ció constituir un escandalo­
so debate de primera plana, a partir del 
cuestionamiento presidencial a los sa­
cerdotes extranjeros, ha pasado a un 

segunclo lugar por la masacre de ocho periodis­
tas en Ayacucho y la presentación del gabinete 
en el Congreso. Sin embargo el Presidente ha 
logrado algunos de sus objetivos. 

En efecto. ha logrado que varios órgano~ 
de prensa vuelvan al ataque contra la Iglesia 
y en particular contra aquellos sectores más 
identificados con la causa de los pobres. Ali í 
están "Oiga" y el inefable P. Griffiths, así 
como las noticias que la prensa de derecha ha 
tratado de voltear, poniendo en las nuevas nor­
mas canónicas una prohibicipn de hacer política 
que no corresponde COJ'! los propios textos, 
pues aquélla se refiet;ll sólo a la política partida­
ria y al ejercicio de cargos políticos o sindicales. 
Es que cuando se prohibe la política se cae en el 
absurdo de quitar a las personas el derecho a 
aportar al bien común, a solidarizarse con los 
demás, a defender los derechos del hombre; 
algo que la Iglesia sólo podría aceptar traicio­
nando su propia misión. 
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Respuesta 
clara y 
unitaria. 

, 

La respuesta del Episcopado ha sido clara y 
unitaria. Pero la cosa no queda allí ni puede ser 
vista sóro como un problema entre la Jerarquía 
y un gobierno. Algo grave está pasando en esta 
sociedad e implica al gobiert)o, a la derecha, a 
su prensa. Contradiciendo la democracia que 
tanto se pregona, se vienen fortaleciendo las 
voces más autoñ tarias. En nombre de un ascen­
clrado conservatismo, que aquí defiende intere­
ses muy concretos, se trata d_e reducir la polít i­
ca al ámbito oficial, al gobierno, los partidos y 
el Parlamento. Los ciudadanos, las instituciones, 
parecerían en este esquema ideológico convida­
dos de p iedra, sin opinión sobre los graves pro­
blemas nacionales. Y cada vez que desde estas 
instituciones de la sociedad civil se trata de en• 
juiciar una situación, de cuestionar clesde los 
in tereses de un gremio, desde la preocupación 
moral y humanista de la Iglesia o desde la per­
cepción académica de otras instituciones, la . 
respuesta es única: no deben hacer política 
porque se desvirtúan. 

Curiosa manera de defender la democracia. 
No hay democracia posible sin una sociedad 
civil fuerte, activa, dialogante y participante. 
Democracia no es sólo elegir cada tantos años. 
Es el derecho de construir todos, con sus dis­
crepancias y opiniones, con responsabilidad 
política de la cual nadie está exento, la socie- · 
dad peruana del mañana. Por eso los que quie­
ren reducir lo católico a la liturgia no son dis­
tintos de los que atacan a los campesinos cuan­
do protestan, a los intelectuales cuando criti­
can o al resto de instituciones de la sociedad 
civil cuando se hacen presen tes en el debate 
nacional. 

Un enorme esfuerzo hace la derecha perua­
na para volver al pasado, aunque se encuentra 
con una sociedad que ha cambiado bastante. Pe­
ro tienen un poder cada vez mayor y hoy quie­
ren dividir al Perú en dos; denominan comunis­
ta y terrorista a toda posición contestaria del 
statu quo. Esta es la perspectiva que puede 
llevarnos al despeñadero. (H.P.G.) -
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ACTUALIDAD NACIONAL 

Los niños, el verano, 
la deshidratación y la política 
del gobierno · 
Alejandro Pami 

Es posible que nadie se libre de sentir alguna vez la tentación de evadir los-problemas 
y de pcultarse su. gravedad y su verdadera naturaleza. Malo es cuando esa tentación 
se convierte en política de g~biemo, cuando las causas naturales de un mal impiden 

. ver cómo actúan las causas sociales que multiplican y agravan sus efectos. 

ste año, además de las tensiones, con­
tlictos sociales, políticos y económi­
cos ·existentes en el panorama nacio­
nal, estamos experimentando un vera­

no con temperaturas que por décadas no se 
presentaban en la costa peruana. y menos aun 
en la ciudad de Lima. -

Aunado a este fenómeno de la naturaleza 
(la temperatura, precipitaciones fluviales desu­
sadas, inundaciones, etc) una vez más estamos 
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CU ADRO No. 1 

PERU: MORTA LIDAD GENERAL (TASA 
POR 1.000, HAB.) ; 

Al\lOS TBM 
1968 15.3 
1975 12.9 
1979 11.4 
19811·1 12.0 

FUENTE: INE: Boletín Análisis Demográfico 
19. 

( • 1 1981 : World Population Date Shrot. 

observando una creciente campaña periodís­
tica, radial, en TV y otros medios, que hace el 
Ministerio de Salud, como parte de la poi í­
tica de Salud Pública ya iniciada en 1981. Nos 
estamos refiriendo a las denominadas "Bolsi­
tas Salvadoras" y "Cucharas Salvadoras", que 
se supone deberían salvar a nuestros niños de 
los estragos de la deshidratación. 

Ahora bien, la "deshidratación" es un sig­
no visible, consecuencia de un cuadro enté-

CUADRO No. 2 

EXPECTATIVA DE VIDA A L NACER 
1968 • 1981 

,\ÑOS 
h!68 
1975 
1979 
19811'1 

EXPECTATIVA DE V IDA 
52.5 
55.7 
58.2 
56.0 

FUENTE : INE: Boletín Análisis Demográfico 
19. 

( ·) 1981 : World Populat ion Date Sheet. 
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El Hospital del Niño no se da abasto con los niños que sufren deshidratación. 

rico que puede ser tanto banal como infeccio­
so. 

La bolsita salvadora, que contiene sales hi­
dratantes, es efectiva sólo para "paliar" las 
pérdidas de líquido en ambos casos, pero de 
ninguna manera cura el origen mismo del c_ua­
dro entérico, así como tampoco ataca a los 
agentes que lo provocan y condicionan. 

La enteritis de carácter infeccioso adquiere 
carácter endémico bien por est ímulo de las con­
diciones ambientales naturales, bien cuando la 
falta de saneamiento del medio permite su 
difusión y exacerbación. 

Y en este punto debemos preguntarnos: 
¿una verdadera política de salud, de atención 
social a los grupos socio-económicos más depri­
midos, y por ende, más expuestos, debe ser 
preventiva o reparadora del daño? 

Los hechos nos dan la respuesta. El gobier: 
no enfrenta estas realidades, no con decisiones 
racionales, producto de un cabal conocimiento 
de nuestro pueblo y de sus necesidades, sino 
con recetas pegoteadas unas con otras, fuera 
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de contexto, de tiempo y oportunidad. 
Y esos hechos se revelan dramáticamente en 

algunos indicadores básicos del estado de salud 
en el país. 

En efecto, en sólo dos anos, entre 1979 
y 1981, la mortalidad general ha experimentado 
un alza de 11.4 a 12 por mil habitantes que la 
ubica casi al mismo nivel que hace 6 aílos, en 
1975 (cuadro No. 1). 

Mientras el número de muertes aumenta. 
. hay en cambio otra cifra que disminuye, y es 
la expectativa de vida promedio para el pobla­
dor peruano, que ha descendido de 58.2 años 
en 1979, a 56 en 1981, lo cual acredi­
ta un notable desmejoramiento de la salud en 
el país (Ver cuadro No. 2). 

Veamos un caso espec ífico, el de la morbi­
lidad de las enfermedades controlables por 
acciones de saneamiento del medio, de acuer­
do a lo indicado en el cuadro No. 3. 

Observamos que el grupo de Tifoidea y Para­
tifoideas muestra una tasa de morbilidad 
creciente desde 1978, en que de 45.1 por cien 
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CUADRO No.3 

TASA DE MORBILIDAD POR 100,000 HABITANTES DE LAS 
ENFERMEDADES CONTROLADAS POR SANEAMIENTO 

DISENTERIA TIFOIDEA Y PARATIFOIDE4 
(todas sus formas) 

AIIIOS No. Tasa No. Tasa 

1978 7,584 45.1 56,062 333.2 
1979 12,228 70.7 56,654 327.2 
1980 16,942 95.3 58,600 329.6 
f9811·1 36,357 204.3 s/i s/í 

FUENTE: Plan Nacional de Acciones Coordinadas de Salud 1982-1985, Diagnóstico: Ministerio de 
Salud, Marzo de 1981. 

(*l: Gotuzzo E. Características Epidemiológicas de la fíebre 'tífoidea, DiagnóS1íco preliminar. 

1. 

2. 

3. 

4. 

5. 

6. 

7. 

CUADRO No.4 

COBERTURA Y NIVELES DE SERVICIO DE AGUA POTABLE Y ALCANTARILLADO 
URBANO RURAL 1,980 · 1983 

1980 1981 1982 1983 Déficit 
Población urbana con conexiones Absoluta 
domiciliarias. . , 1983 

6'227, 6'598, 71065, 7'551, 4'102, 
O/o /Poblacion Urbana Total 570/o 59.6 62.2 64.8 
Población Urbana sin Agua corriente 
en el hogar, pero con acceso a fuente 
pública 1'180, 1'215, 1'268, 1'322, 
ºlo I Población U~bana Total 10.8 11 11 .1 11.3 
Población rural con acceso razonable 
a fuente de agua potable 1'210, 1'368, 1'548, 1'739, 
OJo J Población Rural Total 20.6 22.9~ 25.3 27.7, 
Población urbana sin ningún acceso a 
agua potable 2'744, 
Población rural sin ningún acceso a 
agua potable . . ... . . . . .. ... -- 4'467, 
Población urbana con viviendas conec-
tadas a la red de alcantarillado público 6'000, 6'000, 6'000, 5'696, 
OJo I Población Urbana Total 54.4 52.5 51.3 
Población Urbana que dispone de algún sistema 

, de saneamiento en el hogar (letrinas, etO 242 230 223 214 
ºJo I Población Urbana Total 2.2 2.1 1.9 1.8 

8. Población Rural con algún sistema de 
disposición de excretas 24, 24, 24, 24, 6'292, 
o/o Población Rural Total ,, 0.41 0 .9 0.39 0.38 

9. Población Urbana sin sistema de 
alcantarillado 

1 O.Población Rural sin sistema de 
5'482, 

alcantarillado 6'292, 

FUENTE: Para el ai'lo 1980, Resumen Sectorial, País: Perú, ai'lo: 1982, elaborado por la Empresa Ser­
vicio Nacional de Abastecimiento de Agua Potable y Alcantarillado (SENAPA) y la Dirección 
General del Medio AmbíMte del Ministerio de Salud (DIGEMAI, documento elevado a la 
Oficina Panamericana de Salud en julio de 1982. 
Para los ai'los 1981 • 83, proyeccio11es elaboradas en base a los parámetros presentados en el 
documento anterior, por ser datos oficiales. 
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mil habitantes, crece espectaculannente h~ta 
204.3 por cien mil en 1981. 

Tomando en cuenta que se están conside­
rando series de más de tres años, es claro 
que no se obseiva mejoría en ninguno de los 
tramos; más bien deterioro constante. 

Este deterioro- no está provocado sólo por 
desastres naturales, ni por efecto de la crisis 
económica internacional, ni por plagas inter­
nacionales; sino por falta de "prevención". 

Paradójicamente, es más barato prevenir 
socialmente que comprar remedios para cu­
rar. Pero ese cambio de-política resultaría de­
masiado caro para los que lucran con este es­
tado de cosas. 

De acuerdo a estadísticas oficiales, presen• 
tadas en el Cuadro No. 4, y aun concediendo 
que se haya ejecutado íntegramente la inver- · 
sión tanto urbana como rural que se esperaba 
realizar en obras de saneamiento entre 1980-
1982, tenemos que en 1983 habría, en todo 
el país, {incluyendo Lima) (1) 2'744,(100 habi• 
tantes de centros urbanos sin ningún sistema de 
agua potable, ni en el domicilio, ni accesible en 
la localidad; y que en la misma fecha, 4'467. 
000 pobladores rurales se encontrarían en esas 
mismas condiciones de precariedad. • 

Necesariamente tenemos que ligar estas ci­
fras a los datos anteriores presentados: nivel 
general de morbilidad en ascenso, y expecta­
tiva de vida en decrecimiento, ambos íntima­
-mente relacionados con los niveles generales de 
vida de la población, en los cuales se conjugan 
las condiciones económicas, de nutrición, de 
educación, de salud y saneamiento, etc. Por lo 
tanto, el mejoramiento o de terio ro de estos 
indicadores generales, expresa el grado de efi• 
ciencia de la estructura económica-social del 
país, y de las "políticas" sociales ( si existen) 
y económicas que el actual gobierno está im• 
plementando. 

Pero ahondemos un poco más en lo que es 
saneamiento del medio, tanto urbano como ru­
ral. De acuerdo al cuadro No. 4 "(cifras oficia­
les), entre 1982 y 1983 la población urbana 
con disposición de agua potable corriente en 
el hogar, se incrementará a razón de 7º/o 
promedio anual, es decir 3.4º/o promedio 
anual más de lo que se incrementará en el 
mismo período la población Urbana total. 

111 Según información oficial en Lima Metropolitana 
únicamente el 72º/o de la población dispone de 
agua potable o tiene algún acceso a ella. En efec­
to, en estos datos se considera agua potable a la 
d istribuida por camiones cisterna, sin ningún con­
trol sanitario y que cubren un 200/o de la pobla­
ción de nuestra ciudad capital. 

OUEIIMZR 

Servicio de aseo urbano 
(Recojo de basura) en localidades de 
mas de 3,000 habitantes, 1982 

98% 

Localidades urbanas con servicios 2 o/o 
Localidades urbanas sin servicios 98 o/o 
Fuente, Ministerio de Salud, PNACS -82 { 85 

excluyendo Umo Mtlropolilono 

·servicio de aseo urbano 
( Recojo de basura) de 
Lima Metropolitana 

60% 

Población con servicios: 60 o/o 
Población sin servicios: 4 0 % 

Fuente, Ministerio de Salud, PNACS - 8'2,/ 8~ 
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Población rural con agua pot. 
• En Millones 

81 82 83 84 85 
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Población urbana con agua pot. 
• En Millopes 

81 82 83 84 85 
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Elaboración: Equipo·de Presupuesto de Servicios Populares. 

Sin embargo, según la infonnación disponi· 
ble, todos los programas de inversiones del 
Ministerio de Vivienda están destinados, prin­
cipalmente, a mejorar el servicio: planes de 
emergencia, de mantenimiento · y reposición ; 
y casi nada al incremento de la· cobertura del 
servicio. Incluso la famosa IV etapa del Plan 
Nacional <!>Agua Potable Urbano (2) está desti­
nada fundamentalmente a mejorar los serví• 
cios, y muy poco a ampliar la cobertura. Este 
plan tiene un periodo de maduración de·5 aí'íos, 

(2) El proyecto más importante del 
0

Mln1sterio de Vi­
vienda en el Agua Potable Urbano (excluyendo 
Lima), es el plan Nacional Urbano de Agua Potable 
y Alcantarillado, el cual, habiendo comenzado 
la ejecución de su IV etapa en 1982, debería bene­
ficiar, tras 5 ailos de su puesta en marcha, a un 
total de un millón de habitantes aproximadamen­
te. Este plan se inició en la década del 60, y ha sido 
financiado, en sus l. 11 y 111 etapas, con sustanti• 
vos .créditos del Banco Interamericano de Desa­
rrollo. Cada etapa ha beneficiado a un promedio 
de 25 ciudades menores, y a contingentes de po­
blación crecientes, que van desde los 300,000 ha­
bitantes, en la I etapá, hasta los 600,000 en la 11 1. 
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y aun suponiecdo que todo fuese incremento 
del servi~io (que no lo es), se llegaría a una 
incorporación promedio anual optimista de 
200,000 habitantes, con lo cual obtendríamos 
déficits crecientes, como se advierte en el grá­
fico No. 5, en contradicción con los datos ofi­
ciales consignados en,el Cuadro No. 4. 

Si examinarnos• problema· del Saneamien­
to Rural, la cosa no mejora, tal como se ad­
vierte en el gráfico No.-6. 

Demás está indicar que la IV etapa del Plan 
Nacional de Agua Potable Urbano, así como la 
IV etapa del Plan Nacional de Agua Potable 
Rural, depe·nden de créditos externos que 
desde 1980 no se han concretado todavía. 
Asimismo, estas obras, si nos atenemos a las 
previsiones en cuanto a población benefi­
ciada, no van a solucionar et agudo problema 
de saneamiento que enfrentan los pobladores 
tanto de la ciudad como del campo, ni hoy, 
1ú en un maí'íana previsible. 

Si unitnps las cifras del déficit absoluto en 
atención de agua potable urbano-rural, a las 
tasas crecientes de enfennedades controlables 
por medidas de Saneamiento, al crecimiento 
de la morbilidad general, al descenso de las 
expectativas de vida, al hecho de que sólo el 
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2º/o de las ciudades del país con más de 
3,000 habitantes (excluyendo Lima) tienen 
servicio de recojo de basura, y que el 400/o 
de la población de Lima Metropolitana ca­
rece de servicios de "disposición de residuos 
sólidos" (como eufemísticamente se denomi-

siones en el sector Saneamiento que tiene el 
gobierno, y con una inexistente política so, 
dal, el resultado es sencillamente desolador. 

. na al recojo de basura); y si cotejamos todo 
esto con los denominados programas de inver-

No. La deshidratación y muerte de nuestros 
nHlos no es culpa del verano; como no lo .es, 
de nuestros males económicos, la crisis inter­
nacional. 
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Cuatro fotos, cuatro momentos distintos en la meteórica carrera política de Alan García que, 
para la opinión pública peruana, es hoy un posible y exitoso candidato a la presidencia de la 
República en 1985. 

LOS SECRETOS 
DEL SENOR GARCIA 
Escribe: Raúl González 

¿Qué ha sucedido en el APRA luego de la elección de Atan García a la secretaña ge­
neral? ¿Por qué razones ·-según los apristas- ganó García y no Carlos Enrique Mel­
gar a quien apoyaron los principales dirigentes apristas? ¿Qué ha cambiado en el 
APRA luego del XIV congreso? ¿La formación de un frente popular entre apristas 
e izquierdistas preocupa a las huestes de Alfonso Ugarte tanto como a los segundos? 
¿Cuál es la estrategia de Alan García en su carrera hasta 1985? . . 
Un revelador reportaje escrito desde las entrafias mismas del APRA, gracias a innu­
merables conversaciones y versiones recogidas. 
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rn nas semanas antes del XIV con­
greso aprista, el diputado trujilla-

- no Guillermo Larco Cox declaró 
a una revista local.: "Ha habido 

(en el APRA) una renovación. Le corres­
pondió a L~on de Vivero. Ahora le toca 
a Mel_gar. Todavía, después de Melgar, 
vendra otra generación: la de los cin­
cuentones, en la que me encuentro". 

Concluido el congreso del partido que 
fundara, hace más de cincuenta años, el 
proteico Víctor Raúl Hayade la Torre, 
cuyo legado se disputaran ardorosa y fra. 
tricidamente todas las llamadas "vacas sa­
gradas" del aprismo, Carlos Enrique Mel­
gar, Guillermo Larco Gox y todos los 
cincuentones y cuarentones debieron 
aceptar que los apristas habían decidido 
prescindir · de ellos y saltarlos olímpica­
mente, y que un joven de treinta y tres 
años, Afan García, había logrado derro­
tarlos, a todos juntos. 

¿Cuál fue el secreto que posibilitó el 
triunfo de -este joven di¡;mtado por Lima 
quien. a menos de sesenta días de su elec­
ción, podía mostrar encuestas de todas 
las compañías de opinión que indicaban 
que si las eli?cciones eran mañana ellos 
serían los ganadores y que había logrado 
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sacar al APRA de la debacle en que la de­
jara la derrota electoral de 1980 y el pos­
terior desprendimiento del grupo que li­
dera el c;_hiclayano Andrés Townsend Ez­
curra? 
· En privado y públicamente se ha di­
cho y especulado bastante; sin embargo 
algo que.dó sin ser abordado: el triunfa­
dor, Alan García, ese personaje que, se­
gún dicen, planifica hasta los más increí­
bles imprevistos y que milimétricamente 
viene cumpliendo con su estrategia traza­
d~. Ese pers~naje que piensa en 1985 y 
piensa en seno. 

I 

Al congreso de octubre de 1982 . Car­
los Enrique Melgar llegó con todo' a su 
favor. La Célula Parlamentaria Aprista 
había acordado -en privado- apoyarlo; 
también el grupo del hasta entonces se­
éretario general, Femando León de Vive­
ro; lo mismo los seguidores de Armando 
Villanueva quien, se~n se dice, antes de 
partir a Europa hab1a dejado la orden de 
"votar por' Melgar"; lo apoyaba asimismo 
la llamada "izquierda aprista" formada 
por Luis Negreiros, Cados Roc'a y Javier 
Valle Riestra; es decir, los principales di­
rigentes del P AP estaban con Melgar. 
· Todos ellos se habían logrado unifi-
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car, renunciando a sus intereses inmedia­
tos, al conocer las pretensiones de Gar­
cía. "Es un loco", decían, al mismo 
tiempo que recordaban la actuación de 
Alan al frente de la secretaría de organi­
zación del partido y la forma como ha­
bía logrado apuntalar la candidatura de 
Armando Villanueva del Campo a la pre­
sidencia de la República. 

Sin embargo, todos ellos olvidaron 
a los grandes electores: a los delegados, 
a las bases. A los apristas ofendidos y he­
ridos por el " caso Langberg", y por las 
conexiones, nunca lo suficientemente 
desmenti~as, de algunos de sus dirigentes 
con ese acusado de narcotraficante que 
se atrevió, con la anuencia del hombre de 
confianza de Haya, a comprar Villa Mer­
cedes, a comprar la casa del Jefe. A los 
apristas de base que, como lo decía un 
joven militante en su local partidario: 
"tenemos que esconder la car~ cuando 
nos hablan de que somos matones y que 
todo lo arre_glamos a golpes". 

Y todos ellos olvidaron el indudable 
ascendiente que tiene Alan García en la 
masa aprista, que ve en él un futuro di­
ferente para cada uno de ellos y para el 
partido. . 

- Y o creo que Alan está muy bien ele­
gido -sostiene un aprista del sector se­
gundo- él no se encuentra comprometi­
do con nada del pasado. El no se ha pe­
leado por ser secretario general como lo 
hicieron Villanueva y :rownsend, y ellos 
casi han roto al partido ... 

- Alan es un aprista derecho -dice 
otro encuestado-. El hace oposición sin 
temor a nadie: acuérdese que ni a Ulloa 
le tuvo miedo y se acercó a él, en el pro­
pio Parlamento, para interrumpirlo. Ade­
más él no ha coqueteado con la izquier­
da como lo ha hecho Villanueva y ni qué 
decir de Carlos Roca. 

- El pensamiento de Haya, la ideolo­
gía aprista, es una sola -sostiene otro- . 
El APRA es un partid'o revplu~{onario, 
pero de izquierda democrática. El APRA 
no· es corrupción, no es narcotráfico. Ha­
bía quienes decían que había dos alas 
en el partido: la derecha y la izquierda. 
Alan nunca dijo ~so, él siempre dijo que 
el pensamiento del APRA era uno solo 
y nada de pactos con la izquierda marxis­
ta, si bien podemos conversar ¿no le pa­
rece? 

- El APRA tiene que dejar de mirar el 
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pasado -sostiene un cuarto interroga­
do- El pensamiento de Haya es el guía 
pero teníamos que dejar de pelearnos 
por ver- cuál libro de Haya es mejor. Alan 
hace propuestas. ¿Usted ha leido su li­
bro? Léalo y ahí encontrará, son pro­
puestas concretas, nada de cosas bonitas 
en las alturas. Está por eso muy bien ele-
gido... · 

Todas estas explicaciones - tal vez 
simples para los acuciosos analistas polí­
ticos- explican por qué Alan García y 
no otro. Y explican por qué fue viable 
esa concertacion de voluntades que hizo 
posible el triunfo de García. 

En efecto, la base del triunfo de Alan 
se la dieron las fuerzas ~el alcalde truji­
llano Jorge Torres. Vallejos -el hombre 
de los paros regionales y de la oposición 
a la violencia partidaria desatada por Jor­
ge Idiáquez-, se la dieron los seguidores 
de Luis Felipe de las Casas -quien repre­
sentó mejor que nadie al aprista no obse­
cuente que cuestionó alianzas y pactos 
del Jefe-, y los simpatizantes de Luis 

be las Casas demostró, el pasado 18 de Febrero, 
ser un buen orga11izador. 
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El diputado Cruzado y Luis Alberto Sánchez, padrino de Alan García y su principal aual. 

Alberto Sánchez -uno de los más con- cotráfico, y un lugar de importancia a ca­
servadores dirigentes apristas- que, co- da uno de ellos. Así, De las Casas obtuvo 
mo lo sostenía uno de los entrevistados, la nada despreciable secretaría de organi­
"representa la inteligencia que a Víctor zación; Torres Vallejos, la sub-secretaría 
Raul siempre molestó", aun cuando no general; y Luis Alberto Sánchez la presi­
compitiera, en política, con el mismo dencia de una nueva Comisión Política 
Haya. cuyos acuerdos serán inapelables y ten-

La concertación de voluntades la con- drán carácter resolutivo: e.s decir, los 
siguió, además, Luis Alva Castro, quien acuerdos de esta comisión no podrán ser 
con un paciente y latgo trabajo logró cuestionados en el futuro ni por el pro­
reunir, alrededor de la Comisión de Plan pio Comité Ejecutivo Nacional. 
de Gobierno del APRA, a técnicos de la 
administración pública e intelectuales 
progresistas no izquierdistas. Alva Castro 
es visto dentro del APR.A como el 
"técnico", como el hombre de los 
proyectos y estudios que permite que el 
partido tenga siempre una alternativa 
que ofrecer. En esta ocasión Alva Castro 
demostró ser un buen político y un me­
.jor negociador. 

La concertación, por otro lado, no fue 
difícil porque la delegación norteña llegó 
al congreso ~ proponer a To~s Vallejos 
a la secretaria general; los llamados "ca­
sistas" a conseguir un cargo de importan­
cia al reinscrito Luis Felipe, "erf"el mejor 
de los casos la presidencia de la Comisión 
Política", y porque Luis Alberto Sán­
chez quería ser el gran elector y él prefe­
ría a cualquiera menos a León de Vivero, 
ldiáquez o a quienes ellos respaldaran. 

Y García les ofreció a tod·os promesas 
que tendrá que cumplir, nada con el nar-
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Alan García ganó por 467 votos (55 
por ciento del total de votant.es) contra 
los 359 que obtuvo Melgar (43 por cien­
to del total). Los delegados asist.ent.es 
fueron 980 y los votant.es 834. 

II 

, Los más important.es analistas del me­
dio han venido, de un tiempo a esta par­
te-, descuidando en sus trabajos el peso 
que tiene el líder en los partidos o en 
cualquier proceso social y político anali­
zado. La elección de Alan García y el 
post.erior repunt.e a nivel nacional del 
APRA es un caso imposible de analizar 
y ent.ender si no se conoce a este perso­
naje que, con sus treinta y tres años 
a cuestas, resolvió de porrazo la crisis de 
liderazgo que se plant.eara entre los apris­
tas con la muert.e de su jefe, Víctor Raúl 
Haya de la Torre. 
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Luego de la derrota electoral de 1980, 
Alan García, sin lugar a dudas uno de los 
protagonistas centrales de la campaña de 
Vill~ueva y de los enfrentamientos en­
tre el " armandismo" y el "andresismo", 
tomó una prudente distancia frente a los 
problemas internos del partido. Se habló 
entonces, y él propuso eso, de la forma­
ción de una tercera corriente entre las 
dos fuerzas en disputa: "el alanismo" 
{Ver QueHacer NO 11 ). 

Sin embargo, la propuesta de resolver 
el conflicto interno por la vía del retomo 
de Andrés Towsend fracasó. García, en­
tonces, se retira a sus cuarteles de invier­
no y, según comentan sus hombres más 
allegados, comienza a diseñar una estra­
tegia que tiene un solo objetivo: 1985. 

Un conjunto de pasos a seguir contie­
ne esta estrategia que incluye la adminis­
tración de su figura personal: los baños 
turcos para impedir que los kilo,s lo ga­
nen; ensayos frente a un espejo, para 
crear nuevas poses: formas de compor­
tarse en público, con sonrisas incluidas; 
p_ersonas con las cuales relacionarse; en 
fin . . . El futuro diferente, su libro, tam­
bién es parte de la estrategia. 

Alan García sabe que para ser presi­
dent;e de este país los electores exigen al 
candidato ciertas cualidades o condicio­
nes: ser inteligente, tener capacidad, ser 
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Alfredo 
Barnechea, 
presunto 
candidato de 
fuerza para las 
p róximas 
elecciones 
municipales. ¿Lo 
ncP¡>lará Atan? 

un buen orador, mostrar valentía y no­
bleza y conocer los problemas del país. 
Sabe, además, que si el candidato es jo­
ven y " guapo" tiene varios puntos más 
a su favor. 

Se propone entonces, García, mostrar 
ante la opinión pública todas estas cuali­
dades y él no tiene ningún problema en 
aceptar todo lo que---proponen las agen­
cias de publicidad, como las modernas 
técnicas de formación de candidatos, 

Sin embargo, García sabe que un po­
lítico no se vende como pasta de dientes 
o jabón de tocador. Es necesaria una po­
sición política frente a los problemas del 
país y una necesaria comprensión de las 
tendencias hacia donde apuntan las fuer­
zas y clases sociales. 

- Con Alan -sostiene uno de · los 
miembros más radicales del actual CEN 
del APRA- el partido recupera sus fuer­
zas perdidas, su identidad. Con León de 
Vivero en la escena política nacional 
existió un binomio de facto: APRA-ru: 
Ya se veía a la izquierda como aliado na­
tural Y, es? entusiasmó !1 muchos, pero 
decepciono a muchos mas, dentro y fue- · 
ra del APRA. 

- ¿Por qué razón? -se le pregunta-
- Po~~e el APRA debe ganar a los sec-

tores medios, a los sectores que deciden 
una votación, a los sectores para los cua-
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les Sendero es igual que iz.quierda y para 
los cuales Alfonso Barrantes y Abimael 
Guzmán son dos caras de una misma mo­
neda. Para muchos, Barrantes es un Abi­
mael frustrado o un Abimael que espera. 
Para muchos Javier Diez Conseco es el 
Abimael parlamentario . . . Por esa razón, 
si nosotros nos acercamos a la izquierda 
perdemos. Eso lo entiende Alan García. 
- ¿Usted cree, entonces, que es co­
rrecto decir: nada con la izquierda? 

- Nada, no. Lo que debemos hacer es 
mantenernos a distancia con ellos, dar se­
guridad a los sectores medios y enfren­
tar, eso sí, con todo, a la derecha ... 

- Además de consolidar la masa apris­
ta -sostiene uno de los hombres de Alan 
García-, tenemos que ganar el voto de 
todos aquellos sectores que quieren el 
cambio social pero que no son comunis­
tas, que no confían en la izquierda ni en 
sus partidos por el desprestigio que tie­
nen, que muchas veces se lo deben a los 
órganos. de información de fa derecha o 
a sus divisiones .. . 

García, que, efectivamente1 en una de 
sus primeras acciones, separo al APRA 
de la izquie.rda, al sostener que un fren­
te con ésta es impensable, suele soste­
ner en privado lo siguiente: 

- Nosotros tenemos que distanciar­
nos de la izquierda y arrastrar a quienes 
los apoyan. Sendero Luminoso ha que­
brado a la izquierda y eso puede verse 
en su lenguaje¡ vemos cómo se debaten 
entre un discurso "reformista", como le 
llaman, discurso socialdemócrata cerca­
no al APRA, y un lenguaje radica) que 
no puede serlo tanto porque tiene la 
obligación de diferenciarse de Sende­
ro ... La izquierda, por otro lado, no tie­
ne ni un proyecto, ni un programa, ni un 
liderazgo común . . . La izquierda no es 
un problema, la derecha sí lo es. Ese es 

Si una bandera ha levantado 
Alan Garcla es la del 
pragmatismo. Su'objetivo es 
ganar. 
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el adversario que debemos · privilegiar y 
en ese combate que nos si_ga la izquierda 
que, como vemos, es mas tolerable a1 
APRA y está cambiando .. . Nuestra ta­
rea es fortaJecer nuestro perfil partida­
rio, no ingresar a la polémica tonta con 
ellos de si formamos o no un frente, eso 
que lo discutan allá, para nosotros siem­
pre será bueno que se discuta que pue­
,den acercarse a nosotros ... 

Es cierto4que la cita no ha sido toma­
da del própio García; sin embar~o fue 
contada en lo central por tres dirigentes 
cercanos al nuevo secretario general e in­
dudablemente es digna de todo crédito. 

Si una bandera ha levantado Alan Gar­
cía es la del pragmatismo. Su objetivo es 
ganar. El piensa y cree que puede ser pre­
sidente en 1985, a los treir)ta y seis años. 
Para ello el presunto candidato· viene tra­
bajando indesmayablemente: se reúne 
frecuentemente con empresarios a los 
que pide consejos, se pasea con su metro 
noventa y un vaso de whisky entre coro­
neles y generales de brigada que hablan 
de su inteligencia; ha comenzado giras 
a lo largo y ancho del país y acaba de 
concluir de modo exitoso una visita por 
Europa, donde "ha estrechado los lazos 
entre el APRA y la socialdemocracia, lo 
que para él significa no sólo apoyo mate­
rial -que podría ser mínimo- sino pres­
tigio, pues con la internacional socialista 
vienen también Francois Mitterrand y 
Felipe González. 

A todos ellos García vende una ima­
gen: la_ del polí~ico joven e inteligente 
que qu_1e!e cl_Ullb1os, que le da la espal­
da a la izquierda y que busca trabajar 
conjuntamente con empresarios intelec­
tuales y militares para encontr~ salidas 
a los problemas nacionales. 

111 
Los asiduos asistentes al local de la 

avenida Alfonso l.Jgarte no pueden dejar 
de señalar que desde que Alan García fue 
elegido a la secretaría generaJ, los apris­
tas han comenzado a ir con mayor fre­
cuencia al locaJ. El día que QUEHACER 
realizó una encuesta entre los apristas en­
contró a varias jovencitas que con su Ca­
retas (N°. 719) -donde figura García en 
18: portada- ~speraban a su ,1 íder para pe­
dirle un autógrafo, y a mas de un viejo 
militante aprista que había llegado hasta 
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el local, porque le habían dicho que AJan 
iría a una reunión de la Comisión Políti­
ca, y ellos querían verlo. "Una escena que 
se repite todos los días", comentó un 
aprista. 

Alan García es, sin lugar a dudas, un 
líder con carisma que ,administra bien su 
figura. Su cuerpo voluminoso lo puede 
arquear para conversar 'casi en privado" 
con los asistentes al Aula Magna para de­
cirles "quiero pedirles un consejo" Y. pa­
ra tener con la masa aprista "un diálogo 
que sólo Haya lo lograba", como se sos­
tiene. 

En las giras, especialmente en la del 
norte, Alan obtuvo un éxito rotundo, 
¿Cuái fue el secreto? 

- La forma como se dirige al público 
-opina uno de sus acompañantes-. Alan 
puede saltar del estrado y cual Julio 
iglesias coger. de las manos a cualquier 
chica simpatica y darle un beso o cargar 
un niño y levantarlo en alto. En Trujillo 
Alan prendió una vela, en pleno mitin,· 
y . se paseó todo el escenario con la vela 
encendida. Todas las miradas lo se~ían 
cautivas hasta queenvoz alta dijo:" ¡Esta 
es la luz del APRA: este el camino de la 
victoria!" Fue impresionahte. Algunos 
viejos apristas nort.ef\os dicen que después 
de Haya nadie ha tenido tanto "jale" 
y aceptación como lo tiene Alan ... Ni el 

• • ., "" - . , 
' • 

~ 

propio Manolo Seoane. 
Sus competidores en el APRA sostie­

nen ~e es una mezcla de "imitación de 
Haya ' con el " Puma", .aquel cantante 
que logra el éxtasis entre quienes lo escu­
chan, especialmente entre las jovencitas. 

La estrategia y el estilo de García han 
obtenido, hasta el momento, éxito. Lo 
demuestran las encuestas. Sin embargo, 
existe algo más que ha conseguido Gar­
cía: 

......: Con Alan vamos a ganar. Lo dicen 
muchos apristas. 

- Con Alan -sostiene uno de ellos­
el APRA ha cambiado. Todos tenemos 
que comenzar a trabajar para la victoria. 
Las frustraciones que se tenían en el parti­
do, quedarán en el olvido. No vamos 
a olv1dar a nuestros mártires, pero si 
ellos vivieran seguro que quisieran vemos 
en el poder. Para eso necesitamos un par~ 
tido eficiente,con hombres ejecutivos. 

Y es cierto, García le ha dado al 
APRA -iglesia no la tierra prometida de 
la que hablaba Haya, sino la esperanza de 
poder ganar, de poder triunfar. 

~ 

~ 

Y si Haya decía que su ambición no 
era llegar a palacio porque a palacio llega 
cualquiera y que lo que ellos querían era 
llegar a las conciencias de las gentes, y si 
Haya liquidaba a quienes mostraban am­
biciones personales, cualquiera sea la ra-

. 
\ 

• 
, 

, . -
\ 

EL QUE SE 
pOBTA/MAL .. 
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La oreja recuerda 
a Townsend 
quien política­
mente es ya un 
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zón que tuviera, García les dice a los 
apristas que el objetivo del APRA es lle­
gar a Palacio, llegar al poder, dejar de ser 
la secta que se reúne en febrero como el 
Señor de los Milagros en octubre, y for­
jar la maquinaria fría y moderna que lo 
planifica todo para llegar al poder; aun­
que para ello tenga que combinar su pro­
puesta con poses como la de la vela. El 
partido, entonces,entiende que debe cam­
biar porque van a llegar. 

Si para el aprista promedio Haya era 
el hombre que quería llegar a la concien­
cia y Villanueva representaba la conse­
cuencia, por encima de todo, Alan Gar­
cía es la expresión del pragmatismo, del 
triunfo posible. 

- Alan es perspectiva -dice un dipu­
tado aprista. Alan es el triunfo posible ... 

IV _ 
¿Ha cambiado el APRA con la elec­

ción de Alan García a la secretaría gene­
ral? La respuesta es afirmativa; sin em­
bargo, en la actualidad poco les interesa 
a los apristas si son o no más izquierdis­
tas que antes. Ese es para ellos, un pro­
blema secundario. EÍlos están convenci­
dos que el respaldo popular lo obtendrán 
por el carisma del nuevo líder y por la 
efectiva oposición que realicen. 

- Si salen los maestros a las calles allí 
saldremos .nosot1os, si son los mineros, 
estamos con ellos ... 

- Perdona, pero no se les ve en estas 
luchas ... 

- Los órganos de información silen­
cian las luchas del pueblo y sólo infor­
man lo que sucede en el parlamento. Yo 
le pregunto ¿quiénes, sino los apristas, 
han encabezado las principales luchas 
regionales? 

A los apristas de 1983 no les pteocu­
pa si pactarán o no con el capitalismo 
nacional, ni si el sistema cooperativista 
es efectivamente la solución a los gran­
des problemas nacionales. A los apris­
tas de 1983 les interesa gana.r. 

- Si ganamos en 1985 ·y no alcanza­
mos el 51 por ciento de los votos, le di­
remos al electorado -sostiene otro dipu­
tado aprista- que escoja entre la derech,1 
y que hoy se enfrenta ál reto de no per­
der ante el APRA lo que le ganó ayer. 
izquierda y crear embrionariamente pro­
blemas como los que tiene hoy en día Si­
les Suazo en Bolivia. La izquierda tendrá 
un gran reto: o votan por la derecha 
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o votan por el APRA, y yo estoy seguro 
que votarán por nosotros. 

Un representante de uno de los secto­
res más radicales del APRA, preguntado 
sobre cuál es el programa que hace que 
ellos apoyen a García, contesta: 

- En este momento eso no tiene im­
. potancia. ¿Para qué vamos a peleamos 

ahora por eso? Primero ganemos, des­
pués discutimos ... 

- ¿Así de simple? 
- Sí,,,pero mientras tanto Lucho Alva 

sigue realizando sus trabajos, sigue bus­
cando salidas sectoriales y pensando las 
globales. Si Alan García triunfa, Luis Al­
va y su equipo serán indispensables. ¿Por 
que nos vamos a pelear ahora por cosas 
que no interesan mayormente? Nosotros 
no somos la izquierda que hace cuestión 
de estado por estas cosas. Nosotros so­
mos otra cosa ... 

El APRA de 1983 ha cambiado con 
Alan García. Todos, sin excepción, vi­
ven en el partido de Alfonso Ugarte la 
borrachera del triunfo de García y pien­
san en el triunfo y en trabajar para alcan­
zarlo. Y mientras el gobierno continúa 
transitando el desgaste acelerado y la iz­
quierda discutiendo; entre otras cosas, 
sobre si el frente con el APRA es o no 
viable, el APRA camina firme por el ca­
mino trazado por este joven timonel que 
les promete a. propios y extraños un fu. 
turo diferente. 

V 
¿Alcanzará su objetivo? Es difícil sa­

berlo. Sin embargo, sí es oportuno seña­
lar que la estrategia de los triunfadores 
en el APRA relega a un papel secunda­
rio todo lo que significan los niveles de 
organización y conciencia alcanzados por 
gruesos sectores de la población que tie­
nen todavía presente la historia de un 
partido que los traicionó y decepcionó 
con sus alianzas y pactos y que permitió 
que la vanguardia de la organización po­
pular · la ganara una izquierda que, con 
todos sus errores, supo ser consecuente 
y que hoy se enfrenta al reto de no per­
der an~e el APRA lo que le ganó ayer. 
Y es difícil saberlo, porque dar respuesta 
a esta interrogante es también responder 
si en el Perú puede tener éxito otro Be­
laúnde de 1956 ó 1980, es decir, otro lí­
der sin programa, sin una propuesta con­
creta coherente y clara que realizar al 
pa~. ■ 
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ACTUALIDAD NACIONAL 

Un futuro diferente ... 
al de Haya primigenio 
Ricardo Vergara 

Alan García, Secretario General del partido aprista, publicó hacia septiembre de 
1982 un texto de análisis y propuesta política que, dada la conocida condición de 
ágrafos que caracteriza a la gran mayoría de nuestros políticos. constituyó un solita­
rio intento de sistematizar una posición ideológica. 
La presente nota se ciñe a un aspecto trascendental en la historia de la formación de _ 
la teoría aprista : la naturaleza del Estado anti-imperialista (1 ). 

ill 
mi entender, la primera intención del 
libro es la tentativa de institucionali· 
zar intelectualmente la ruptura con 
toda referencia al socialismo. Para 

todos es conocido el camino contradicto rio 
seguido por el PAP; en este sentido~ el libro 
que comentamos se encuentra más próximo a 
Haya de los sesenta que al de los textos aurora­
les o que al radicalizado partido actual, como 
no pocas personas han pretendido verlo, tras 
fa liquidación del Estado oligárqui~o y la restau-
ración burguesa y liberal. , 

Hay una frase que contiene concentrado to­
do este propósito presente en la obra. Según 
Alan García, Haya afinnó "que el Estado an­
timperialista es un Est ado de transición siem• 
pre en progreso hacia el capitalismo de Es­
tado" (pág. 107), cuando, según se desprende 
de las citas que presentamos a continuación. 
para Haya se trataba de una etapa previa a la 
construcción del socialismo, para el cual nues. 
tras sociedades - de los años treinta- no esta­
ban, aún, preparadas. Es más, es posible recons-
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t ruir que la hoy propuesta final enunciada por 
García comenzó como una propuesta táctica 
que luego Haya transfonnó en propuesta 
estratégica. 

En efecto, existen varios documentos - aun 
cuando muy pronto se reniega de ellos- que 
prueban cómo en los inicios del Apra, la pro­
puesta de una posición alternativa al socialismo 
fue concebida solamente bajo una perspectiva 
táctica, como si se tratara de una maniobra 
de distracción en medio de una batalla entre 
handos perfectamente definidos. 

En 1929, Haya escribió desde Berlín al com· 
pañero Mendoza: " Sin embargo creo que tú 
tienes absoluta razón cuando anotas que· sindi• 
carse abiertamente como comunistas resulta 
hoy en América Latiha, como en todo el mun­
do, un peligro cuando no se tiene fuerza bastan­
te para conducir un movimiento a la Victoria". 
En esta carta el joven revolucionario peruano 
afirmaba, refiriéndose a Iparraguirre -jefe de 
una frustada rebelión Aprista en el Norte del 
país: "El (lparraguirre), firmó un compromiso 
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Javier Valle 
Riestra y Alan 
García: dupla 

aprista: 

sometiéndose al APRA y sometiéndose al ca­
rácter aprista, es decir obrero y campesino del 
movimiento" (2). 

En 1930, en un "documento secreto" di• 
rígido a " la célula del APRA en el Cuzco", 
Haya escribió: "el APRA es antimperialista 
porque es anti-capitalista". En él podemos 
leer más adelante: "Nuestra realidad es fun-. 
damentalmente agraria en el orden económico. 
Podemos en el caso peruano decir como Lenin 
en el caso ruso: "Es necesario comenzar por el 
campesinado; no comprenderlo, ver en esta 
preferencia del campesinado cualquier renun­
ciación o semi-renunciación a la dictadura del 
proletariado es no ver las cosas como son y 
dejarse llevar de las palabras" (3). 

En mayo de 1932, durante la instrucCiva 
que se le siguió a Haya, éste declaró que estos 
documentos pertenecían "a la categoría de las 
comunicaciones de carácter previo y no ofi­
cial"; só1o eran " ideas discutibles, de carácter 
general'', cliya divulgación no era aconsejable 
ni siquiera entre los militantes del partido que 
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hubieran podido concluir que se trataba "de 
puntos definitivos, de principios inalterables" 
.(4). De ahí en adelante la distinta denomina­
ción táctica del proyecto aprista pasó a ser una 
etapa " imaginativamente alternativa" al capita• 
lismo industrialista ausente del "espacio-tiem• 
po" indoamericano. Se convirtió en un objeti· 

(1) "El futuro diferente". Atan García. Ed. Impren-
ta O.E. S.A. 1982. 

(2) "El Proceso Haya de la Torre" · (Documentos 
para la historia del ajusticiamiento de un pue­
blo). Editorial Jouvin. Ecuador, 1933. Págs. 
5 al 10. 

(3) "El Proceso ... págs. 10 al 17 (El subrayado es 
nuestro). 

(4) Durante la instructiva Haya hace una declara· 
ción muy interesante acerca de las relaciones 
entre Mariátegui y el partido comunista, que 
busca ser escondida en el afán de construir un 
Mariétegui "socialista". Dice . Haya: "Debo 
advertir también que en esos documentos -que 
eran siempre traídos al país por compañeros 
con instrucciones verba.les- hay muchas palabras 
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vo diferente al socialismo, aunque necesario 
para llegar a él. Podemos leerlo en "Teoría 
y Táctica del Aprismo", obra temprana del fun-

. dador del partido: 
"El aprismo deja abierta las puertas al por­

venir porque consiguiendo la independencia 
económica de la América Latina - independen­
cia que habrá de basal'SI! ..:n el equilibrio de con­
diciones para el intercambio de materias primas 
y productos manufacturados e inversión de 
capitales, bajo el principio de la nacionaliza­
ción progresiva de las fuen tes de producción 
bajo el control del Estado- permite el prm:e­
so de industrialismo en nuestros países, y por 
ende, el de la fonnación y definición de una 
clase obrera que surge en condiciones favora­
i>les para el más pronto gobierno total Cie la 
economía, al producirse la- abolición del siste­
ma capitalista. 

Y el aprismo, mientras ese proceso evoluti­
vo se cumple, - utiliz.a las fuerzas anti-imperia­
listas contemporáneas, sin excluir a las clases 
medias, que amenazadas de muerte por el impe­
rialismo buscarán su defensa en el Estado anti­
imperialista, el que, por la nacionalización 
socializada y progresiva de las fuentes de pro­
ducción, se orientará definitivamente hacia el 
capitalismo de Estado, derivando o desviando 
así la tendencia de las clases medias hacia el 
gran capitalismo que significaría una regresión 
al imperialismo" (5). 

En el "Antimperialismo ) el APRA", texto 
de mayor envergadura teórica, podemos tam­
bién leer una serie de afinnacio11es del mismo 
tenor, aunque ya morigeradas: todavía-en Haya 
y en el Apra había el entendimiento de ser el 
resquicio alternativo más conveniente para la 
realidad latinoamericana, en el cauuno hada 
el socialismo. 

En la nota preliminar a la primera edkión 
del más conocido libro de Haya - tcxtó funda­
mental para los actuales radicales del partido­
se afinna la necesidad del Estado antimperialis­
ta - capitalista de Estado- por cuanto el modo 

y términos convencionales que nos P.ermitíamos 
usar para no sacrificar a ciudadañÓs que tan 
lealmente servían a la causa de la libertad nacio­
ñal. Por ejemplo, "Valija diplomática de Méxi• 
co" es un término convencional para indicar 
a quienes transportaban la correspondencia: 
"socialista de Lima o limeños" era otro término 
para indicar al partido comunista fundado por . 
José Carlos Marlátegui, partido que actuaba 
públicamente bajo esa denominación y que 
como tal, participó en la conferencia comunis­
ta ,Jatinoarnericena celebrada en Montevideo 
en 1928. 
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de producir capitalista era una etapa necesaria 
en la h istoria económica del mundo. 

Haya argumentaba: "Además, la abolición 
del sistema capitalista de acuerdo con los pos­
tulados del marxismo, debe ser realizada por 
el proletariado que se apodera .del Estado y 
transforma desde luego los medios de produc­
ción en propiedad de éste. Pero la existencia 
de ese proletariado clasistamente defin ido y 
políticamente consciente de- su misión histó­
rica supone un periodo más o menos largo de 
producción capitalista" (6) 

Más adelante, en el mismo texto, leemos: 
"La etapa capitalista debe, pues, cumplirse 
en nuestros países bajo la égida del Estado 
anti-imperialista. No olvidemos que en muchos 
de los pueblos latinoamericanos no existe 
propiamente una clase proletaria o existe en 
forma primitiva, elemental, reciente. Para que 
en esos pueblos se cumpla la etapa capitalista 
es necesario la organización del Estado tal como 
el APRA propone" (7) 

Más adelante, mientras el Perú se iba hacien­
do capitalista y desarrollaba la industria y se 
concentraba población obrera en las ciudades 
a través del proceso de sustitución de impor­
taciones y la dependencia de las multinaciona­
les, Haya fue dejando de lado las menciones 
del socialismo, y aunque no formuló sistemá­
ticamente el abandono de las tesis iniciales, 
cada vez se hizo más evidente que el socialis­
mo no estaba entre los planes del partido. 

El aporte de Alan García es el de tratar de 
dar sustento al viraje, convirtiendo a la etapa 
concebida antes como tránsito necesario, en 
el final de la historia. 

Para Atan García, que distingue con clari-

.El aporte de Alan García es 
·el de tratar de dar sustento 
al viraje, convirtiendo a la 
etapa concebida antes como 
tránsito necesario, en el final 
de la historia. 
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El derrotado Melgar 
y sonriente 

triunfador: el 
señor García. 

dad la época de los enclaves y la feudalidad 
-cuando se fundó el APRA- de la época 
reciente de la industrialización distorsionada, 
la concepción de una etapa de capitalismo de 
tstado industrializante, que sustituya el capi· 
talismo privado en la tarea histórica de crear 
las condiciones objetivas de la superación hacia 
el socialismo no puede seguir siendo defen• 
dida. El asunt.o, como se comprenderá, tiene 
mucha importancia y quema las manos del 
dirigente de un partido popular en el que el 
socialismo constituye a no dudarlo- un 
referente continuo. García se empeña en de• 
sacreditar la polémica acerca de las vincula• 
ciones con el socialismo; por esta razón afir• 
ma que "es confusionismo a la moda europea 
discutir si después del Estado antimperialista, 
viene el socialismo o si, por el contrario, se 
niega al socialismo como posibilidad actual" 
(pág. 107). 

Sin embargo, nos parece que confusionis• 
cnos como éste valen la pena de ser discuti­
dos máxime tratándose de un líder político 
.que se asume como prominente dialéctico. 
En efecto, ¿cómo admitir la propuesta de 
" un Estado de transición siempre en progreso 
hacia. .. ", según reza la cita de García que 
presentamos al inicio del texto? Diríase que 
estamos frente a la nueva teoría de la "trans• 
sición permanente". 

Si la dialéctica es la teoría del cambio, del 
ser y dejar de ser, corrio bien lo reconoce Gar­
cía, ¿cómo admitir el plartteamiento que peren• 
nii.a la transición?; ¿cómo admitir una teoría 
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políti~ que sostiene ser el puente eterno 
elllre el futuro dejar de ser - nunca concretii.a• 
do- y una realidad de hoy, terriblemente 
prendida a nuestros pies, que gracias al realis• 
mo de las fuerzas revolucionarias (en la pro­
puesta: el apra) nunca se convertirá en haber 
sido? Lo podemos ver claro en sus propias 
palabras. 

"La revolución es por eso una ciencia cole<> 
tiva. El aprismo, como todo pensamiento, en• 
contró en sus inicios la misma alternativa. 
O la utopía conjunto de ideas perfectas, las 
más lejanas, las más universalmente ideales; 
o la esencia de lo concreto, la realidad de lo 
posible (pág. 24 ). Escogió lo segundo sin aban• 
donar lo primero. como un señuelo perma• 
nente a la imaginación" 

Puesto que la historia marcha hacia su ne· 
gación necesaria, hacia el futuro inscrito .en la 
dinámica misma del mundo cambiante, la al• 
ternativa es clara entre el mundo que se forma 
y el mundo que se va. Entre e11os se debe to­
mar partido y de hecho se toma partido, y no, 
como supone García, entre la realidad y el 
sueño utópico e irrealista. ■ 

(5) "Teoría y Táctica de Aprismo". Vjctor Raúl 
Haya de la Torre. Ediciones "La Cultura Perua· 
na". 1931, pág. 31 y 32. 

(6) "El Antimperialismo y el Apra". V.A. Haya de 
la Torre. Editorial Imprenta Amauta S.A. 1972. 
pág. XX II . 

(7) "El Antimperialísmo ... ", pág. 121. 
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Unidad de las izquierdas: ¿será posible? 

La unidad se hace al andar 
Henry Pease García 

Una reflexión acerca de los procesos unitarios que se dan en la izquierda, a raíz del 
reciente congreso celebrado por Vanguardia Revolucionaria. 

a cuestión de la unidad resulta el pun­
to nodal en la izquierda peruana des­
de hace varios años. Se ha comprendi­
do que ésta es cuestión sustantiva para 

lograr constituirse en representación política 
del movimiento popular, para ponsar la política 
en grande y construir el poder popular alterna­
tivo. 

Poco se ha avanzado en términos sustantivos, 
aunque mucho se haya discutido. Sin embargo, 
en los meses recientes el esfuerzo de varios par­
tidos por constituir un partido mariateguista 
aparece como algo consistente. Se trata de un 
esfuerzo al interior de la IU que convoca a par­
tidos desarrollados en la década anterior, dentr.o 
de una posición marxista-leninista no alineada 
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con las corrientes internacionales del socialis­
mo; tiene ahora un calendario propuesto y con­
centra la principal atención de los partidos in­
tegrantes de la UDP así como del PCR y de 
VR-PC. El Congreso de Vanguardia Revolucio­
naria realizado en enero ha sido un avance im­
portante en esta dirección, al aprobar la mo­
ción sobre "la unidad de los comunistas". 

Como lo señalara Javier Diez Canseco, el 
nuevo Secretario General de VR en la clausura 
del Congreso, el esfuerzo al que nos referimos 
se sitúa al interior de IU y aspira a fortalecerla. 
Propone no sólo los términos que estos parti­
dos discutirán para la reunificación sino plan­
tea cuestiones fun~arnentales para una estra­
tegia de la IU en el corto plazo, reclamando 
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- como tantos venimos haciendo- que la iz­
quierda en su conjunto centre su atención en 
las luchas populares y ponga su acción parla­
mentaria y municipal en función de éstas. 

Es importante resaltar la importancia de lo­
grar una práctica de masas en el corto plazo y 
también lo es entender que la cuestión de la 
unidad tiene diferentes planos que, realizándo­
se con distintas aproximaciones en el tiempo 
pueden llevar a confluencias decisivas para el 
objetivo que unifica a los hombres de izquierda 
en este país: construir el poder popull}-r que 
haga posible una revolución d.esde la$ masas 
para transformat de raíz la sociedad peruana. 

La política puede distinguir el corto del 
largo plazo pero no separarlos. Hoy con nues­
tra práctica estamos construyendo el largo 
plazo y esa práctica es la que define la posibi­
lidad de la unidad de mañana. Esa práctica se 
llama hoy respuesta al acciopepecismo desde 
las masas, lucha democrática por conquistar la 
vigencia de los derechos del pueblo, formal­
mente vigentes pero obstaculizados por el ofi­
cialismo y ahora amenazados por el curso anti­
democrático que se viene acrecentando. Vemos 
que ninguno de los partidos integrantes de la 
IU se opone explícitamente a esta perspectiva. 
Nos preguntamos; ¿qué ocurre entre las pala­
bras y los hechos?, ¿es que no se está dispues.to 
a hacer de IU un ente que sincronice y coordi­
ne una estrategia de ofensiva contra el oficia­
lismo, que deficrida las condiciones democráti­
cas para el pueblo y exprese un programa inme­
diato?; ¿es que se entiende a IU sólo como el 
comité electoral de los partidos que la integran? 

Conforme avanza el tiempo aumentará el 
subjetivismo; se tacharán unos a otros de elec­
toreros o militaristas, aunque en la partida estas 
diferencias hayan tenido un amplio campo co­
mún para superarse. Es en este camino que pue­
den darse en los próximos meses avances uni­
tarios para el conjunto de ru y obviamente pa­
ra el núcleo de partidos que intenta constituir­
se en uno solo. Es tarea que no puede esperar. 
por las características del momento actual, y si 
continúa el estancamiento tendremos en 1983 
un nuevo-desencuentro con el movimiento' de 
masas - porque las luchas populares continua­
rán aisladas, sin conducción de los partidos- y 
además, nos encaminaremos a una derrota elec­
toral que es previsible si el esquema político de 
hoy se mantiene polarizando todo el cuadro po­
lítico y poniendo a la defensiva a una izquielda 
que no toma la iniciativa. 

La Unidad que expresa IU es una unidad de 
diferentes, por eso es un frente y debe ser am· 
plio. No se contra~ice ciertamente esa unidad 
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amplia co~ los esfuerzos unitarios de una parte , 
de los partidos que la integran; salvo que la a­
tención puesta en esta última haga descuidar las 
tareas urgentes de cada partido en el levanta­
miento de la IU ahora. Este plano amplio de la 
TU tiene importancia por lo menos para un 
tiempo político como el actual que, a pesar de 
la profunda crisis, no verá necesariamente cam­
bios sustanciales en el régimen institucional en 
un par de años. 

El otro plano es obviamente significativo en 
térmÍnos estrálégicos, más aun si se mantiene 
abierto a más complejos procesos unitarios. Es 
por ahora la unidad de un grupo de partidos 
que tienen origen y trayectoria común o muy 
cercana; convoca a quienes se inscriben dentro 
de ese molde ideológico, aun cuando varios de 
sus intelectuales ya lo estén replanteando, con 
la necesaria flexibilidad para crear teórica y 
políticame11te, para afrontar ese enorme reto 
que significa pensar un proyecto capaz de uni­
ficar a la nación en uria perspectiva socialista 
nacional. 

Ciertamente el proceso actual de estos par­
tidos, a la luz de sus. documentos y de lo que 
puede verse externamente, está bastante lejos 
del salto histórico que implica todo un nuevo 
estilo de hacer política de masas, que supone 
flexibilización doctrinaria y amplia convocato­
ria en todos los escenarios de la política. Pero 
los pasos dados son decisivamente importantes 
no sólo para sus integrantes. 

Alienta ver el esfuerzo que se realiza, aun 
cuando sea difícil lograr sus objetivos para julio 
de 1983. No sólo incentiva a quienes dentro de 
esos partidos pueden recuperar una trayectoria 
que en mucho es común y· que es más impor­
tante que las diferencias que los separaron en la 

· década anterior. Impulsará también otros es­
fuerzos que avancen en el corto plazo y que 
puedan resultar confluyentes en el largo plazo, 
y, si no se deja de lado una acción consistente 
de la IU en las masas y en todos los escenarios, 
fortalecerá el frente, lo hará más fácil de condu­
cir y acelerará la toma de decisiones en su inte­
rior. 

Cabe sí esperar que no se espere a julio para 
romper el estancamiento de JU que depende 
también de estos partidos. La ofensiva contra 
el acciopepecismo no es para noviembre ni 
sólo puede darse en el campo electoral. Forta­
lecer las organizaciones populares, poner en sus 
luchas la atención principal, es tarea de hoy" que 
se potencia si se sincroniza desde ru y si desde 
ésta se convoca al enorme conjunto de adheren­
tes que ya desde 1980 se logró ubicar en el cam­
po común _de la izquierda. ■ 
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ACTUALIDAD NACIONAL 

,, 

ENCUESTA: 
PERU'83 . 

Nunca el inicio de un año había confirmado tanto como éste lo que se venía anun­
ciando desde el afio anterior: que será un año crítico, no lo duda ya nadie, si es que 
hubo alguna vez alguien que lo pusiese en duda. Por si no tuviéramos bastante con 
los desembalses de la economía, a éstos se suma hoy una naturaleza que parece 
haberse definitivamente desembalsado. 
Grab~dora en mano, QUEHACER se acercó á empresaños y trabajadores, con una 
misma y única pregunta: 
¿Cuáles son los principales problemas que enfrentará su. sector en 1983, y cuáles 
son sus expectativas? 
Sólo tres, los dos Castillo (el empresario minero y el Secretario General de la CGTP) 
y el Sr. Héctor Marisca (Pesca), prefirieron entregar sus respuestas por escrito. 
1!Jn prominente representante de los industriales, el Sr. Ernesto Lanatta, se excusó 
gentilmente alegando que nuestra revista es de izquierda, y peor aun si es seria_ 
Un importante ejecutivo de una no menos importante empresa extranjera produc­
tora -de bienes de consumo, accedió a hablar ante la grabadora a condición de que no 
revelásemos su identidad. Lo que aumentó nuestra curiosidad, y nuestro interés por 
lo que tuviera que decir. 
Lamentablemente, no pudimos contactar a tiempo a algún dirigente de la Federación 
Nacional de Trabajadores Mineros y Metalúrgicos del Perú, que es otro de los sectores 
productivos fuertemente afectados por la crisis. 
No están por supuesto representados todos los sectores que nos hubiese interesado 
consultar, peró la muestra de todas maneras la consideramos váliosa. Los temas que 
algunos de los entrevistados abordan no son en absoluto ajenos, muy al contrario, 
a tos· que en estas mismas páginas desarrolla con extráordinaria lucidez el Dr. Raúl 
Prebisch en tomo a la crisis. 
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Eduardo Castillo 
Secretario General de la CGTP. 

e Para los trabajadores peruanos y por ello pa­
ra la CGTP; 1983 será un año muy difícil. En 
primer lugar, continuaremos luchando por lo­
grar que los sueldos y salarios sean justos y pue­
dan nivelarse con relación al alza del costo de 
vida que cada día es mayor. En segundo lugar, 
porque se restituya plenamente el derecho con­
quistado por la clase trabajadora a la estabilidad 
laboral y, en ese sentido, que se derogue, de una 
vez por todas, el DL 22126 que en forma y fon­
do niega este derecho. En tercer lugar, durante 
1983, debemos defender el derecho de Huelga 
que, respetado por la Constitución del país, pre­
tende ser recortado por la mayoría acciopopu­
lista en el Parlamento. 

Considero también que durante este año va­
mos a tener que oponernos a los sistemáticos 
pedidos de cierres de fábricas que se vienen pro­
duciendo y que en muchos casos son el resulta­
do de la errada pol ítica transnacionalizadora de 
este gobierno. 

Debemos, asimismo, estar vigilantes con la 
actuación del Ministerio de Trabajo que debe 
otorgar aumentos justos y cumplir con su papel 

. tuitivo de defender los intereses de los trabaja-
dores. 

A todos estos puntos, que bien podrían ser 
parte de una agenda que los trabajadores perua­
nos tenemos, debemos agregar algunos otros: 

a) La lucha por la modificación de los títulos 
IV y V de la ley 23407, o Ily de Industrias, 

acogiendo el planteamiento que la CONACI ha 
presentado a la Cámara de Diputados. 

b) La demanda porque lí!S empresas paguen los 
reintegros que el Ministerio de Trabajo dis­

puso para muchos pliegos de reclamos y que 
hoy pretenden desconocerse; 

cipales prod~ctos alimenticios y pueda_n _con~Ji­
tuirse comites de control con la part1c1pac1on 
de las organizaciooes sindicales, municipales y 
sociales, así como de las vecinales: 

d) La demanda de los trabajadores del campo 
referente a créditos y apoyo técnico y la ins­

tauración de mejores sistemas de comercializa­
ción de sus productos. 

Finalmente, considero que durante 1983 se 
le deberá dar un apoyo especial a los problemas 
del sector pesquero y minero luchando porque 
se derogen los dispositivos que han declarado en 
emergencia a la minería. Considero, para termi­
nar, que nos corresponde pedir la restitución de 
las libertades democráticas y constitucionales 
en las zonas declaradas en estado de militariza­
ción y que el gobierno debe, de una vez por to­
das, solucionar las demandas regionales. ■ 

que los sueldos y salarios sean justos", 
demanda Castillo. 

c) Nuestra insistencia para que se establezca un 
sistema de control,de precios sobre los prin• 
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Minero del Gaslil/o: los problemas se originan 
"principalmente por la recesión económica 
de los países industrializados". 

Guido del Castillo 
Empresario minero. 

e La minería peruana se enfrentará a varios 
problemas creados principalmente por la rece­
sión económica de los países industrializados. 
En el presente artículo hemos preparado una 
síntesis de los factores más importantes que 
creemos incidirán en las operaciones mineras 
peruanas durante el año 1983. 

t . PRECIOS DE LOS METALES 

Aunque se ha notado una mejoría en los pre­
cios de los metales preciosos Plata-Oro, el futu­
ro para los principales productos de exporta-
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ción nacional como son el plomo, zinc y cobre, 
se presentará todavía sombrío el año 1983. 

La producción de cobre de los Estados Uni­
dos y Canadá ha sufrido una reducción del 40º/o 
y a pesar de esta situación los stocks de metales 
en las bolsas de Londres y Nueva York han con­
tinuado aumentando, posiblemente debido a 
que la producción del Perú y Chile se ha incre­
mentado durante el año 1982. 

El cobre se recupera ligeramente debido al 
aumento en la industria de la construcción y al 
incrementó de la fabricación de automóviles en 
Estados Unidos. 

Las operaciones peruanas necesitan que las 
cot izaciones del metal rojo alcancen un mínimo 
de 90 centavos por libra para que puedan recu­
perarse de las pérdidas producidas durante los 
dos últimos años. 

Las perspectivas para el plomo y el zinc no 
se presentan tampoco optimistas; se espera que 
la demanda para el zinc en el año 1983 será me­
nor que en el año anterior. cuando las.fund icio­
nes mantuvieron precios relativamente altos, lo 
cual significaría menores ingresos para las com­
paíl ías nacionales. El plomo con los precios ac­
tuales se vende por debajo de los costos de pro­
ducción, -ocasionando definitivamente grandes 
pérdidas. 

El precio de la pl:_1ta ha tenido un aumento, 
lo cual servirá para compensar el incremento de 
costo de las operaciones mineras. Se espera que 
el precio de la plata se mantenga durante el año 
1983 debido a que se ha incrementado la de­
manda industrial. Otro factor importante que 
ha contribuido a que mejore la cotización de es­
te metal es que el congreso americano aprobó 
una ley para que del stock gubernamental de 
plata, que ahora es de 138 millones de onzas, se 
vendan solamente hasta un máximo del 10º/o 
del acumulado por año. 

Paralelamente, el valor de la onza de oro se 
ha incrementado como resultado de la reduc­
ción de los intereses de los bancos americanos 1:1 
de la debilidad mostrada por el dólar en rela­
ción a otras monedas. 

El valor del oro es estrictamente especulativo 
y se espera que durante el año 1983 se manten­
drá en el rango de USS 500 a USS 550 por onza 
troy. beneficiando fundamentalmente a los pe­
queños productores de Madre de Dios y Centro­
mín Perú. 

2. EXPLORACIONES DE DEPOSITOS MINE­
RALES 

Los programas de exploración se reducirán 
considerablemente en el año 1983, debido a 
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que los ingresos de las compañías mineras han 
sido inferiores y muchas de éstas se encuentran 
en pérdida. . 

Minero Perú nuevamente ha perdido la opor­
tunidad de negociar los depósitos mineros de 
Berenguela y Antamina, entre otros; las compa­
ñías mineras internacionales que estaban intere­
sadas en estos proyectos han declinado su parti­
cipación. Minero Perú deberá revisar sus objeti­
vos en relación a magnitud de operaciones y fi-~ 
jar otros en menor escala. 

3. COSTO DE OPERACION, EQUIPO E INSU­
MOS 

Debido a la inflación interna, los costos de 
operación se han visto incrementados considera­
blemente durante el año 1982 por el aumento 
de precios en insumos nacionales que, en la ma­
yot parte de los casos, han excedido los porcen­
tajes de inflación anual, habiendo llegado hasta 
1300/o, como en el caso de los explosivos. 

El costo de la maquinaria e insumos importa­
dos que se emplean en la industria minera, se 

Evolución de precios 
Ploto:dolor / onzá troy Petroleo: dolar/ barril 

Zinc 
Zinc 

Cobre, Plo~ y Zinc: et vos/ libro 

Elaboración: Equipo de Presupuesto de Servicios 
Populares. 
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verán afectados durante el año 1983 por la de­
valuación monetaria, así como por la inflación 
internacional. Se o~serva _que el costo del equi­
po importado ha aumentado también en fonna 
desproporcionada. 

4. CARGOS DE FUNDICION Y REFINERIA 

Durante el año 1982 los gastos de fundición 
que MINPECO cobraba a la pequeña minería 
eran de un promedio de US$ 220/TM para mi­
nerales de plomo y plata. A partir del mes de 
Octubre de 1982 los cargos por fundición se in­
crementan en 62º/o, llegando a un promedio de 
US$ 350/TM. Estos cargos han Sido reajustados 
por las fundiciones y refinerías internacionales, 
debido a mayores costos por reducción de capa­
cidad y mayores cl'.>nfroles con respecto a la 
contaminación ambiental. 

Consideramos que estos cargos son extrema­
damente altos y que definitivamente tienden a 
complicar las condiciones para la pequeña y me­
diana Minería. 

S. FINANCIACION 

Los bancos nacionales privados no propor• 
·donan créditos para proyectos mineros.con ex­
cepción del Banco Minero, cuya técnica de otor• 
gamientos de fond'os es limitada por las regula• 
ciones de los Bancos Extranjeros que originan 
los fonóos, por ejemplo Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID). 

Los préstamos que la banca privada otorga a 
la pequeña y mediana Minena solamente se 
efectúan en moneda extranjera, y el costo fi. 
nanciero es al"rededor del 17º/o, tomando como 
referencia un Prime Rate de 11 °/o. Como se ob­
servará, los altos costos por intereses y por de­
valuación monetaria ocasionan limitaciones en 
la financiación; además de que estos préstamos 
están limitados a financiar capital de tr.abajo y 
adquisición de activo fijo. 

6. ACTIVIDAD LABORAL 

Debido a que la mayor parte de -!os yaci• 
mientos peruanos son de veta angosta con ca• 
racterísticas difíciles para la mecanización, las 
minas requieren un elevado número de trabaja• 
dores para sus operaciones. 

Los costos de vivienda, asistencia médica y 
servicios también se han incrementado en el año 
1982, y con los problemas mencionados ante­
riórmente, se agudizan los conflictos laborales, 
debido a la disminución del poder adquisitivo 
de los-sueldos y salarios. . IÍ 
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que se han adnúnistrado a través de una tasa de 
arancel insuficiente, por un lado; y por el otro, 
de un sistema aduanero cuya infraestructura no 
está preparada para aplicar las propias tasas de 
aranceles detenninadas. 

Pero el problema de la Industria Textil y las 
- aemás industrias expuestas a la importación, 

reviste características especiales dentro del con­
texto general de la Industria, porque es una In­
dustria que podríamos definir como sujeta a 
control de precios, pero un control de precios 
queJa obliga a vender a pérdida. 

El criterio para llevarla a trábajar a precios 
totalmente discordantes con su costo de .pro­
ducción, es el de la eficiencia a nivel internacio­
nal, o sea las ventajas comparativas 'de los pro­
ductos industriales frente a los de otros países. 

Gerbolini: "es fundamental restituir el Certex" 

Gian Flavio Gerbolini 
Empresario textil y presidente del Comi­
té Textil de la Sociedad de industrias. 

rn ásicamente lo que esperamos del año 
83 es la reactivación de la produc­
ción. Pero la producción no puede 
reactivarse sino en función de merca­

dos, y los mercados están afectados tanto en 
lo interno como en lo externo. Refiriéndome 
concretamente al sector que represento, que es 
la Industria Textil, ambos - tipos de mercado 
están afectados debido a las políticas económi­
cas que se han seguido. En lo interno por los ya 
conocidos factores de la reducción del Certex, 
el atraso cambiarlo habido a lo largo de todo el · 
afio 8 1, el incremento de las tasas de intereses 
bancarios, y la apertura de las importaciones, 
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Pero este criterio de las ventajas compárati­
vás no es en realidad legfümo, por cuanto la 
eficiencia, a través de la cual se mide la conve­
niencia o no de la existencia de una Industria, 
se evalúa en función de los precios internacio­
nales, y éstos poco o nada tienen que ver con la 
eficiencia respectiva, es decir con el rendimien­
to unitario productivo, global, de la empresa 
Industrial de un país con respecto a otro. 

Ahora bien, esta situación ha llevado a que 
las industrias expuestas a la importación, y en 
particular la textil, para poder sobrevivir han 
tenido que vender en los aflos 80 y 8 1 a precios 
internacionales, o sea a precios en el mercado 
interno iguales a los de importación. Y los índi­
ces de precios al consumidor de Lima Metropo­
litana, en ambos aflos, por ejemplo, han sido 
muy inferiores al promedio del incremento de 
los demás productos de otras actividades indus­
triales y económicas. O sea que los productos 
textiles han estado subsidiando la canasta fami­
liar. 

Surge así la interrogante de si con este subsi­
dio para mantener el costo de vida, se resuelve 
o no el problema de la inflación. Porque si se 
resolviera, .quién sabe ppdría decirse: en buena 
hora se descapitalizan las empresas textiles para 
beneficiar el costo de vida y resolver el proble­
ma tan grave que es la inflación. Pero lamenta­
blemente los hechos desmienten dicha tesis, por 
cuanto la incidencia en la canasta familiar de 
los productos textiles es de 5 .2 ó/o, o sea que se 
descapitaliza a las empresas textiles obligándolas 
a vender a bajo costo y sin beneficio significati­
vo. Prueba de ello es que el costo de vida subió 
el afio pasado 75 o/o. 

¿A través de qué mecanismo subió el costo 
de vida el afio pasado en 75 o/o, o mejor dicho, 
a través de qué producto? A través de todos 
aquellos productos y actividades no expuestos 
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a la importación: un caso t ípico, por ejemplo, 
es el de la energía. Hemos visto varias veces de­
claraciones de los ti tulares de energía que. con 
toda lógica y absoluta razón, señalaban que ha­
biendo aumentado los costos de la energía, era 
necesario subir los precios al consumidor de 
ésta. Pero esta lógica de fijar los precios en fun­
ción de los costos, no se aplica a los productos 
expuestos a la7mportación; lo cual nos hace 
pensar que existe una doble escala de valores: 
una, la de la eficiencia entre comillas a nivel 
internacional para los productos expuestos a la 
importación, y otra escala de valores que es el 
costo de producción nacional para los produc­
tos no expuestos a la importación. Pero lo más 
grave de todo esto es que al afectar en forma 
decisiva, y poner al borde del colapso a las in­
dustrias expuestas a la importación, se está pcr­
niendo en grave riesgo las posibilidades de ob­
tener divisas no primarias. 

Y estas divisas son fundamentales debido a 
que el proceso de industrialización, si es que 

vamos a industrializamos como se presume, 
requiere en forma creciente de divisas. 

El sector industrial debe ser auto provisor de 
divisas para estar en condiciones de que el pro­
ceso dé industrialización vaya adelante sin en­
trar en los estrangulamientos del sector exter~ 
no, que son típicos de los países en desarrollo, 
los que cada determinado número de años incu­
rren en crisis de balance. 

Para promover la producción industrial, no 
queda otra alternativa que generar tipos de 
cambios secundarios, vía apoyo a la exporta­
ción no tradicional, llámese Certex, o un siste­
ma equivalente, para que la industria pueda ir 
adquiriendo, a través del ejercicio de sus funcio­
nes, la capitalización física y la capitalización 
social necesaria, así como las economías de 
escala que le permitan ser cada día competitiva 
a nivel mundial. Y ello por cuanto la industria 
no tiene estas ventajas naturales por el medio 
íísico, que le permitan una alta productividad 
inicial para competir con aquellos países indus-

Producción industrial .por principales agrupaciones 
1981 
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trializados que poseen ventajas comparativas di­
námicas ya establecidas. 

Ahora bien, como decía inicialmente, lo fun­
damental para una industria es el mercado, y lo 
acaba de confirmar Prebisch en sus últimas con­
fererlcias. Hay que complementar el mercad<>' 
interno con el mercado externo. 

Esta opinión es compartida por muchos eco­
nomistas y parece que es finalmente el camino 
que hay que adoptar. Quiere decir, por lo tanto, 
que para reactivar los sectores que están más 
deprimidos, que son los expuestos a la importa• 
ción, hay que hacer que el mercado interno, esa 
gran potencialidad del mercado interno, real• 
mente realice el destino al cual está llamado, es 
decir servir de agente dinámico para el desarro­
llo económico. 

Si las aduanas no están en condiciones de 
controlar el influjo indiscriminado de mercade• 
rías subvaluadas o de importación ilegal en 
general, pues debe darse la suspensión de las im­
portaciones mientras el sistema destinado a ad• 
ministrarla adquiere la eficacia que se supone 
debería haberla tenido desde el comienzo. En 
cuanto al atraso cambiarlo (28 o/o a lo largo del 
81 y que ya se está recuperando), hay que ase• 
gurarse de que desaparezca y que se tenga un 
tipo de cambio que corresponda realmente a la 
paridad y sea mantenido en la paridad, por 
cuanto un tipo de cambio atrasado favorece a 
las importaciones y desfavorece a las expor• 
taciones industiíales. 

Es fundamental restituir el Certex, ya sea a 
través del mismo sistema o a través de cualquier 
otro sistema que pueda ide:¡rse. Finalmente, 
hay un punto que es sumamente agudo en estos 
momentos y es la liquidez en solc.s. Una indus­
tria que se encuentra trabajando en condiciones 
,, adversas y que tiene que adeudarse en dóla-

Y sufrir el impacto de la devaluación de las 
deudas que contrae, está expuesta a no poder 
continuar adelante. 

El sector privado en estos momentos se en• 
cue!ltra sin la posibilidad de financiación en so­
les. Si vamos a restringir la masa monetaria a los 
sectores productivos, entraríamos en una eco­
nomía de tipo recesivo, con la finalidad de 
combatir la inflación, pero yo tengo la impre• 
sión de que la inflación es un efecto y no una 
causa. O sea que si dirigimos soles a los secto­
res productivos, que van a ser convertidos en 
muy corto plazo en producción, en modo al· 
guno pueden resultar inflacionarios. 

Pienso que el mejor negocio que podría ha• 
cer el Estado es proveer de liquidez a los pro- . 
ductores para que se eche a andar la capacidad 
instalada inactiva. ■ 

Felipe Huomán: ¿Problemas! "Los mismos 
de 1982". 

Felipe Huamán 
Presiden te de la CNA. 

e Los problemas que afronta el agro en nues­
tro país para este año prácticamente son los 
mismos que en 1982. Sin embargo los más sal• 
tantes y de mayor preocupación para el agro de 
nuestro país son: los elevados intereses que te• 
nemos que pagar por los créditos agrícolas1 los 
impuestos que hasta ahora no ha sido posible 
conseguir su derogatoria, como el impuesto de 
FONAVJ; la comercialización que con el de· 
creto legislativo No. 2 liberaliza el comercio de 
estos productos, lo que nos pone en total des• 
ventaja como productores frente a los interme• 
diarios que ponen los precios que quieren. 

Por otro lado, la constante alza de los fertili· 
zantes y de los propios combustibles hace que 
cada vez se eleve más el costo de la produccion, 
sin que tengamos compensación por estos ma• 
yores costos. 

Todo lo cual se traduce en precios agrícolas 
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que no reflejan los costos de producción, crean• 
do una difícil situación financiera a los produc­
tores que, de no corregirse, conducirá al agro a 
una quiebra total. 

Frente a esta situación el Ministerio de Agri· 
cultura hasta la fecha no ha hecho conocer nin• 
guna política que se enrumbe a desarrollar un 
plan realista de acuerdo a las necesidades del 
agro del país. _ 

Tampoco hay ninguna intención del gobier­
no de dar dispositivos le_gales que vayan en de­
fensa de nuestras organizaciones agrarias, y más 
que todo, que no hay ninguna seguridad de que 
la tierra sea pues de estos trabajadores del agro, 
por cuanto más bien el ánimo del gobierno, de 
acuerdo a sus disposiciones, y al decreto legisla• 
tivo No. 2, específicamente .se en rumba a q_ue la 
tierra nuevamente se concentra en pocas manos. 

He dejado para el último la menció n de la 
hostilización que nos hace el gobierno con mo­
tivo del paro agrario. En este sentido nosotros 
estamos enfrentando el problema del encarcela­
miento y enjuiciamiento de los dirigentes agra• 
rios en todo el país. Casi 10,000 dirigentes es­
tán encausados, esperando apertura de juicios 
penales por haber part icipado en el paro del 25 
y 26 de Noviembre, La C.N.A. asume la defensa 
total de estos compañeros y ya estamos gestio­
nando ante la.s autoridades competentes a fin de 
que deroguen ese desacertado dispositivo del go­
bierno, el Decreto Supremo No. 062, el cual en­
causa a los dirigentes participantes en este palo . 

Finalmente, ¿qué tenemos que decir al go­
bierno y al país? Que la CNA mantiene su posi• 
ción de lucha por la defensa del agro de nuestro 
pa ís. Por lo tanto, de no ser resuelto nuestro 
problema por el nuevo Ministro que recién ha 
asumido la cartera de agricultura, Cuculisa, de 
no ser atentidos estos,problemas, la CNA tendrá 
que asumir nuevamente todas las medidas de lu­
cha que sean necesarias a fin de doblegar, pues, 
esta política errada del gobierno, h~sta conse­
guir que se admita el cambio de estos dispositi• 
vos del decreto legislativo No. 2, que se aplique 
una política de acuerdo a los intereses naciona­
les y a los intereses del campesinado de nuestro 
paít. , 

En ese sentido quiero Uamar al gobierno a la 
reflexión, quiero llamar a este gobierno, que di­
ce ser democrático, a escuchar los clamores de 
los campesinps, de los agriculto res, y más que 
todo, que vea que los reclamos que estamos ha• 
ciendo son justos y es en bien de nuestro pue­
blo peruano. 'Y en segundo lugar también quie• 
ro hacer un llamado a las demás fuerzas políti­
cas, de la Izquierda principalmente y también al 
APRA, la Democracia Cristiana, el PADIN y 
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otras más, que están realmente identificadas 
con el pueblo peruano, para que asuman esta 
defensa, para que asuman estos problemas, que 
los hagan suyos. El mismo llamado hacemos a 
todos los gremios. que representan a la clase tra· 
bajadora del Perú. 

Con esta unidad es posible que hagamos, 
pues, frente a estos problemas y también le ha­
gafllOS frente a la poljtica errada de este gobier• 
no, que no quiere escuchar el clamor del pue­
blo. ■ 

Hector Marisca 
Villarán 
Gerente de la Sociedad de Pesquer ía. 

os problemas que afronta la pesque­
ría son, principalmente, el sobredi• 
mensionamiento, la iliquidez, la rece­
sión y restricciones al acceso de los 

mercados. 
1.- El sobredimensionamiento.- Es una 

constante en la problemática pesquera. Se ma­
nifiesta en el exceso de lanchas, de plantas de 
procesamiento , etc. Tal vez por la rapidez ge• 
neradora propia de la industria pesquera, se crea 
una cierta voracidad en el sector. Estq,y las mai 
las política.s aplicadas, han generado el sob1~do 
mensionamiento. La intervención absurda e , · 
necesaria del Est ado, en el esfuerzo de cap ' .. 
y de transformación, agravó el problema de di­
mensión. 

Si bien de Jo anterior se deduce que es nece· 
sario redimensionar la industria, este procedi­
miento generará indefinidamente µna carga so­
cial de desocupación. A fin de evitar el alto cos­
to social, deberá contarse primero con el apoyo 
de la empresa privada, la que deberá absorber 
en parte los excedentes de personal. Se deberán -
crear fondos contingentes financiados por los 
productos de exportación y por el obligatorio 
aporte del Estado. 

2.- La iliquidez.- La iliquidez del sector se 
debe fundamentalmente al hecho de que, al 
dictarse la política pesquera, tendiente a mejo­
rar las condiciones de pesca para dirigirla al 
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consumo humano, se obligó a la industria a in­
vertir fuertes sumas de dinero para adecuar em­
barcaciones, cambiar redes, construir adecua­
das plantas de hielo y, en general, para adecuar 
todo el sistema para una mejor preservación del 
recurso. · 

Esta política, si bien perseguía un fin loable, 
no contó con las sumas de financiamiento ade­
cuadas. 

De tal forma, la industria privada se vio obli­
gada a realizar las obras de infraestructura con 
dinero propio, o bien con créditos duros o a 
corto plazo de la Banca Privada. Este hecho se 
debió a que la velocidad y premura exigida por 
la política pesquera no podían, en forma algu­
na, ser satisfechas por nuestra Banca de Fomen­
to que es ineficiente y lenta. 

3.- La recesión de los mercados.- Se da tan­
to a nivel mundial, como regional y local; y ob­
viamente, esto agrava los dos problemas ante­
riores. 

Sin embargo estimo que el mundo tendrá 
que seguir comiendo, y aquellos renglones pro­
ductivos de la alimentación serán evidentemen­
te los más beneficiados con la iniciación del 
despegue. 

Tanto a nivel internacional como regional se 
enfrenta el problema de las barreras arancela­
rias, haciéndose necesaria la gestión ante los 
organismos internacionales correspondientes 
para obtener su eliminación. 

Sin embargo es importante agregar que el 
acceso a los mercados internacionales requiere, 
además, en el caso específico de Pesca Perú, una 
evaluación y ajuste de los costos de producción; 

Sobredimensio­
namiento; 
iliquidez, 

recesión y 
restricción a los 

mercados son los 
principales 

problemas según 
el pesquero 

Marisca. 

QUEHACER 

y, por otro lado, mayor eficiencia y prestigio 
del ente certificador nacional para lograr mejor 
aceptación de nuestros productos pesqueros. 

En el mercado local -se requiere del Estado 
una acción promotora del consumo interno de 
prod_uctos h1drohiológicos. Así, se propiciará la 
consolidación dr una demanda interna_ que 
afiance la posición de la oferta peruana frente a 
la demanda intcmac,onal. 

Hay, sin embargc que hacer mención al lema: 
"Pescado para la mesa popular", slogan que se 
viene repitiend,1 .:c,mo un sonsonete por perso­
nas que 'prete11de11 desconocer la realitlad del 
Perú. En primer lugar, no hay tal abund':inc;ja de 
peces digeribk, ,,or el organismo humano en 
forma directa. fütá comprobado que un ser h u­
mano no pod, ía ingerir ni anchoveta ni sardina 
diaria y continuJJ11ente por un-.espacio prolon­
gado de tiempo, dado que sufriría serios proble­
mas intestinafos. 

De allí qut k esencial es enseñarle al pueblo 
peruano a come pescado, el cual además está 
mal acostumbra lo a comer los denominados 
"peces blancos" o "de lujo"-, sobre todo en la 
Costa. 

La recesión Je los mercados nos ha llevado a 
la conclusión Je que la industria debe evitar, 
mientras persistan las circunstancias actuales, 
el mantener stocks elevados y dirigir su produc­
ción contra pedidos a firma. Esto último, em­
pero, motivaría la paralización de las activida­
des conserveras durante los periodos de baja del 
mercado. con la consecuente desocupación. 
Siendo impracticable tal medida, en mérito a la 
estabilidad laboral y al propio espíritu ~truista 
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Extracción marítima percápita (kilos/hbte) 
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Elaboración: Equipo de Presupuesto de• !iervicios 
populares. 

que inspira a la industria conservera se han deri• 
vado los esfuerzos de producción hacia la I ínea 
de procesamiento y reducción del pescado Pll!"ª 
la producción de harina y aceite, cuyo flujo fi. 
nanciero subvenciona la actividad principal y 
pennite mantener al personal, impidiendo de tal 
fonna el descalabro social. 

Es obvio que la industria pesquera conserve­
ra ha dedicado todo su esfuerzo e inversión 
principal al buen procesamiento y producción 
de conservas, y que si en algún momento por 
presiones de mercado debe aminorar su ritmo 
de producción de enlatado y dedicarse a la ela­
boración de productos de consumo inwrecto, es 
con el único fin de subsidiar a la rama de e-0nsu­
mo directo, pennitiéndole su subsistencia. 

Sin embargo, cabría preguntarse u objetar 
que de una u otra fonna se está dedicando pes­
cado para el consumo humano directo a la pro­
ducción de productos de consumo inwrecto, 
llámese harina o aceite. Es necesario tener en 
cuenta que dicho proceder es indispensable para 
no cortar el ciclo productivo de la industria, y 
que la industria privada conservera o congelado­
ra se encuentra Impedida de utilizar el ,recurso 
anchoveta para su procesamiento en-harina y 
aceite, dado que injusta e inconstitucionalmen­
te dicho privilegio se le ha concedido a Pesca 
Perú en fonna exclusiva a través del D.L. 190 
en aras de una utilidad pública e interés social 
al que no encontramos justificación, dadas las 
cuantiosas pérdidas que genera y ha generado 
esta empresa estatal al fisco y por ende al inte• 
rés y a l'a utilidad pública. ■ 
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Guillermo Nolasco 
Secretario General de la FEDEV AL 
(Federación de Vendedores Ambulantes 
de Lima). 

e Nosotros los ambulantes tenemos muchos 
problemas. Diariamente· somos agredidos po¡ el 
gobierno y la municipalidad que quieren arrin­
conamos a las zonas más alejadas y ocultas de la 
ciudad. Por otro lado, todos los días se elevan 
las tarifas que debemos pagar por concepto de 
merced conductiva o por el carnet de sanidad; 
sistemáticamente la municipalidad nos decomi­
sa mercadería por cualquier motivo, dejando a 
muchos compañeros sin el instrumento de tra­
bajo y económicamente quebrados. Estos son 
nuestros problemas a los que deben sumársele la 
forma cómo la crisis económica nos afecta, por­
que al no haber trabajo, al no crearse nuevas 
fuentes de trabajo, el numero de ambulantes au­
menta al mismo tiempo que la gente, por la cri1 
sis, compra menos. 

El problema para ~osotros principal es el de 
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la subsistencia, esa palabra, creo, sintetiza 
todo. 

¿Cómo encarar esta situación? Creo que no­
sotros, todos los ambulantes, debemos salir del 
repliegue en que nos hemos sumido desde el 
año pasado; debemos presionar al gobierno para 
que preste atención a todos estos problemas; 
debemos también presentar alternativas de solu­
ción y un buen primer paso ya fue dado: el pro­
yecto de ley del ambulante que presentamos el 
año pasado. Creo que debemos fortalecer la 
FEDEV AL (Federación de Vendedores Ambu­
lantes) y continuar con las coordinaciones que 
hemos iniciado con la CGTP y las federaciones 
independientes para poder centralizar nuestras 
demandas y obtener mejo res resultados. 

Creo que el gobierno tiene frente un gran re­
to y, aunque nosotros francamente no tenemos 
muchas esperanzas, esperamos que algo haga. 
Aunque, sinceramente, yo creo.que este gobier­
no va con su política de arrinconamiento y agre­
sión y va a utilizar políticamente ese pequeño 
foco que creó y que se llama " Polvos Azules" y 
que quiere presentar como la solución posible 
para el problema ambulatorio. Por eso es que 
nosotros no nos hacemos ilusiones y valoramos 
tanto nuestra organización y lo que nosotros 
mismos debemos hacer. Y esa, creo, es la 
gran tarea que tenemos para este 1983. 

\ 

l 
I . 

()UEJIMZR 

Quiero aprovechar la oportunidad para 
hacer un llamado al conjunto de los trabajado­
res peruanos y, en particular, a mis compañeros 
ambulantes para fortalecer nuestras organizacio­
nes que son la única garantía para poder conse1 

guir mejores niveles de vida. ■ 

Ej~cutivo de un~ . 
empresa extranJera en 
la rama de bienes 
deconsumo 

os problemas de cada sector no pueden 
desligarse de los problemas centrales 
de la economía del país en el 83. Por 
eso prefiero referinu!! a ellos. Al res­

pecto, creo que habría que distinguir entre un 
problema económico central y el fenómeno po­
lítico más importante que marcará el año en 
curso. Quizás más que un problema económico 
central, hay la intención del equipo econ'ómico 
actual de evitar la posibilidad de una fuerte es­
casez de divisas. 

Todo el año 1983 giraría, en el aspecto eco­
nómico financiero, al rededor de esta posibilidad 
latente ante la insuficiencia de nuestras expor­
taciones y el crecimiento de las importaciones; 
a lo que hay que agregar la renuencia de los 
inversionistas y la banca extranjeros a inyectar 
capitales en magnitudes como las que necesita­
remos este año; todo lo cual hace que una caída 
de reservas sea muy probable. 

Alrededor de este núcleo central se explica­
rían los siguientes fenómenos: una severa esca­
sez de créditos dirigida a frenar la marcha eco­
nómica y por supuesto a reducir las importacio­
nes; una tasa de devaluación acelerada dirigida 
también a frenar importaciones y a dar más 
alicientes al sector exportador para evitar, o al 
menos minimizar, esta posibilidad de escasez de 
moneda extranjera. 

Todo ·esto puede resumirse en lo siguiente: 
por un lado, despreocupación del gobierno por 
la presión inflacionaria resultante de los mayo­
res costos determinados por una devaluación a­
centuada (con su consiguiente efecto sobre los 
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No quiso que revelásemos su identidad. 

ingresos, puesto que propiciaría incrementos 
significativos de remuneraciones); y por o tro 
lado, aceptación de la necesidad de recesionar 
la economía. La liquidez, que se vería drástica­
mente reducida, actuaría en esta última direc­
ción. 

En cuanto a la captación de crédito interna­
cional, hay que recordar la íntima relación que 
existía y obviamente existe entre Manuel Ulloa 
y el Banco Mundial, relación que tiene muchísi­
mos años, y que hace de él uno de los hombres 
de con fianza de esta institución. Ahora Manuel 
Ulloa está descansando de la actividad Ejecutiv·a 
e ingresa una persona íntimamente vinculada 
con la Banca Internacional Privada, no tan vin­
culada ya con la Banca de Fomento Internacio-
nal. · 

Hay, pues, un cambio en los personajes que 
indudablemente algo debe repercutir en los 
tipos de crédito a obtener, porque lógicamente 
el Dr. Carlos Rodríguez Pastor tendrá más posi­
bilidad de conseguir ingresos financieros de la 
Banca Privada que de la Banca de Fomento. 
Ahora, obviamente, la Banca de Fomento tam­
bién está dispuesta a seguir colaborando en los 
programas que están en marcha y que están ya 
comprometidos. ' 

Pero de alguna manera esta seflal de alerta 
que se ha levantado en el Sistema Financlero 
Internacional, respecto a las posibilidades de no 
poder pagar los compromisos de la deuda exter­
na, es decir, de que se dé una morato ri~ g~nera­
lizada, indudablemente debe estar reáuéiendo 
las metas o los recursos planificados para el afio 

. 1983. con destino a un país como el nuestro 
más aun después de resultados en los cuales n~ 
se notan avances on una de las principales cuen-
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tas que pueden mostrar si hay o no hay orden 
en el manejo interno de la política económica, 
como es la cuenta Fiscal. 

En efecto, el presupuesto de 1982, para el 
sector público en su conjunto, muestra un de­
sequilibrio tan amplio como el del afio 1981, 
con lo que se incumplen largamente las metas 
acordadas con el FMI. En cuanto al proyecto de 
presupuesto presentado para el año 1983, resul­
ta muy desalentador desde el punto de vista 
técnico y desde el punto de vista del recorrido 
político que ha tenido; y los cambios que se 
implementaron en el aflo 1982, cuyos efectos se 
p rolongarán durante 1983, no penniten visuali­
zar una mejora significativa en el resultado de 
las cuentas del sector público. 

Entonces esta variable, que parece ser una 
de las más importantes para las Entidades Fi­
nancieras Internacionales, obviamente está ge­
nerando una seria restricción para la captación 
de créditos externos por el Peru. 

Esta situación se complica con un problema 
de carácter político. La cuestión es la siguiente: 
a partir de mayo, más o menos, del pre sen te 
año, se va a iniciar la can1pafla de las elecciones 
municipales de 1983. Evento que no tendría 
mayor importancia, a 'rio ser porque resulta el 
último índice referencial sobre la verdadera 
fuerza con que contarían las distintas agrupa­
ciones políticas respecto de lo que podría ocu­
rrir en las elecciones generales de 1985. 

Entonces, como es lógico, y especulando un 
poco con lo que podría estar pensando el Presi­
dente, él de alguna manera tiene en sus manos 
instrumentos y elementos a través de los cuales 
podría minimizar una pérdida lógica achacable 
al desgaste de gobierno. 

El minimizar esta pérdida de posición polí­
tica implica un cambio en el tipo de política 
que debería implementarse para c;umplir con 
el Fo ndo Monetario Internacional y para poder 
conseguir o concertar' créditos externos. Porque 
la política económica a seguir, si es que no se 
quiere perder caudal electoral, deberá estar diri­
gida a ampliar la economía, es decir, a ampliar 
puestos de trabajo y a mej orar el salario real. 
Y para ello resulta necesario soltar un poco más 
el crédito, con lo cual obviamente aumentarían 
las importaciones. 

De esta fonna un fenómeno político como 
las Elecciones Municipales, en ténninos de su 
repercusión en política económica, estaría 
to talmente en contra de la línea, el enfoque y 
los objetivos trazados para 1983, y con las 
letras y compromisos asumidos con la Banca In­
ternacional y con el Fondo Monetario Interna­
cional. ■ 

DESCO 



@1@~©@ 
NUEVO LIBRO 

Situación actual y perspectivas del 
problema agrario en el Perú 

Fernando Eguren, editor. 
Luis Masson Meiss, Carlos Ponoe 
del Prado, María Julia Méndez, 
Adolfo Figueroa, Manuel Laja, Jor­
ge Fernández Baca, Gonzalo Prialé, 
José Salaverry, José Estrada, Héctor 
Maletta, Orlando Plaza, Fernando 
Eguren. 

· ingenieros, economistas y científicos sociales abordan desde sus 
propias disciplinas diferentes facetas del problema agrario; los recur­
sos naturales y su uso, la frontera agrícola, las potencialidades de la 
Amazonia, las perspectivas de las- empresas agrarias asociativas, la 
crisis de la producción de alimentos y la é!groindustria, la comercia­
lización y el crédito agrario, el empleo rural, la situación de las comu­
nidades campesinas y la política agraria. 

EN VENTA EN LAS MEJORES LIBRERIAS 

~JURIC S.A. ·_ 
Pedidos: Pub lirec S.A. 

Huamachuco 1927 Jesús María - Telef: 233234 

67 



ACTUALIDAD NACIONAL 

Mar de fondo en la banca 
Fernando Sánchez Albavera 

Ulloa obtuvo el apoyo del Apra a la " ley chica de bancos", a cambio de la promesa 
de un dispositivo regulador del acceso de la banca transnacional ar sistema bancario 
nacional. Ulloa se fue y la ley se quedó . .. sin reglamentar. 

o está demás recordar que Manuel Ulloa dríguez Pastor - conductor de la " Diligencia'' 
se comprometió a presentar a considc- apelativo con que Caretas acostumbra denomi-
ración del Parlamento un dispositivo nar al equipo económico del Gabinete Wclb 
orientado a regular las condiciones en Fargo-, cumpla lo ofrecido por Manuel Ulloa. 

que la banca transnacional podría acceder al Por lo menos hasta el momento el gobierno no 
sistema Bancario Nacional. Gracias a esta pro- ha dicho "esta boca es mía" , por lo que tanto 
mesa Ulloa logró el apoyo de la Célula Parla- el APRA, como la Izquierda Unida - que fue la 
mentarla Aprista a la denominada " Ley chica única que se opuso frontalmente al proyecto-
de Bancos" (ley 23510), que fue promulgada el deben exigir la reglamen tación de la "Ley Chica 
14 de diciembre del año pasado. Esta ley per- de Bancos". 
mite la instalación de nuevos bancos y autoriza Esta ley modificará sustancialmente el sistc-
a los inversionistas extranjeros a suscribir hasta _ ma Bancario Nacional , ya que desde 1968 cstu-
un 30 o/o del capital social de los bancos. Con vo prohibida la apert1:1ra de nuevas sucursales 
este dispositivo se inicia la "apertura bancaria"; de bancos extranjeros, así como la instalación 
es decir, un proceso orientado a incrementar la de nuevos bancos comerciales. 
competencia interbancaria y a posibili tar una Actualmente existen sólo cinco sucursales de 
mayor internacionalización de los flujos finan- bancos extranjeros: Bank·of América, Banco de 
cieros. ' Londres, Bank of To kyo, City Bank y Exte• 

Habiendo renunciado Ulloa al Premierato y bandcs, que controlan sólo el 4 o/ o del crédito 
al Ministerio de Economía, esta "promesa'' ten- bancario y el 2.39 o/o de los depósitos y obli-
dría que ser cumplida nada menos que por un gaciones en moneda nacional, según fuentes 
hombre de la banca transnacional como Carlos oficiales. 

· Rodríguez Pastor, que lo sucede en el porta fo- En la ''lista de espera" de la Superintenden• 
lio de la Av. Abancay. cía de Bancos se encuentran el Mo rgan Guaran-

Los sectores más progresistas del APRA, que ty Trust, Wells Fargo Bank, el grupo SUDAME-
condicionaron .su apoyo a la regulación del refc- RIS que perdió el control del Banco de Crédito. 
rido dispositivo legal, se encuentran ahora en el Banco de Boston y el Chase Manhattan Bank , 
un serio aprieto. Resulta difícil que Carlos Ro- que fuera propietario del Banco Continental. 
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Asimismo, el Bank of América, el Bank of 
Tokyo y el City Bank están interesados en ex­
pandir sus actividades. 

Hay también algunos inversionistas naciona• 
les que están interesados en abrir nuevos Ban­
cos. "Medio de Cambio" anunció, en su edición 
de enero, que la Financiera de Lima, que estuvo 
vinculada al Banco de. Lima, estaría a punto de 
transformarse en el Banco Mercantil, entidad en 
que Gabriel y Ernesto Lanata tendrían el 29 o/o 
del capital accionario. Según esta misma fuente, 
Santiago Gerbolini estaría interesado en revivir 
su viejo proyecto del Banco Peruano del Pacífi­
co. Se asegura que este futuro banco contaría 
con un 300/0 de capital aportado por un grupo 
de bancos suizos. 

La " Ley Chica" abriría nuevas posibilidades 
para las financieras. A la metamorfosis bancaria 
de la Financiera de Lima se sumarían FINAN· 
PRO y Financiera Sudamericana, estrechamente 

¿Quién asumirá ahora su compromiso con la 
bancada aprista? 
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vinculadas al "Grupo Cosmos" que conducen 
Javier Silva Ruete y Manu~I Moreyra Loredo, 
ex-presidente del Banco Central en la segunda 
fase del gobierno militar. 

El sistema Bancario Nacional se encuentra en 
estos momentos con las "barbas en remojo". La 
situación económica, que fue por cierto muy 
crítica durante el año pasado, tendería a agra­
varse seriamente este año, al extremo que la 
mayoría de los analistas predicen una caída del 
PBI que puede llegar al 2 o/o. Las dificultades 
que enfrentan importantes ramas de la indus• 
tria, como las textiles, metalmecánica y conser­
vas de pescado, obligan a los banqueros a ser 
más prudentes en el otorgamiento de créditos. 
A ello se suma el hecho de que nuevamente se 
produciría una estrechez de la liquidez en mo­
neda nacional, considerando que Carlos Rodrí­
guez Pastor pondría en acción un programa mo­
netario más duro y restrictivo que el que aplicó 
Manuel Ulloa. 
, No por gusto Hans Kuppers, un experimen-. 
tado reflotador de empresas, graduado en la 
Harvard Business School, hoy día un banco de 
bancos, considera que la entrada masiva de capi­
tales extranjeros sería perjudicial. El argumento 
de fondo que sostiene Kuppers es que el merca­
do bancario está sumámente restringido por la 
recesión económica que afronta el país. La 
entrada de nuevos bancos y de la banca extran­
jera exacerbaría la competencia, poniendo en 
difícil situación a los actuales banqueros nacio­
nales. 

Por otro lado, en los círculos financieros se 
comenta que los nuevos bancos que se están 
organizando estarían privilegiando una diversi­
ficación del paquete accionario, para evitar que 
se produzcan situaciones como las que motiva• 
ran hace años la quiebra del Saneó Unión y la 
intervención del Banco Popular, o durante el 
año pasado la liquidación del BIC de León 
Rupp y la intervención del Banco Comercial del 
Grupo Bertello. En los predios del Banc,o Cen­
tral se considera que la "apertura bancaria", y 
sobre todo el concurso del capital extranjero en 
los bancos existentes, evitarían un manejo intc• 
rosado de los fondos disponibles. 

La verdad es que no hay mayor oposición, 
dentro de los grupos empresariales, a la instala­
ción de nuevos bancos. La oposición es a la en­
trada masiva del capital extranjero. 

Si el APRA es consistente con su opción 
ideológica debería salir en defensa de los viejos 
y nuevos banqueros nacionales, para los cuales 
(parece ser que de una vez por todas el " APRA 
será el camino") esta vez el Apra puede ser el 
camino. ' ■ 

69 



CRISIS 

"EL MAL ESTA EN 
LA LOGICA DEL SISTEM~' 
entrevista con Raúl Prebisch 
Fotos: Herman Schawrz 

Entre el 17 y el 19 de enero pasado se llevó a cabo el Coloquio sobre Perspectiva y 
Opciones de las Economías Iberoamericanas, organizado por el Instituto de Estudios 
Peruanos, DESCO, las Universidades del Pacífico y Católica. El Coloquio fue auspi­
ciado por el Instituto de Cooperación Iberoamericana (ICI) de Espafta y la Revista 
Pensamiento Iberoamericano, que editan conjuntamente el ICI y la Comisión Eco­
nómica de América Latina: (CEPAL). 
El Coloquio reunió a destacados economistas de América Latina, Espafta y ·Portugal, 
bajo la dirección del Maestro Raúl Prebisch. El evento fue inaugurado por Alfonso 
Grados Bertorini, encargado en ese momento de la Cartera de Relaciones Exteriores, 
y contó con la presencia de Luis Yañez, Presidente del ICI y Enrique Iglesias, Secre­
tario General de la CEP AL. 
Con este motivo, QueHacer aprovechó para conversar con Raúl Prebisch sobre la 
naturaleza de la crisis económica internacional y las perspectivas de la economía 
mundial. En este diálogo participaron Henry Pease García, Femando Sánchez 
Albavera, Fernando Eguren, Carlos Parodi, Jorge Fernández Baca, y el Director 
de DESCO, Federico Velarde. 
Sin duda, la actualidad de los planteamientos de Raúl Prebisch, especialmente su 
crítica frontal a los patrones de producción y acumulación mundiales y a las recetas 
monetaristas como respuesta a la crisis, pondrán de vuelta y media a quienes 
pretenden repetir en nuestro país las fracasadas medidas aperturistas que llevaron al 
descalabro los sistemas productivos y financieros en el Cono Sur. 

¿Cuáles serían, a su juicio, las causas que ex­
plican la influencia deJ pensamiento moneta­
rista en algunos países desarrollados? 

Comencemos por Estados Unidos,que es el 
· epicentro de esta crisis, como lo fue en la gran 

depresión mundial. ¿Qué significación tiene 
el monetarismo en los EE.UU.? Tieñe una sig­
nificación socio-política muy importante, por-
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que hablando con sus principales defensores 
que, muchas veces, no quieren revelar pública­
mente su pensamiento, uno llega a la conclu­
sión de que se ha acudido al instrumento mo­
netario para desbaratar el poder sindical y polí­
tico de la fuerza de trabajo y desmantelar al 
Estado. Yo lo pongo en ténninos crudos 
aun cuando ello no surja claramente en la dis-
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Cuatro horas pasando reuisla a la crisis. 

cusión pública. Para la ideología que preva­
lece en estos momentos amparada por los inJe­
reses del big bussines. el poder sindical y el 
crecimiento del Estado son una violación de 
las leyes del mercado. En consecuencia, como 
no hay otros medios para quebrar el poder 
sindical, se aplica una política restrictiva que 
lleva a una severa desocupación, hasta que se 
acepten más bajos salarios. Es decir, hasta que 
el costo de la recuperación económica caiga 
sobre la fuerza de trabajo. Esto ha llegado a tal 
punto que "The Economist" de Londres, 
en un editorial reciente, ha dicho paladina­
mente que la solución al problema de la crisis 
está en la rebaja de los salarios. Olvidan, sin 
cmbargo,.que el poder sindical y político de la 
fuerza de trabajo y el fortalecimiento del Es­
tado, son las únicas formas existentes para con­
trolar la apropiación del excedente económi· 
co por los grandes grupos de poder económi­
co. 

Dentro de ese contexto ¿cuáles han sido 
las principales orientaciones de la política eco­
nómica de la Administración Reagan? 

El gobierno de Reagan ~e propuso bajar los 
impuestos, sobre todo el impuesto a la renta. 
para que los estratos superiores puedan ahorrar 
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más, porque consideran que el ritmo de creci­
miento del capital productivo se ha debilitado 
mucho. Pero al bajar los impuestos incremen­
tan el déficit,y al aumentar el déficit estimulan 
la inflación, que aparentemente pretenden re­
primir. El costo lo asume el grueso de la pobla­
ción. 

Luego se impuso el criterio de manipular 
la tasa de interés. Hablo de manipulación por­
que sus variaciones no han sido resultado de las 
fuerzas del mercado. Esto se ha hecho para cap­
tar ahorro a fin de cubrir el déficit fiscal, ya 
que la orientación anterior agravó los problemas 
fiscales. Ahora, los colaboradores de Reagan 
están planteando el aumento de impuestos, 
antes que su disminución, aunque éste siga in­
sistiendo en· la orientación inicial. La fórmula 
actual consiste en atraer el ahorro para compen­
sar de manera no inflacionaria el déficit fiscal. 
Se trata de trasladar el consumo del que ahorra 
al consumo del Estado. Pero para conseguir es­
te objetivo han tenido que elevar las tasas de 
interés como nunca en la historia del capitalis­
mo. Nunca se había hecho una manfobra de 
esta naturaleza. La tasa de interés se movía cí­
clicamente y no se consideraba un instrumen­
to manipulable. 
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Ahora bien, las mayores tasas de interés 
restringen el crédito a la actividad privada, no 
porque les guste "restringirlo, sino porque 
dada la estrecha relación entre ahorro y crea­
ción de dinero, si no suben las tasas de inte• 
rés y no se reprime el crédito, el sistema banca­
rio crea dinero que sale al mercado de títulos 
bajo la forma de ahorro. Esta sería una crea­
ción inflacionaria de dinero. De manera que 
dentro de la lógica del sistema se necesita su­
bir l_as tasas de interés, pero eso crea conse­
cuencias funestas para los Estados Unidos y 
el resto del mundo. 

¿Ser-ía posible una política fiscal diferen­
te? 

Valdría la pena recordar que en el Gobierno 
de Nixon, el tesoro encomendó a un ·grupo de 
expertos un informe sobre reforma fiscal. Se 
plantearon dos reformas. Una sobre la base del 
sistema existente retocándow p¡ua evi_tar la in­
flación y evitar ciertas contradicciones. La otra 
proponía un cambio radical: en lugar del im­
puesto progresivo a la renta, se propuso el im­
puesto progresivo al consumo, á la Kaldor. 
La idea era gravar fuertemente el consumo a 
fin de estimular el ahorro, que no estaba su­
jeto a impuestos. 

¿Por qué no se ha, puesto en práctica esta 
reforma? Porque significaba gravar la sociedad 
privilegiada de consumo. A mi juicio la crisis 
del Sistema Capitalista es resultante de la mis­
ma lógica interna. del Sistema. Hay una lucha 
distributiva, una lucha por la apropiación del 
excedente. Esto se expresa en la organización 
de la fuerza de .trabajo y en la concepción de 
la política de gastos e ingresos fiscales. 

A mi juicio la crisis del 
sistema capitalista es 
resultante de la misma lógica 
interna del sistema. Hay una 
lucha distributiva, una lucha 
por la apropiación del 
excedente . .. 

Pero, esa orientación hubiera alterado los 
ejes centrales de la acumulación capitalista. 

Mi hipótesis centra l es que el ritmo de au• 
mento de las distintas formas de consumo 
va debilitando el ritmo de aumento del capi­
tal reproductivo. Esto es así porque al aumen­
tar el consumo de la fuerza de trabajo, sea és• 
te privado o social, a través de!' Estado, no se 
hace a expensas del consumo superior, sino 
que se superpone el consumo del Estado y se 
tiende a debilitar el ritmo de acumulación, a 
cambiar la 9omposición del capital. Esto 
puede verse claramente en el caso de los gastos 
militares, ya que el enorme capital que se nece­
sita para producir armamentos supone un gasto 
no reproductivo. Buena parte del capital que 
se ha acumulado en los últimos decenios es 

' capital no reproductivo. Es el capital que se 
dediGa a la sofisticación de bienes y servicios 
y no al aumento de la productividad. Así, hay 
una serie de factores que se han venido con­
jugando para provocar la crisis. No hay otrá 
salida que transformar el proceso de acumu­
lación de capital que se está volviendo cada 
vez más vulnerable. 

¿Cuáles serían las consecuencias previsibles 
de la crisis? 

Es difícil hacer predicciones. Creo que es 
mejor trabajar con hipótesis que permitan ver 
varios escenarios. La política de reactivación en 
EE.UU. tiene que venir por la presión de los 
desocupados y la presión de las empresas que 
ven bajar su rentabilidad. La crisis está generan­
do un proteccionismo irreprimible, como conse­
cuencia de la recesión económica. Pero con la 
reactivación, no obstante que hay capacidad 
ociosa, van a surgir presiones inflacionarias, 
y es natural que la fuerza de trabajo busque 
mantener .su nivel de ingreso, todo lo cual de­
terminará un nuevo ciclo inflacionario. Yo 
creo que esto es lo que puede pasar; no veo qué 
es lo que pueda evitarlo. Es necesario plantear 
reformas radicales. 

Una pregunta de alguien que no es economis­
ta ... 

Lo felicito señor. Hará preguntas lógicas. 
(rusa~ ' 

He escuchado durante muchos años que la 
guerra era una solución a la crisis del sistema 
¿Lo es también ahora? 

No creo. Esta conclusión afloraba en el pen­
samiento de algunos economistas de izquierda 
que sostenían que la disminución drástica de 
los gastos en armamentos -en la segunda 
post-guerra- iba a provocar una gran depre­
sión en los EE.UU. Y cuando no vino la depre­
sión quedaron muy tristes y desconcedados, 
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porque sus ideas habían fallado . En realidad, 
la economía de EE.UU. demostró una gran fle­
xibilidad en ese momento, planteándose una 
política que no fue de restricción monetaria, 
sino más bien una política compensatoria. Por 
un lado, se disminuían los gastos en armamen• 
to y por otro se estimulaba la actividad priva­
da. Ahora la situación es diferente. El mal está 
en la lógica interna del sistema. Hay un desequi­
librio estructural entre el ritmo de las dist intas 
formas de consumo y el ritmo de acumulación. 
Esto no quiere decir que haya que reducir 
el consumo; todo lo contrario, se trata de 
cambiar la composición social del consumo, 
o sea t rasladar parte de los gastos de con­
sumo, de los estratos sociales de alto ingreso 
a la acumulación de capital. La acumulació n 
de capital reproductivo aumenta el empleo y 
la productividad, y hace consumir a los que es­
tán desocupados o a los que han quedado en el 
fondo del Sistema. De manera que, entiéndan­
me bien, yo no hablo de restricciones al con­
sumo, sino, insisto, de cambios en la compo­
sición social del consumo. 

Se viene insistiendo en que para superar la 
actual crisis mundial es imprescindible la apli­
cación extendida de los nuevos avances tecno­
lógicos de manera que se logre una reestructura­
ción del aparato productivo con la consecuente 
elevación de la productividad <lel trabajo . Es­
ta afirmación está además en correspondencia 
con otra, que es la de considerar que la actual 
no es una crisis meramente coyuntural, sino 
estructural. 

Además de solicitarle un comentario sobre 
estos puntos quisiera someter a su considera­
ción dos elementos que a mi entender traban 
el nuevo impulso de la acumulación de capital 
que es indispensable para lograr esta transfor­
mación tecnológica y productiva. 

El primero tiene que ver con las mejores 
condiciones de valorización que encuentra el 
capital en los circuitos financieros y que hace 
menos atractiva la inversión en sectores produc­
tivos; y el segundo, con la resistencia de los 
capitales ubicados en sectores productivos 
a trasados que al ser apJ>yados por medidas 
proteccionistas de sus Estados respectivos. 
no dejan "espacio libre" para que los nuevos 
capitales, provenientes de los cambios tecno­
lógicos, puedan invertirse rentablemente. 

Ambas cuestiones hacen referencia a la so­
breacumulación de capital y, por lo tanto , a la 
necesidad de una masiva desvalorización del 
mismo, como condición para superar la crisis. 

Pero, ¿a qué llama Ud. desvalorización de 
capital? 
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En el campo financiero la desvalorización del 
capital surgiría por la reducción 'de la tasa de 
interés, lo que disminuiría la rentabilidad y 
por ende el ritmo de acumulación de los gru­
pos fmancieros. En el caso del capital produc­
tivo la desvalorización surgiría, por ejemplo, 
si es que se redujeran las barreras proteccio­
nistas en industrias que no resisten la compe­
tencia internacional. 

Aclarado esto, quiero regresar al segundo ele­
mento planteado en la pregunta. Este tiene 
que ver con las ¡ elaciones entre el capital y el 
trabajo. El problema actúal es cómo redistri• 
buir las ganancias entre las fracciones del capi­
tal, y cómo incrementarlas a través de una ma­
yor tasa de explotación. En este aspecto, co­
mo Ud. señaló , la política monetarista se orien­
ta a quebrar la organización de los trabajadores. 

Ud. ha mencionado varios aspectos que re­
quieren distintas explicaciones. Ante todo, el 
problema de la sobrevaluación-del dólar. Com­
pare Ud. los efectos en los EE.UU. y los efec• 
tos en Japón. la industria del Japón se ha vuel­
to extraordinariamente competitiva, no sola• 

"Lo felicito. Si no es economista, hará pregun­
tas lót;icas". 

, 
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. . . Estados Unidos, que es el 
centro dinámico del 
capitalismo, no ha aprendido 
todavía a manejar el sistema . 

mente por el avance tecnológico que es evi­
dente en algunas líneas, sino porque la sobre­
valuación del dólar tiene su contrapartida en 
la "baratura", por decirlo así, del yen, lo cual 
significa que Japón tiene en la exportación 
una prima que se calcula entre 20 y 300/o, 
lo que le pennite competir muy favorablemen­
te en el mercado norteamericano. EE.UU. 
está pagando las consecuencias de su propia 
política monetaria, porque al subir las tasas 
de interés atrae recursos del resto del mundo 
que sobrevalúan al dólar, en desmedro de su 
propia industria. N.o sé si soy claro. Ese es un 
problema. 

El otro problema es el poder financiero que 
Ud. ha mencionado. Las altas tasas de interés 
sacrifican la actividad productiva y favorecen 
a los grupos financieros. El capital financiero, 
por primera vez en la historia y en forma sis• 
temática, se ha convertido en un el~mento -de 
expoliación del capital productivo, que es el 
que tiene que pagar las altas tasas de interés, 
y trasladarlas a los consumidores. De mane­
ra que los grupos financieros hacen cuantio­
sos beneficios a expensas del excedente eco­
nómico del capital productivo y también· de 
la fuerza de trabajo. 

Ahí tiene que darse un cambio, un cam­
bio necesario en esa relación. 

Bueno, es que es la aberración del sistema, 
una verdadera aberración. Son dos aspectos 
de un mismo fenómeno. Por un lado, el efecto 
de las altas tasas de interés sobre la actividad 
productiva, y por otro la transferencia de in­
gresos de un grupo social a otro. Todo ello 
pone a Estados Unidos en una situación desfa­
vorable dentro del comercio internacional. 
Regresando a la pregunta, otro problema ·es 
el que se refiere al mercado eurodólar resultan­
te de la inflación de EE.UU., que viene de 
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tiempo atrás. Ese desequilibrio estructural 
se ha aliviado a expensas del producto del r~sto 
del mundo. Lo malo, o lo bueno, según el pun­
to de vista con que se mire, ya que es bueno 
para la Banca Internacional, es que . sobre 
cada dólar que ha ido al mercado euirodólar 
se ha producido una fuerte expansió n del 
crédito, que ha tenido consecuencias funestas 
para todo el mundo. Esto ha significado un re­
troceso muy grande, en materia de control y 
de regulación monetaria. Nadie discute la nece­
sidad de una autoridad monetaria. Hasta el 
más liberal acépta Ja necesidad de una regula­
ción monetaria. Esta regulación no exiiste ac­
tualmente, por los grandes intereses que están 
en juego. Bancos importantes de Nueva York 
han tenido el 50º/o de sus beneficios pro­
venientes del mercado euródolar. Estas ganan­
cias han surgido de esa creación inflacionaria 
de dólares. Estos negocios se han hecho con 
la complacencia de nuestros países, que han 
pagado altas tasas de interés. Pero, todo esto 
ha generado también un gran desorden finan­
ciero internacional. 

Daría la impresión que al producirse estos 
cambios en las corrientes internacionales de 
financiamiento - que en el caso de los países 
subdesarrollados han detenninado que los 
préstamos bancarios privados tengan una par• 
ticipación creciente en el fma~ciamiento ex­
terno- se han -creado las condiciones ¡para un 
resurgimiento de opciones conservadoras en la 
región. 

Justamente. 
Esta situación estaría determinando que 

las -políticas de ajuste económico en muchos 
de nuestros países serían funcionales a la ex­
pansión del capital financiero intemacion¡il, 
y estarían colaborando en alguna medida a 
resolver algunos de los problemas de los paí­
ses centrales, abriendo los mercados, posibili­
tando la apertura financiera, haciendo cada 
vez más creciente la internacionalización del 
capital y de la producción. Esta re¡¡puesta con­
servadora a la crisis internacional favorecería 
a los grandes intereses que están en juego en 
los países centrales y no a los países sub-desa­
rrollados. 

Si hubiera esa lógica, sería de muy corto 
alcance, porque el costo para ellos mismos, 
el costo interno, es muy superior al que reca­
ería sobre los países subdesarrollados. Esta 
crisis perjudica a todo el mundo, como perju­
dicó la gran depresión mundial. En Estados 
Unidos, si no viene Roosvelt, se hubiera produ­
cido un estallido social muy grande. . . El 
sigúió una políHca expansiva y a los -1 O años 
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EE.UU. quedó en pie nuevamente: Esto de­
muestra que Estados Unidos, que es el centro 
dinámico del capitalismo, no ha aprendido 
todavía a manejar el Sistema. No ha sabido 
hacer frente a los desequilibrios que trae el 
mismo Sistema. Yo no creo que haya aqu í 
un gran designio de la Banca Internacio nal, 
sino simplemente la consecuencia del interés 
inmediato de acrecentar sus operacio nes sin 
tener en cuenta las consecuencias. Ahora, en 
donde Ud. tiene razón.a mi juicio, es en esto: 
para que los países vayan amortizando la deu­
da y puedan hacer frente a los ah ísimos inte­
reses, requieren de una poi ítica monetaria 
restricti_va que disminuya el desequilibrio exte­
rior, a fin de pagar a la Banca Internacional. 
Pero la banca está jugando con fuego. Porque 
yo no creo que con esta política se resuelvan 
los problemas de fondo. ¿Qué van a hacer nues­
tros países? La tasa de crecimiento en todos 
los países desarrollados es la más baja de las 
últimas décadas. Este es un primer factor ad­
verso a las exportaciones de nuestros países. 
El proteccionismo con respecto a nuestras 
exportaciones no es solamente un fenómeno de 
esta crisis. Mientras liberalizaban el intercam­
bio entre elfos no liberalizaron el intercambio 
con la P.eriferia en los largos años de prosperi­
dad. Yo he perdido mi tiempo en UNCTAD 
luchando contra el proteccipnismo de los Cen­
tros sin ningún resultado, y lo único que ob­
tuve fue la migaja de las preferencias comercia­
les que nos dieron. Quiere decir que el menor 
ritmo de crecimiento y el recrudecimiento del 
proteccionismo, cbn respecto a la periferia, 
no ofrecen un campo de acción muy promi­
sor para las exportaciones de la periferia. ¿Có­
mo vamos a pagar entonces esa deuda? 

Esta crítica situación internacional y la po­
lítica restrictiva que se está aplicando tendrán 
serias consecuencias sociales. 

Por supuestq; ello va a. provocar reacciones 
sociales y políticas que pueden Llevar a posicio­
nes muy radicales con respecto al pago de la 
deuda. De manera que si estos señores no com­
prenden que no pueden recar_gar a la perife­
ria, no obstante los abusos crediticios que ha 
habido de uno y o tro lado, si no bajan las tasas 
de interés, si no prolongan la amortización de 
la deuda, esas deudas no se pagarán. Quiere 
decir que si hubiera un designio en esta polí­
tica, es un ~esignio de muy corto alcance. 
Ellos van a terminar perjudicándose. ¿Qué su-· 
cedería en el sistema bancario internacional 
si uno de nuestros países, con cierta gravita­
ción en el conjunto de la deuda, dice: "yo no 
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pago?" Le traslada el problema de la banca. Pe­
ro esta si tuación afectaría a todos. 

Esa incapacidad para manejar el sistema 
fina nciero internacional por los Estados nacio­
nales, ¿no es consecuencia de su pérdida de 
poJer ante el creciente proceso de transna­
cionalización? ¿No es cierto que las empresas 
transnacionales manejan sus estrategias corpo­
rativas sin considerar necesariamente como ob­
jetivos prioritarios los objetivos de los Estados 
nacionales de los centros? 
• Bueno. los bancos son por excelencia empre­

sas transnacionales, y Ud. ve que no han proce­
dido con sabiduría. Ellos corren el riesgo inmi­
nente de perder. Los préstamos a Latinoaméri­
ca absorben una proporción muy grande dol 
capital y reservas de los bancos. La política de 
ajustar hasta el extremo a nuestros países es 
una política suicida. El incentivo de ganancia 
inmediata los ha empujado a esto, como fue an­
tes de la gran depresión mundial, con la difc­
.rencia de que entonces ¡no comprometían 
sus propios recursos!: nos compraban títulos, 
a un interés bastante razonable, cinco, seis 
por ciento. Eran recursos del público, no de 
ellos. Hoy han metido sus recursos. Los han 
tomado del mercado eurodólar, provenientes 
de los exportadores de petróleo, entre otras 
fuentes, y los han colocado en nuestros países. 
De manera que si se deja de pagar la deuda, 
¿con qué pagan ellos los depósitos? 

Perrnítame un comentario con respecto a 
un problema muy peruano. 

No me haga opinar sobre el Perú. 
El Perú aparece jugando, actualmente, una 

política de quinta columna en América Latina. 
Perú se opondría aparentemente a una concer­
tación regional de la deuda para mostrar un 
buen perfil ante la banca internacional. Esta 
línea va a ser reforzada con la presencia de un 
funcionario del Wells Fargo, como Ministro de 
Economía. La pregunta sería: ¿hay salidas 
individuales para enfrentar la crisis? . 

Yo creo que a esta altura de los aconteci­
mientos los países de América Latina tienen 
que empezar a hablar entre ellos, y llegar a un 
cierto acuerdo, para que se encuentre la forfa 
de resolver el problema de largo plazo. 

. ¿Cómo enfocaría Ud. una política de reacti­
vación económica dentro de un contexto in­
ternacional adverso? 

Una política de reactivación que permita 
la utilización de la capacidad ociosa tiene que 
tomar en cuenta aspectos como los siguientes; 
una política expansiva, que aumente la ocupa­
ción, aumenta también las importaciones. En ' 
consecuencia, sin una severa política selectiva 
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"La democra­
tización ha 

tendido a 
devorarse 

a sí misma. 
Hay que 

evitar que 
eso ocurra ... " 

de importación no se podrá aplicar una polí­
tica de reactivación. Esto es lo que hicimos 
para enfrentar la crisis de los años treinta. Si 
me hubieran dicho, en el 28, "usted va a 
aconsejar al gobierno _ la manipulación de las 
importaciones:' hubiera dicho ¡horror, jamás 
haré eso! Sin embargo. la depresión mundial 
nos convens;ió a un grupo de economistas, 
que éramos neoclásicos, que había que recu­
rrir al control del comeréio exterior. Claro está 
que en esa época había condiciones más favo­
rables. Existía un margen comprimible de im­
portaciones. Empezamos a cortar brutalmente 
por todos lados. Al principio tuvimos resisten­
cia, después llevamos el machete demasiado 
lejos. En fin, eran errores de inexpertos y jó­
venes entusiastas. pero nos favoreció también 
el hecho de que no habían estas altas tasas de 
interés de manera que pudimos aplkar una 
política expansiva sin el riesgo de una salida 
masiva de fondos al exterior. A pesar de eso no 
solamente controlamos la importación, contro­
lamos también el movimiento de capitales. Se 
creó .un mercado negro, pero salimos del paso. 
Ahora, para saliF del paso, hay una clara opción: 
o se mantiene la desocupación, con el riesgo de 
que aumente. sin intervenir en el mercado, o se 
sigue una poi ítica de reactivación con contro­
les a la importación y controles a los movimien­
tos de capital, no obstante los riesgos que tie­
nen estos controles. ¡,Pero qué es peor? Este es 
el problema, hasta que EE.UU. tenga una poli-
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tica racional en materia de tasas de interés. 
Entonces sí será menos difícil aplicar una polí­
tica de reactivación económica. Yo veo el cua­
dro así, esquemáticamente. 

Ahora, permítanme que remarque que una 
política de reactivación, sin una política de uso 
social del excedente, me parece muy peligro­
sa. Yo espero que los partidos de izquierda o 
de centro-izquierda comprendan que es necesa­
ria una política de reactivación. Pero si siguen 
una política de reactivación y no intervienen 
en la distribución del excedente están expues­
tos a la espiral inflacionaria y a todas las conse­
cuencias políticas que ello pueda tener. A mí 
me inquieta que los partidos de izquierda 
eludan a veces el problema de la acumulación, 
como si fuera un prejuicio capital ista. No, en 
cualquier sistema económico y social se nece­
sita la acumu_lación de capital reproductivo. 

¿Países como Nicaragua o Cuba están me­
jor preparados para poder afront$ a largo 
plazo los problemas que hemos venido dis­
cutiendo? 

El largo plazo comienza hoy y todos los 
países, en una forma u otra, están vinculados 
en el intercambio internacional. Cuba no es 
una excepción, y está sufriendo las consecuen­
cias de esta crisis. Yo visité Cuba, me invitó 
Carlos Rafael Rodríguez. Cuba tiene un proble­
ma muy serio. Necesita divisas libres para pagar 
gastos indispensables, como medicamentos, y 
esta crisis les afecta. lfienen un problema de 
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deuda también; así que todos, independiente­
mente de sistemas económicos y políticos, 
están sufriendo las consecuencias de esta cri· 
sis; todos. Y Nicaragua no es por supuesto una 
excepción. 

Pero el impacto dependerá de cómo se ar­
ticula el proceso de acumulación interno. 

Claro. Su comentario me lleva a insistir en 
que es necesario aumentar el capital reproduc­
tivo · a expensas de la .sociedad de consumo. 
Esto es lo que t iene que tener claro la izquier­
da. En algunos países esto afectará no sola­
mente a los estratos superiores sino también 
a los estratos medios; por lo menos d isminui­
rán sus ritmos de consumo. Pero no para que 
aumente nuevamente el excedente y se acumu­
le en los estratos superio res; sólo para que 
acumulen el Estado y la fuerza de trabajo. 
Esto está muy claro para mí, aunque estoy sim­
plificando mucho el problema. Pero ¿·es que 
hay otra solución?. Me dirán : " la productividad 
puede aumentar por la incorporación de nuevas 
tecnologías". En buena hora que venga el " Ro­
bot", pero se necesita más capital; el robot va 
a permitir más acumulación cuando aumente 
la productividad . 

De otra parte hay quienes se preocupan por 
la inco rporación de las nuevas tecno logías. ¿Se 
va a desplazar mano de obra? Sí señor, se va 
a desplazar la mano de obra, ¿pero vamos a 
segu ir con el régimen anterior de acumulación? 
Sei'iores, reflexionen sobre esto: el aumen to de 
productividad representa un aumento del 
potencial de acumulación, y para absorber esa 
mano de obra que la técnica nueva desplaza, 
hay que lograr una mayor acumulación. De 
manera que el problema es ineludible. Está 
claro que si estos excedentes van a la sociedad 
de consumo no habrá tal acumulació n. 

El problema es simple pero políticamente 
muy difícil. Inclusive ideológicamente es m uy 
difícil convencer a la gente de q ue hoy esto 
es imprescindible para nuestros pa íses. 

Está usted hablando del cambio social. 
Naturalmente 
Los países que como Cuba han hecho cam­

bios sociales, aunque padecen ' problemas de la 
crisis, ¿acaso los padecen de la misma manera 
que los otros? 

El cambio social es condición indispensable. 
pero no suficiente. 

El problema es poütico . .. 
Señor, todo problema impo rtante es polí­

tico. 
El problema es que quienes definen los asun­

tos polfticos son los que controlan el exceden­
te, y esto tiene estrecha relación con la posibi• 
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.. Señor, lodo problema importante es políti­
co". 

lidad de alterar la racionalidad de la sociedad 
de consumo. Lo que interesa es quién t iene la 
decisió n sobre el excedente. 

Hagamos una reflexión . Todo proceso de 
democrat ización busca una poi ítica redistribu­
tiva, pero a veces ésta se ha aplicado con ins­
trumentos que la llevaron al desastre y a que 
se interrumpa el proceso de democratización. 
La democratización ha tendido a devorarse 
a s í misma. Hay que evitar qµc eso ocurra. 
aplicando desde el comienzo una política re­
distributiva y de acumulación con nuevos desig­
nios e instrumentos apropiados. El problema 
central es el uso social del excedente. 

Una precisión en tomo al uso social del ex­
cedente. En términos concretos ello significa 
que para enfrentar problemas de la crisis las 
opciones liberales no son alternativa en Améri­
ca Latina. Ser ía suicida para nuestros países, 
en un contexto de desequilibrio internacional 
creciente. debilitar el poder del Estado, debili­
tar el poder de las Empresas Públicas, debili­
tar los mecanismos de planificación, confiar 
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exclusivamente en las fuerzas del mercado y de­
jar toda la responsabilidad del desarrollo a la 
iniciativa privada. 

No son alternativa las opciones liberales. 
De acuerdo con Ud. Ahora b.ien, yo atribuyo 
al·m~rcado gran importancia económica y polí­
tica, pero el mercado resuelve parte de los pro­
blemas. Hay que ver qué estructura social y 
qué relaciones de poder están tras el mercado. 
Saquemos una deducción de esta experiencia 
capitalist a. En el problema de acumulación y 
redistribución, el mercado no ha resuelto nada. 
La lucha distributiva tampoco ha resuelto los 
problemas. Es necesario buscar otras salidas. 
En el comercio exterior, el mercado tuvo efec- · 
tos fantásticos en los tiempos de crecimiento 
hacia afuera, pero dejó a la periferia al margen 
de la industrialización. 

Este esquema fue coherente con los intereses 
de los países desarrollados y de los grupos de 
poder de la periferia, asociados en el comercio 
exterior y con los inversionistas extranjefos a 
estos intereses. Pero esto se quiebra con la gran 
depresión mundial, y queda claro que no po­
demos desarrollarnos sólo con las leyes del mer­
cado. 

¿Qué está sucediendo ahora? La periferia 
aprendió a exportar, expor•ta a los centros, 
compite con la industria de estos países y és­
tos se sustraen de las leyes del mercado, man­
tienen la imagen de las leyes, pero al margen 
del GA TI crean· el acuerdo multifibra, etc. 
Me decía un funcionario de la UNCTAD últi­
mamente que el 75º/o de !.as importaciones 
de manufacturas del Brasil está sujeto a restric­
ciones, en una forma u otra. ¡Ah, ellos no vio­

.lan las leyes del mercado! ¡Los grandes nunca 

Es necesario aumentar el 
capital reproductivo a 
expensas de la sociedad 
de consumo. Esto es lo que 
tiene que tener clarQ la 
izquierda. 

violan los principi_os! Cuando no les cuadran, 
crean otros, los cambian a su antojo. 

Ahora bien, las leyes del mercado hay que 
regularlas, hay que llegar a un acuerdo con los 
Centros, que están perdiendo el beneficio de las 
ventajas comparativas. Para ellos es convenien­
te importar bienes de un bajo coeficiente de 
tecnología, accesible a la periferia, y exportar 
bienes con tecnolagía sofisticada. Las venta­
jas comparativas son evidentes, pero la viola­
ción sistemática de la libre competencia que 
ellos practican-no nos permiten aprovecharlas. 

¿ Qué tienen que ver Las transnacionales 
con todo esto? 

Bueno sei'ior, no podemos negar lo que ha. 
significado la tecnología para una parte de la 
humanidad. Lo que queremos es extender la 
técnicá a un 70º/o de la humanidad que queda 
al margen de ella. Pero al mismo tiempo dar­
se cuenta que esa técnica sirve para bien o para 
mal. Las transnacionales son algo que causa 
admiración y al mismo tiempo temor. 

¡,Ud. cree que es posible conciliar Las leyes 
de las ventajas comparativas con el desarrollo 
del mercado interno? 

_ Sí, pero el problema es éste. Necesitamos 
exportar manufacturas. Ya sabemos que ello no 
va a resolver integralmente nuestro proble­
ma. Se necesita exportar y sustituir lo que no 
podemos importar. Hay que utilizar la exporta­
ción y la capacidad de importación que nos dan 
las exportaciones; pero no bajo la lógica de las 
transnacionales. Hay que utilizar esto para mo­
dificar la estructura productiva y acelerar el 
desarrollo. Es decir, la exportación y la im­
portación selectiva tienen que ser instrumen­
tos del desarrollo interno . 

En esa perspectiva del aprovechamiento de 
las ventajas comparativas, que es una .cosa 16-
gica, sería necesario una reestructuración del 
comercio internacional, una negociación, como 
Ud. dice, con los países centrales. ¿Pero eso no 
significa liberalizar el comercio? · 

Reconocer las ventajas comparativas y po­
nerse de acuerdo en cómo aprovecharlas no tie­
ne nada que hacer con el aperturismo. 

¿Hasta qué punto es una salida la integra­
ción? 

Es una salida, pero hay que revisar las fór­
mulas vigentes. Mientras tengan vigencia las 
políticas aperturistas, no es posible la integra­
ción. 

Bueno señores, yo ya les he cansado_ 
Nosotros más bien nos hemos excedido 
Para mí ha sido muy alentador y si Uds. 

me permiten los visitaré de tarde en tarde pa­
ra continuar este diálogo. . ■ 

79 



CRISIS 

América Latina en 1983 
~nrique Iglesias 

Enrique Iglesias, el actual Secretario General de la CEPAL, propone a QUEHACER 
una Agenda del 83 con los principales problemas que debe enfrenfar América Latina 
en la presen te coyuntura de crisis internacional, y cómo debe, ajuicio suyo -y de la 
CEP AL- enfrentarlos. 

W 
r. Iglesias, si Ud. tuviese que estable­
cer una agenda con los problemas 
más urgentes que debe enfrentar Amé­
rica Latina en 1983, en medio de la 

actual crisis internacional, ¿cuáles serían los 
grandes temas que Ud. priorizaría? 

Si lo planteamos en forma de agenda pro­
pondría los siguientes puntos para su conside­
ración inmediata por América Latina. 

Primero, afinar hasta donde sea posible el 
diagnóstico de la si tuación nacional, que ha 
sido definida - y nosotros hemos insistido 
mucho en ello- como la superposición de un 
fenómeno de tipo coyuntural y un fenómeno 
de tipo estructural. En lo coyuntural, evi­
dentemente, está dominand.9 el problema 
financiero, mientras en lo estructural domina la 
profunda transformación en curso de las eco­
nomías centrales. Los dos fenómenos van a 
tener repercusiones inevitables - las tienen ya- , 
en forma tal que el punto de salida de la crisis 
no va a ser por cierto devolvemos al punto de 
partida, sino que vamos a encontrarnos con 
otra realidad internacional diferente a la actual. 

Yo creo que es importante que en América 
Latina comencemos a elaborar diagnósticos, 
y sobre todo, escenarios posibles para tratar 
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de ubicar en ellos las diversas posiciones que . 
puede asumir la América Latina. Esto no es un 
ejercicio teórico, sino eminentemente prácti­
co, en la medida en que si no tenemos claras 
posiciones respecto de hacia dónde va el mun­
do, será siempre muy difícil ubicar la realidad 
económica latinoamericana. Esa es una prime­
ra gran proposición para el trabajo inmediato. 

La segunda proposición es aprovechar esta 
coyuntura crítica para defmir con propiedad 
cuáles son las causas de la actual situación re• 
ccsiva en América Latina. Hay generalmente 
una tendencia fácil al escapismo al preten­
der que toda la crisis proviene de la coyuntu• 
ra internacional, lo cual a mi juicio es una 
gran simpltficación, cuando no un escapis­
mo peligroso. Evidentemente, sí hay causas 
importantes derivadas de un comportamiento 
errático, inestable y depresivo del mundo, que 
influyen sobre la situación actual de América 
Latina. Pero hay también causas que están en­
raizadas en las políticas nacionales. Ha habido 
políticas erradas y ha habido también ausen­
cia de políticas. 

Esto se ve con mucha claridad cuando se 
•examina el grueso endeudamiento de la Amé-
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rica Latina en los últimos años y se mira un 
poco atrás, hacia dónde fue ese endeudamiento 
y para qué sirvió. Cuando se llega a ese análisis, 
país por país, se descubre que hay casos en los 
que r~almente se estuvo en presencia de gruesos 
errores que ahora han dejado a la región com­
prometida hacia el futuro y, lo que es mucho 

· más importante, con ·opciones económicas mu-
cho más limitadas y exigidas para la autoridad 
pública. 

Es importante hacerse un éxamen de con­
ciencia y ver con seriedad por qué han ocurri­
do estas cosas, dónde y cuáles han sido los erro­
res y los acier tos del pasado inmediato. 

El tercer gran punto de la agenda para la 
discusión es qué hacemos y cómo nos ubica-

. mos frente a la coyuntura internacional. En es­
te sentido considero que es importante traba­
jar en dos planos: en un plano inmediato, 
importa mucho, por cierto, que la América 
Latina acentúe su capacidad de acción para es­
tar presente en los foros internacionales. Hay 
muchas oportunidades gue habrán de venir: 
la próxima UNCTAD, las negociaciones globa­
les, entre otros, marcan dos momentos impor~ 
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tantes en lós cuales la posición latinoamerica­
na debe tener una aproximación clara a la cri­
sis mundial. 

Eñ otro aspecto ¿qué podemos plantear 
como acciones inmediatas o . de emergencia? 
Básicamente yo creo que es importante que la 
América Latina comience a mostrar que una 
solución por vía de la recesión no es salida pa­
ra nadie, y que una alternativa - como yo lo 
he reiterado en otras oportunidades-. cuya 
receta sea básis:;amente que todos exporten 
y tódos reduzéan al mismo tiempo las impor­
taciones, no tiene salida. 

Se necesita por tanto un claro mensaje 
político de América Latina en favor de la reac­
tivación internacional. Y juntamente con ello, 
para favorecer y sobre todo para tratar de 
hacer el proceso de ajuste, poner de manifies­
to que no estamos desconociendo la inevita­
ble necesidad de pagar un alto precio de ajus­
te, porque sería una ingenuidad pretender lo 
contrario. América Latina va a pagar un pre­
cio de ajuste inesquivable. Pero es importante 
también demostrar que en la medida que mu-

Enrique Iglesias, Secretario 
General de la CEPAL. 
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Friedman: todas sus recelas han hecho estra­
gos. 

chos de esos costos no son de nuestra responsa­
bilidad, sino que dependen y han sido causa­
dos por el comportamiento internacional, se 
requeriría hoy de una cooperación internacio­
nal mucho más inspirada y adaptada a las pre­
sentes circunstancias. 

Y esto es válido en dos campos específicos: 
el campo del financiamiento y el campo del 
comercio. En el campo del financiamiento 
creo que ha llegado el momento de decir 
que una reducción brut al de los flujos financie­
ros públicos y privados no haría más que pro­
fundizar la crisis recesiva; que se necesitan, 
en este momento, medidas de emergencia. Y 
en el campo comercial demostrar que si en es­
tos momentos no se le pone un tope a los avan­
ces proteccionistas, para pennitir mantener 
niveles de exportación mínimos, el problema 
no tiene salida, no tiene solucfó n. 

El cuarto punto tendría que estar más refe­
rido a la cuestión regional. Yo creo que es im­
portante revitalizar la cooperación regional y 
entender que hoy, como nunca, se necesita 
pensar en términos latinoamericanos. La inte­
gración regional no va a resolver los graves pro­
blemas que tiene hoy la región, pero sí puede 
ayudar a facilitar el costo del ajuste inte rno y 
,sobre todo a preparar las bases para un futuro 
düerente. Creo que· es muy importante que 
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América Latina haga explícita su voluntad de 
revitalizar y reforzar sus mecanismos de inte­
gració n. Esto lo digo especialmente pensando 
en el grupo andino y la ALADI , que son dos 
centros poderosos que deberían tener una 
nueva oportunidad para ser repensados fres­
camente y con vista a que jueguen un papel 
dinámico importante en la hora actual. 

Es importante que Amé rica Latina reconoz­
ca que saldremos de esta crisis mucho mejor 
parados y con menos costos si nos proponemos 
objetivos claros de in"tegración y de coopera­
ción a partir de una utilización plena de los 
mecanismos ya existentes, como los que aca­
bo de mencionar, sin descuidar por cierto las 
oportunidades que ofrece el SELA y la flexi­
bilidad que dan los mecanismos múltiples 
que esa organización tiene en sus manos. 

El quinto punto, y yo diría último de la 
agenda, importante para la reflexión, se refie­
re al quehacer nacional. 

Al respecto yo diría lo siguiente: las po lí­
ticas basadas exclusivamente en el ajuste por 
el gasto, cuando la dimensión del recorte tiene 
tales proporciones, son peligrosas. Se necesita 
por tanto pensar cómo conciliar un necesario 
tránsito de ajuste interno· con el mantenimien­
to- de ciertos niveles mínimos de actividad 
interna. 

Esto no es fácil, ciert amente, cuando los 
países tienen que considerar al mismo tiem­
po tasas de inflación, tasas de crecimiento, y 
tasas de endel!damiento. Hay unas trenzas mu­
chas veces dramáticas entre estos elementos, 
difíciles de conciliar, pero yo creo que no po­
demos solamente pensar en ténninos de privi­
legiar el objetivo inflacionario; hay que prio­
rizar también el objetivo de sostenimiento de 
un mínimo de la actividad económica. 

Como una reflexión general yo diría q ue en 
este momento se necesita más q ue nunca pen­
sar en términos de la calidad del gasto público, 
un gasto público que sea altamente dinamizador 
de las fuentes productivas, algo parecido a lo 
que existió en los ailos 30, cuando, gracias a 
una política inteligente con el gasto público, se 
pudo sostener cierto nivel mínimo de actividad 
de parte de América Latina. 

Bien, yo creo que estos son los temas impor­
tantes para la reflexión. Yo diría, finalmen­
te, que en todo esto hay grandes peligros, co­
mo siempre, pero también creo que hay gran­
des oportunidades. Creo que este es un mo­
mento muy importante para que América Lati­
na piense y refonnule buena parte de su estra­
tegia de desarrollo , a partir de una coyuntura 
difícil como la actual. ■ 
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INTERNACIONALES 

Elmundo:un 
panorama desesperanzador 
Alberto Adrianz~n 

Una visión desesperanzadora del panorama mundial, dominado por los peligros de 
una confrontación entre las grandes potencias nucleares, y por el irrefrenable beli­
cismo de la administración Reagan. Una crisis mundial en la que la principal lucha 
parece ser la que libran los pueblos del tercer niundo por defender su derecho a 
" hacer su propia historia''. 
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ualqÚier observador político que siga 
atentamente el acontecer mundial, 

. podrá per!=atarse que en lo fundamen-
tal las relaciones internacionales no 

han sufrido ninguna modificación espectacu­
lar. Por el contrario , son los mismos temas los 
que ocúpan las páginas de los periódicos y el 
tiempo de los especialistas en la materia. En 
efecto, la principal característica contell'lporá­
nea pareciera ser la persistencia de la crisis en 
todos sus niveles: económico, político y mili­
tar. 

El primer mes de este ai'lo ha sido muy ri­
co en mostrar las tendencias que habrán de afir­
marse en 1983 en el panorama internacional. 
En sólo 31 días se han agolpado, como nunca, 
significativos acontecimientos o eventos de una 
humanidad que no se resigna a vivir en la ines­
tabilidad, en la pobreza y en el terror de morir 
a consecuencia de la carrera armamentista. 

Enero ha sido el mes de las conversaciones 
sobre el desarme entre la Unión Soviética y Ale­
mania Federal, que ocasionaron, posteriormen­
te, una dura polémica entre el Kremlim y la 
Casa Blanca, con la virtual amenaza. por parte 
de ambas potencias, de sembrar de misiles a Eu­
ropa, en caso de no llegar a ningún acuerdo. 
Fue también el mes de ta· certificación, hecha 
por Ronald Reagan, sobre los supuestos "pro­
gresos" en materia de derechos humanos en 
El Salvador, prcrequisito para que la dictadura 
del país centroamericano se beneficie con vari11s 
docenas de millones de dólares para seguir diez­
mando a la población. 

En Managua, hostilizada por su vecina Hon­
duras bajo el control nada remoto de los EE. 
UU., se realizaba la reunión, a nivel Ministe­
rial, .de los países No Alineados, que concluía 
en una condena de la política imperialista del 
gobierno de Reagan en Centroamérica. Y ~ 
muchas millas de distancia, en Europa, siete 
jefes de Estado, todos ellos socialdemócratas. 
se reun ían en París para analizar las posible~ 
vías de solución de la situación económica 
mundial. 

Fue también el mes del informe sombrío 
de la OECD sobre la crisis mundial, que desco­
rrió el velo sobre la existenciá de 24 millones 
de desocupados en Europa Occidenta l y Esta­
dos Unidos, y el decrecimiento en el produc­
to industrial de muchos países desarrollados. 

Persistió el clima de violencia y en frenta­
miento en el Medio Oriente, en el cual los 
palestin~s son víctimas de un Estado Israelí 
en plena expansión. Se conocip el env io de un 
representante del Secretario General de la 
ONU para encontrar una salida a la guerra 
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civil en Afganistán, que cada día cobra más 
muertes inútiles, y nos enteramos, por último, 
de la ocupación y control de Namibia por el 
gobierno racista de Sudáfrica. En fin, viejos 
temas ya, pero que vuelven llna y otra vez, 
como pesadillas, a quitar el sueño a millones 
de seres humanos en todo el planeta. 

LA PERSISTENCIA DE LA CRISIS 

Y es que en este cuadro, para muchos desa­
lentad:or, lo básico y fundamental está en que 
nos encontramos, no ya en los pro legómenos 
de una crisis, sino viviendo ~n plena crisis. 
Basta leer cualquier diario para darnos cuenta 
de ello. 

Sin embargo, la clave del momento es que 
la crisis no encuentra hasta hoy vías de solu-

• ción. Por el contrario, se agudiza más. Indica­
dores de ello, no sólo son las guerras, sino tam­
bién los continuos divorcios y querellas entre 
aquellos que años atrás constitu ían bloques 
homogéneos. 

Dicho en otras palabras, la crisis de hegemo­
nía de los EE.UU. en el sistema de relaciones 
internacionales, que se inició con el derrumbe 
del sistema monetario y. se agudizó con la 
derrota en Viet Nam, no encuentra hasta ahora 
un reemplazante o reemplazantes capaces de 
convertirse en ejes ordenadores de las relaciones 
internacionales. Ni siquiera la Unión Soviéti­
ca, atollada en Afganist án y en Polonia, es ca­
paz de reverti r, 1,omo decfa Mao, ese "gran 
desorden bajo los cielos". 

Vivimos, pues, épocas de crisis. Tiempos en 
los cuales se agotó el orden imperante .que se 
construyó tras la Segunda Guerra Mundial. 
Valla está en crisis, y con ella el mundo. 

LA CRISIS DEL BLOQUE CAPITALISTA. 

Sin lugar a dudas en ~sta compleja situación 
lo más destacable es la crisis del bloque de Esta­
dos capitalistas. Acostumbrados a actuar en 
un mundo bipolar, de manera homogénea y 
co herente, hoy conocen los síntomas del agota­
miento y las fisuras. Cada día que pasa, Europa 
y Estados Unidos ven reducirse, como la piel 
de zapa, el campo de problemas en los 9ue pue­
den ponerse de acuerdo. 

Henry Kissinger, cuando aún era académi­
co de Harvard, dijo con ese realismo que lo 
caracteriza: "Suponer que una Europa unida 
y Estados Unidos llevarán adelante, de modo 
inevitable,. políticas paralelas y tendrán puntos 
de vista similares sobre las tácticas a aplicar,. 
no es conciliable con la experiencia histórica 
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Misiles de la OTAN. 'nel otro lado, los misiles del Pacto de Varsouia. 

( .. . ) Una unidad en vías-de formación se va 
reforzando, normalmente, a través de la oposi­
ción a un poder dominante: es improbable que 
el sentido de indépendencia europea consti­
tuya una excepción a esta regla- sus motiva­
ciones residirán, casi de modo exclusivo, en 
una concepción específicamente europea del 
mundo- ( ... ) lo que equivale a decir que ella 
desafiará la hegemonía norteamericana en la 
política Atlántica" (1 ). 

Es evidente, pues, que la realidad le ha dado 
la razón a Kissinger. Hoy Europa tiene percep­
ciones distintas sobre los más diversos hechos 
que se suceden en el mundo (p.e. el gasoduc­
to siqeriano ). Europa Occidental incrementa­
ba su comercio con todas las naciones, al tiem­
po que conocía una fase expansiva y de desa­
rrollo que la ha situado en posición de virtual 
competidora de los Estadbs Unidos; ha modi­
ficado sutancialmente sus relaciones con Euro­
pa Oriental, convirtiéndose en el principal 
"partner" comercial de estos países. Hace mu­
cho que Europa dejó de ser un cúmulo de ciu­
dades derruidas por las bombas, de economías 
necesitadas de apoyo económico, de mujeres 
recibiendo medias nylon de los soldados nortea­
mericanos. Hoy es un polo y una posible alter­
nativa articuladora de un nuevo sistema de re­
laciones internacionales. 

OUEIIMZR 

Sin embargo, esto no supone necesariamen­
te una voluntad de autonomía hasta las últimas 
consecuencias. Por el contrario, en la base de 
la autonomía europea, hay voluntad de rearti• 
cular en un nuevo proyecto a los Estados Uni­
dos. Es decir, compartir la hegemonía interna­
cional y modificar la Alianza Atlántica. En esta 
lógica se ubica también Japón. 

El tema del desarme es quizás un ejemplo 
demostrativo de estas discrepancias. Mientras 
que la política belicista de Ronald Reagan in­
tenta negociar unilateralmente con la URSS 
para romper a su favor el equilibrio mundial 
estratégico, y recuperar en forma segura su 
hegemonía sobre Europa, los países europeos 
en cambio, hacen esfuerzos evidentes para par­
ticipar con su propia iniciativa en estas decisio­
nes. 

En tal sentido, en importantes medios 
- basicamente socialdemócratas- se estima 
que la última propuesta soviética {la opción 
Cero Real, propuesta por Gromyko en la RF A, 
en respuesta a la opción Cero de Reagan), 

(1 ) Citado en "Estados Un idos y el dilema Europeo". 
José Miguel lnsulza, Cuadernos Semestrales No. 9 
198 1, pp. 159-160, CIDE-México. 
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bien puede ser un punto de partida para reini­
ciar las conversaciones. 

Dicha postura tiene su raíz en el interés de 
las potencias del Occidente Europeo por man­
tener su comercio con Europa Oriental, que no 
es ajeno al de aliviar el clima guerrerista, que re­
chazan masivamente los poderosos movimien­
tos pacifistas. Diversas personalidades polí­
ticas del viejo continente han señalado en rei­
teradas oportunidades su negativa a una carre­
ra armamentista unilateral que no tome en 
cuenta los intereses de Europa Occidental (2). 

CRISIS DE LOS SOCIALISMOS 

A raíz de los sucesos de Polonia, el Partido 
Comunista Italiano (PCI) publicó un extenso 
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análisis. Ahí, junto a la crítica por la implanta­
ción del estado de guerra, afirmaba lo que pa­
ra muchos era una herejía: "Necesitamos, pues, 
tomar conciencia de que también esta fase del 
socialismo, que tuvo su inicio con la Revolución 
de Octubre, ha agotado su fuerza propulsora, 
así como antes se había agotado la de la fase 
que vio el nacimiento y desarrollo de los par­
tidos socialistas y de los movimientos sindica­
les reunidos en tomo a la Segunda Internacio­
nal". 

Sin lugar a dudas esta posición graficaba, 
por lo menos, las dificultades por las ·que atra­
vesaba y atraviesa la Unión Soviética. 

Y es que no se trata solamente del caso afga­
no, publicitado de manera interesada por las 
agencias capitalistas, sino que tiene que ver 

La muerte de 
cada día en El 

Salvador, donde, 
según Reagan, 
"mejoran" los 

derechos 
humanos. 
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con las profundas crisis que se viven en algunos 
pa íses socialistas. Polonia fue tan sólo la punta 
del iceberg de una situación que se inició, 
según muchos, con la ruptura Chino - Soviética 
y continuó con la invasión a Checoslovaquia. 
Hoy la existencia de un policentrismo, como 
de.,:ía el comunista Italiano Palmiro Togliati, 
es un dato de la realidad, cuestión impensable 
hace algunas décadas. 

Sin embargo, el policentrismo no es el úni­
co síntoma de la crisis, ni tampoco tiene como 
único depositario a la Unión Soviética y sus 
países aliados. También afecta a las otras mo­
dalidades socialistas. La China, por su polí­
tica de acercamiento a los EE.UU ., ha termi­
nado por desprestigiar, también, la causa del 
socialismo. ' 

EL TERCER MUNDO: ¿UNA ESPERANZA? 

La última cumbre de países exportadores 
de petróleo (OPEP) ha demostrado las serias 
dificultades por las que atraviesa el Tercer 
Mundo. De una ofensiva sostenida, durante 
parte de la década de los sesenta y seten ta, 
por los países del tercer Mundo en los princi­
pales organismos internacionales, ha pasado a 
una situación de repliegue y confusión. 

La reunión de la OPEP en Ginc;bra, califi­
cada por sus propios participantes como un 
"fracaso rotundo", expresa las dificultades de 
los países subdesarrollados para encontrar 
estrategias comunes. De la acción concer­
tada y unida en 1973, que determinó el em­
bargo petrolero contra las naciones desarro­
lladas, hoy se pasa a una situación de total 
inactividad e inoperancia. 

Los países exportadores de petróleo han per­
dido la capacidad de fijar el volumen de produc­
ción, como el precio de este producto. Han per­
dido, por consiguiente, la capacidad negociado­
ra frente a las naciones desarrolladas. 

Sin lugar a dudas en esta situación han ju­
gado mucho los intereses de las grandes poten­
cias que han azuzado contradicciones y dividido 
a las naciones del Tercer Mundo. Pero también 
han sido estos propios países los que se han en­
frentado muchas veces entre sí de manera 
absurda e irracional como en el conflicto entre 
Irán e lrak, lo que les ha restado fuerza y ca­
pacidad negociadora de conjunto. -

A la vista está que, en lo que podríamos 
llamar la escena oficial internacional, no ·han 
podido hasta el momento presentar propuestas 
unificadas, o sus_s:eptibles de ser unificadas, in­
cluso cuando se han topado con una muralla 
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de incomprensión por parte de las n_aciones de­
sarrolladas. 

Sin embargo, el largo camino de los países 
del Tercer Mundo no transita solamente en salas 
alfombradas y en fríos edificios que alojan 
a miles de burócratas internacionales. Muchas 
veces, o casi siempre, su marcha es más tosca, 
no respeta las mínimas reglas de la diplomacia 
internacional. 

En estos momentos, lo fundamental de los 
intereses del Tercer Mundo no se juega princi­
palm~nte en los ' or.ganismos internacionales. 
Tienen otro escenario: el campo de batalla. 
Ahí están los ejemplos de Centroamérica, 
Medio Oriente o Afganistán, para recor­
dárnoslo. Y no porque seamos entuslastas de 
las salidas militares, que tienen . un alto costo 
en vidas humanas, sino porque esa es la realidad 
determinada por las potencias y los países desa­
rrollados. 

Afirmar, como lo hace Reagan, que los suce­
sos en El Salvador son obra exclusivamente de 
la Unión Soviética, es tan absurdo como creer 
que los sucesos de Polonia son producidos 
enteramente por la CIA. Pensar así, en ambos 
casos, equivale a negar por completo la capaci­
dad' de los pueblos de crear su propia, historia. 

Por ello, la principal lucha que hoy libran 
los pueblos del Tercer Mundo es por su dere• 
cho a hacer su propia historia. Afirmación ge­
neral, pero que en un mundo dominado por 
pocos tiene un sentido muy importante, si 
constatamos las presiones e injerencias de los 
"grandes" en la historia de los países subdesa­
rrollados. 

En efecto, la lucha de los pueblos dependien­
tes y dominados se sintetiza hoy día en la bús­
queda del desarrollo, la autodeterminación y la 
democracia. Elementos, todos ell9s, que expre• 
san una tendencia creciente hacia la politización 
de las relaciones internacionales. 

Hoy esa lucha es más política y por ser tal, 
más compleja, mas difícil de conducir y de cul­
minar con éxito. la historia de esta mayoría 
de la humanidad pareciera resumirse en unos 
cuantos países, en unos cuantos pueblos. En 
medio de esta situación de crisis, son los pue­
blos, tercamente, los que sei'ialan el derrotero, 
el camino. La esperanza y el futuro están de su 
bdo. ■ 

(21 Dirigehtes de I!! socialdemocracia alemana, por 
ejemplo, han afirmado en reiteradas oportuni­
dades su desacuerdo respecto al armamentismo 
unilateral de los EE.UU. Incluso, han manifes• 
tado que de seguir así el gobierno de Reagan es 
probable que Alemania no lo siga. 
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cultum/arte/comunicación 

TRES AL HILO: 
-

Tres entrevistas con Tulio Loza, 
Polo Campos y el Ronco Gámez 
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Como van las cosas en el país, antes de casarse uno debe preguntarle a su novia si es­
tá con Sendero o si le gustan los programas de Ferrando, de Tulio Loza, de Risas y 
Salsas o de Fortunato, gustos claves para precisar las fronteras de la compatibilidad 
de caracteres. 
A muchos no les gustan estos programas, pero a otros. a " mi gente". a " mi mancha". 
a " los lorchos del Perú y ·Balnearios" - regodeo de alegría- s í les gustan , por lo me­
nos ellos así lo afim1an. ¡Demasiados problemas para aguantarse Pulso. 24 Horas. ''El 
Centro de Noticias" - ese s í- Panorama o Visión! 
Por el momento, y sacándolos un poco de su ambiente, y para conocer un poco más 
nuestro país. recogemos partes de las entrevistas que hiciéramos a Tulio Loza, Au­
gusto Polo Campos y al Ronco Gámez, como una manera de saber qué piensan ellos 
del humor, de sus gracias, del criollo, de la política, de los intelectuales y de lo popu­
lar. 
"Estás chocando" nos dijo el Ronco cuando al entrar a Radio Mar le preguntamos 
que ·queríamos saber cuál era su presencia en la cultura _peruana. " Qué gusto, señores 
caballeros intelectuales", fue la respuesta a nuestro saludo de Tulio Loza, cuando lo 
entrevistamos en su casa. Augusto Polo Campos, en su camerino del Teatro Arequi­
pa, defendió con naturalidad la " filosofía de su ignorancia". ¡Ya pues! 
El Perú entero los conoce, unos más, otros menos, pero los requeteconoce de vista o 
de labia, o sea que no necesitan de mayor presentación . 
Los tres trabajan en la radio o en la televisión , en el café-teatro o en el espectáculo, 
anuncian comerciales, animan kenneses, bingos, hacen todo y de todo, pero nunca 
han respondido como en esta oportunidad sobre lo suyo, sobre s·us vidas, sobre su 
negocio. 
Por eso, con ustedes, de golpe y al hilo, sin ayuda , el humor de nuestra televisión en 
vivo y en directo: Tulio, Polo y el Ronco, como un_ avance del trabajo que los auto­
res están haciendo sobre el humor y lo popular en la TV. 

TULIO LOZA: 
ú me dices por bromear "señor, caba­
llero intelectual". ¿Tú crees que en los 
intelectuales hay cierto desprecio por 
lo que tú haces? ¿o al revés? 

No, yo creo que no. Se defecan de risa y 
punto. 

¿Qué piensas tú de los intelectuales acá en el 
Perú? 

90 

Me sugiere un tipo que lee, que es cultivado, 
que está eiúerado de casi todo; sí, es un tipo re­
posado, equilibrado, y punto. Yo pienso que el 
intelectual es un tipo que tiene más motivos pa­
ra ser un tipo equilibrado que el tipo que no ha 
leído, viejo. 

¿No asocias tú al intelectual con el neuróti• 
co? 
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''El sexo y los chivilines, es la anguslia de este país". 

No, la época del neurótico falleció. Por ejem­
plo, se supone que Einstein e ra un tipo hasta 
desaseado, ¿no?, hasta en sus fotos. Pero ahora 
tenemos que el intelectual, el geniecillo de esta 
época, es un tipo hasta casi play-boy, como Bar· 
nard. Por ejemplo yo pienso que Vargas Llosa 
es un intelectual y ya has visto, es un pituco, 
hasta Cina Lollobrígida lo coquetea ohrnpica• 
mente; así que hemos cambiado en todo, ahora 
es un ser nonnal, es un ser que vibra con la mis• 
ma emoción que el que !!O lee, que el que no se 
cultivó. 

¿Podrías hacer una pequefü1 h istoria de tus 
cholos? ¿Fuiste siempre Chupaca? 

Yo comencé en radio. Nací con Crisólogo 
Quispe en Loquibarnbia, con Sanguinetti, Piero 
Solari ya estaba, yo soy el menor de la última 
generación. Chicho Gordillo - yo no lo conocí, 
pero decían que era extraordinario- se había 
ido a Espana. Estaba Sanguinetti, un tal Chicho 
Romero, un viejito Arce, que sigue trabajando, 
después un argentino Altavista y una gordita ar• 
gentina que vinieron para reforzar ese progra• 
ma; y yo, Crisólogo Quispe. Causaba gracia ese 

QUEHACER 

cholo que viene de la sierra y que empezó a ha­
blar jerga. Era falso para ellos, pero mentira, yo 
lo había visto en La Parada: "-¿Y cómo estás 
tú, ah? ¡Bacán!, como la pitri-mitri". Con sus 
largas eses y con sus erres reiteradas; o sea, el 
cholo, que cuando hablaba, un indio realmente, 
era serranito, pero ya se había apropiado de la 
capital. 

¿En el lenguaje? 
Fn el lenguaje. Y he lan7.ado muchas pala• 

bras también. Unos dicen que he malogrado el 
acervo cultural, 01ros dicen que lo he enriqueci• 

. do. 

¿Tú las lanzas y las recoges? 
A veces las recojo y a veces las lanzo. Por 

ejemplo, me gusta pipirichongo, choncholícala· 
to, pichón. Me gusta po rque lo encuentro eufó• 
ricamente gracioso, y que puede pegar. Pero pi• 
chón es un poco sinónimo del pichón (pincho, 
pues) y al pipí lo llamo pipirichongo y concho­
lí. Nuestra gente criolla es más susceptible de 
festejar el sentido pícaro de las cosas, cortJpro· 
bado, yo lo introduje ... 
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En este caso concreto, ¿la gente se da cuenta 
de la relación? 

Indudablemente, los viejos lo festejan y los 
chicos in gen u amen te, pero los de 15 a 50 aifos 
se dan cuenta conscientemente del mensaje de 
las palabritas. 

Antes no eras capaz de usar expresiones co­
mo " un huevo de plata" por ejemplo, pero aho­
ra ya las dices con todas sus let ras. 

Las he metido; no es un mérito, tal vez es un 
demérito; pero he venido yo a hacer e l humor 
ya franco porque me ensamblé en el Café-Tea• 
tro. 

Yo creo que un personaje público como eres 
tú representa algo en este país , ¿qué crees que 
representas tú, como Tulio Loza? 

El humor, el humor de este país, el humor 
que gusta a este país. Por eso ahora estoy depri­
mido porque me voy; tengo que irme a México , 
a hacer todo el humor que hago antes de Camo­
tillo. México, en este momentito.necesita un có­
mico nuevo, porque parece que todo se ha esta­
cionado en México: sus Negretes, sus Pedros In­
fantes, fallecieron. Hay una época de estanca­
miento. Le faltan nuevas figuras, nuevos roles, 
nuevos rostros y talentos. Yo creo que estas co-

sas son generacionales, como acá: salió Mada­
lengoitia, un Kiko Ledgard , un Ferrando, un 
Tulio Loza, un Mart inez Mo rosini, poooo, quin­
ce años y no sale otro monstruo. ¿Qué pasa'?, 
que los ídolos son por generaciones: sale un Pe­
lé, Cubillas, Sotil y después . .. salió sólo este 
negrito Julio César no sé cuántos y nada más. 

Ya que mencionas a Sotil , t ú , Sotil, Luis 
Abanto Morales, ?son versiones distintas del 
cholo? ¿cómo pod1as tú diferenciarlas? 

Tienen éxito porque son la imagen del cholo 
peruano. La TV nos quiere mostrar hermosos 
gringos de ojos azules tirando regia, pepsi cola o 
inca kola; yo pienso que los cholos de la barria­
da lo toman como cosa falsa, como comerciales 
que los han hecho en Checoslovaquia o EE.UU.; 
en cambio esos cholos son el rostro del país, es 
indudable que Sotil, carajo, que es cultura Chi­
mú, pues; el otro cholo es auténticamente cho­
lo; y yo soy un poquito blanquiñoso , pero nun­
ca he dejado de hacer, estoy ensamblado sicoló­
gicamente como indio, porque también hablo 
quechua, tengo las actitudes del indio, del cho­
lo, porque allí he nacido, me he criado. Tengo 
18 años de mi vida en Abancaysito, me he edu­
cado en escuelas fiscales, s~y estudiante de es-

"Por eso hasta estoy deprimido porque me uoy . .. " 
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Somos un país de maricones y 
cobardes. 

cuelas fiscales de a mechero, porque nunca he­
mos tenido una economía buena. Mi padre era 
un simple empleado del B<\_Pco de la Nación , Ca­
ja de Depósitos y Consignaciones de esa época. 
La hemos pasado negras. Eramos 17 hermanos. 
Mi compañero de carpeta era un indio de ojo­
tas. As í que somos quechua {lablantes por nece­
sidad, todos en Abancay ; porque tu doméstica. 
si es que la tienes, es una chola, tu compañero 
de juegos es un cholo, tu compañero de carpeta 
es un cholo. 

Tú crees que esa idea que se tiene del cholo. 
como el zonzo, es cierta. y tú insistes en la idea 
del cholo como el vivo , ya criollo,aunque no en 
el sentido de pendejo. ¿Cómo combinaste las 
dos cosas? 

Yo creo que el mé rito de Nemesio Chupaca 
es eso, ese cholo que viene ingenuo y que se va 
apoderando un poquito de la habilidad del crio­
llo, o sea es el cholo al que le vendieron la Plaza 
de Annas y al mes quiere venderte , carajo, el 
monumento de Pizarro ¿no? Claro, eso, al prin­
cipio me dijeron, es un cholo falso porque al ca­
pitalismo no le conven ía reconocerlo por esas 
cositas raciales que hemos comentado qqe exis­
ten ; el cholo debe ser cojudo y el capitalino de­

·be ser criollazo y pen.dejerete ; entonces tal ve1. 
por eso me quieren los cholos ¿no? porque he 
mostrado a un cholo vivo, pendejo , hábil. 

Tú crees que Velasco sin darse cuenta reivin­
dicó también lo cholo a t ravés de su misma per­
sona; digamos él no era una persona de alta . . . 

No, yo creo que Velasco fue un tipo negati­
vo en nuestro país, no le encuentro ningún mé­
rito . Por ejemplo· al gamonal lo reemplazó con 
el jefe de la cooperativa en la reforma agraria y 
ese jefe de la cooperativa fue más hijo de puta 
que el gamonal que teníamos; porque el gamo­
nal siquiera heredó desde sus tatarabuelos esa 
tierra; el perro, el jefe de la cooperativa, que e ra 
otro indio, tenía un rezago de odio, de envidia 
y fue más cruel que el gamonal, simplemente 
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amotinó a la gente, jodió el avispero; claro, ha 
tenido algunas cosas . .. 

No, pero sólo refería a su figura, yo pienso 
qu«; Sánchez Cerro y Velasco son nuestros úni­
cos dos presidentes cholos. digamos. 

Cholos, indudablemente; además hay que re­
conocerlo:era un Chino que tenía huevos, y en 
este país:donde dice que hace poco en el aero­
puerto, tú sabes que se perdieron 7 gallinas ru­
sas ¿no? qué buena, ¿no? Se comprobó que se 
habían exiliado en un gallinero peruano porque 
aquí faltan hpevos. El demostró que era un chi­
no macho, al principio por ejemplo me pareció 
fabuloso, pero después estuvo mal asesorado. 

¿Acá faltan huevos realmente ... ? 
Somos un pa ís de maricones y cobacdes. 
¿Y por qué crees eso? 
No sé, porque lo he comprobado. 
Tu personaje es un tanto maricón y cobarde, 

¿o no? 
No, no, no, mi personaje el Camotillo es el 

más macho del pa ís. 
No, no, no, el Nemesio. 
No, no, no, el cholo también es valiente. 
Entonces, ¿cómo dices tú que este país es un 

país .. . 
No, no, no es, sabes qué cosa, son pocos los 

tipos que re¡ilmente quieren enfrentar una situa­
ción. 

Pero si Nemesio es representativo . . . 
Es representativo del cholo , del cholo que 

llega de la sierra y se afinca en la capital, pero 
yo pienso que es, es decir, es que no ha dado 
muestras, no ha tocado el punto de machismo 
el cholo ese, en cambio Camotillo sí y tienen un 
solo creador que es Tulio Loza. Yo pienso que 
somos un poquito cobardes, yo pienso, y nos 
atenemos, o sea no tenemos capacidad de .. . 

Miedosos más que .cobardes, quizás. 
Tal vez miedosos, mierdosos. 
Es un país lleno de inseguridades. 
Claro, tal vez en eso radica el miedo . . . 
Ser popular no significa ser necesariamente 

bueno. 
Indudablemente . Hay tipos que son popula­

res, así de leche, ¿no? Yo no me lo explico, pe­
ro para eso están los canales. Indudablemente el 
canal S tiene, se supone , gente inteligente y está 
en las programaciones. Yo pienso que ese pro­
grama, el de Ferrando, deber ían mejo rarlo. Si 
suponen que este tipo es popular hay que enca­
minarlo bien, ¿no?. Así que a mí me parece ne­
gativo, indudablemente. Además él es un hom­
bre poco culto, casi nada, explota mucho la me­
diocridad de la gente que acude a él; tiene como 
colaboradores a un negrito que yo pienso que es 
un nel rnatelminto: se dice que el nel matelmin-
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.to en la escala de animales es el que menos ca­
pacidad intelectual tiene; para mí ese negrito 
tiene una nuez por inteligencia cuando hace así 
pof pof pof pof; tiene a la gringa esa que tiene 
más de 30 años en este país y no sabe decir ma­
má en español, quiere declr que es bruta; tiene a 
la viejita esa que le dicen Vieja, que es una chi­
quita que el día que no salga en la televisión pa­
garía por salir. O sea tiene unos colaboradores 
que son la mediocridad, en todos los estratos en 
este país. 

Pero eso es nuestro país. 
Eso es nuestro país, lamentablemente. 
Porque nos gusta eso, la gente se divierte con 

eso. 
No sé a quién le guste, eh, yo pienso que a 

los PP.JJ. a lo mejor les gusta por el incentivo, 
el regalo. 

Pero no, si a ellos no les regalan nada, a .los 
que están viendo TV,, a los que vemos 1V no 
nos regalan nada. · 

Pero tienen la esperanza. A nosotros no. No 
creo que a ti te guste, ni a él, ni a mí, ni a cual­
quier sujeto de clase media, no les gusta este se• 
flor. , 

¿En tu caso, tú crees que juegas un rol en la 
cultura en este país? 

No sé si tú has ido alguna vez a un café tea­
tro mío ... 

Nunca y lo lamento. 
Nosotros realmente hacíamos también de 

vez en cuando un poquito de cultura; yo salí y 
~decía que en este mundo, por ejemplo, se feste­
_ja más los pleitos ... hacía, pues, un llamado a 
la paz del mundo siempre ... - porque la pala-
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bra todo junto se escribe separado y la palabra 
separado se escribe todo junto- ; o sea les tiraba • 
unos mensajes, siempre, de vez en cuando un 
poquito de cultura; en todo un monólogo de 
una hora y media, interrumpido a veces un rati-
to por un actor acá y otro acá rajaba de los su­
per héroes, rajaba de la televisión y trataba de 
poner cultura siempre. La gente que iba era de 
clase media para arriba; el pueblo recién está 
yendo a los café teatros, porque saben que el 
humor es más franco. Antes hacíamos aconteci­
mientos del día anterior o del día. Cuando llegó 
el rey de España, Juan Carlos, al día siguiente 
le saqué un chiste: ayer llegó J. C. de Espaila; 
vino con Sofía - la mala porque la buena la tie­
ne Ponti- ¿no?; entonces se fueron toditas las 
eminencias, los generales del país a recibirlo. 
Ahí estaban en el aeropuerto. Se dice que no te• 
nemos plata porque parece que las alfombras 
que le pusieron las sacaron de canje de Hogar. 
Ahí apareció' en la escalinata del avión Juan 
Carlos y toditos los generales cuadrados, grita­
ron al unísono. Entonces él dijo, J. C. dijo: có­
mo están, cómo están sus mercedes, y ellos dije­
ron muy bien, pero los repuestos carísimos. O 
sea, siempre hacíamos el humor de ese tipo. 

¿Qué cosa es más, lo que. tú das en términos 
del lenguaje, o lo que tú recoges?. Por ejemplo 
cuando tú hablas de tantas palabras que tú in­
ventas: ¿Es más lo que tú inventas que lo que 
recoges en la lV? 

Yo creo que las dos cosas se complementan, 
recojo y hago cosas, tengo la habilidad de ver 
cosas que le van a gustar al público. Entonces 
las dirijo, son vainas, viejo; por ejemplo, una vez 
estábamos jugando fulbito y uno de ellos dice, 
pásamela a mí, pá, pá, pá, se fue en una corrida 
y gol. Soy como el ministro de agricultura, dice, 
porque todo el campo es mío. Qué bonito chis­
te, ¿entiendes? Sobre el pucho lo metí al café 
teatro. 

Tú usas la palabra 400 mangos ... 
Rúcanos, mangos, chivilines, a eso le agrego 

también cosas cultas, por ejemplo, el aspecto fi. 
duciario, crematístico, monetario, las hilvano y 
hablo también de rúcanos, de chivilines. 

En tu lenguaje, hay una parte sexual y una 
parte económica, la plata. ¿Tú crees que en la 
sociedad peruana, esos son dos problemas que 
se sienten, que se viven? 

Indudablemente. Tú te vas a ver al xine Co­
lón, carajo, hay unas colas tremendas para ver 
sexo. El sexo y los chivilines es la angustia de 
este país. El deseo de este país es llegar a los 
chivilines, por eso hay tanto narcotráfico, se 
quieren enriquecer de la noche a la mañana. Ese 
y el aspecto sexual, son los únicos. 
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¿Con qué grupo social te identificas, te sien­
tes vinculado, o representándolos? 

Yo represento a la clase baja, indudablemen­
te, viejo, son vainas, porque no cabe un Chupa­
ca de el.ase media para arriba, por ejemplo, o de 
clase media. Yo soy un representante de la clase 
baja. 

Alguien critica que la señora Ureta, rubia. 
sea mujer de Chupaca. 

Eso lo hacemos a propósito .. . 
Bueno. cuéntame eso. A ver .. . 
Hay que cambiar la imagen de este país. Aquí 

creen que la chola tiene que ser una india de 
mierda, fea, muy fea. Por qué no poner una 
chola que por esfuerzo de su trabajo se ha echa­
do su agua oxigenada. se haya ido a la peluque­
ría; porque ella tiene derecho a ser coqueta, t ie­
ne derecho a otra imagen. O sea, hay que rom­
per los cánones. 

Aparte del humor que practicas, ¿hay otros 
tipos de humor en la TV? 

Sí. Por ejemplo, el humor que hace Chui­
man, que es un buen actor cómico, lo reconoz­
co, pero el humor que hace es negativo, es pe­
yorativo, el pendejito, e l vivo, el que va y coi­
mea a la gente. 

¿El Ronco Gámez? El mejor imitador de Tulio 
Loza. 

......... -

Yo pienso que ese programa, 
el de Ferrando, deber{an 
mejorarlo. Si suponen que 
este tipo es popular hay 
que encaminarlo bien, ¿no? 

El cholo sano que tú c¡iptaste es el de los 
años SO más o menos. Chuiman ha captado al 
coimero, al vivo, al pendejo. 

Ese no es el cholo, es el capitalino que se las 
da de hacán, pero yo pienso que esa es una ima­
gen que no debemos generalizarla, o mostrarla. 

¿Aunque exista? 
Aunque exista, porque realmente nuestro 

pueblo no es desarrollado, no tiene un njvel cul­
tural elevado y hay que mandarle un poquito de 
mensaje en lo posible, en lo posible. 

¿Tú eres criollo? 
No, yo sigo siendo un cholo acriollado. Sí, 

soy el cholo en el país nuestro, porque el criollo 
es el pendejerete, es el criollito tirando a delin­
cuentito, pero con tarjeta de exonerado, porque 
es el pendejo que atribuye su acto delictivo a su 
exceso de pen~ejada; a mí me parece muy mal 
eso. 

¿ Y el criollo de la jarana, de la música crio-
lla? . 

Esa es otra acepción, que es un representante 
de la música capitalina, del vals criollo, mas no 
de la música folklórica, simplemente de la crio­
llada limeña. 

¿P~ro asocias las dos cosas? 
De ninguna manera, son dos acepciones dis­

tintas. 
¿Augusto Pofo Campos es un criollo? 
Sí , habiendo nacido en la sierra, porque se 

ensambló en Lima. 
¿El Ronco Gámez es un criollo? 
A mí me parece un tipo muy simpático, pero 

tiene un def.ecto, le gusta imitar, es el mejor 
imitador que Hene Tulio Loza, pero yo pienso 
que ese joven ya debe crearse una personalidad, 
porque es bueno, es gracioso, tiene simpatía, o 
sea ese es su defecto. a 
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TRES AL HILO 

AUGUSTO POLO CAMPOS: 
e Quisiéramos, en primer lugar, reconocer un 
poco tu t~yectoria, ¿cómo te siente.s tú en el 
arte popular, en el teatro popular? 

En realidad yo tengo familia dentro del arte, 
de renombre en el criollismo. Por decirte, Los 
Trovadores del Perú, Oswaldo Campos, Las 
Llmeñitas, Las Hermanas Polo, Betty Missiego, 
son parientes míos. Ciro Alegría ha sido parien­
te mío, mi tío. Después,César Miró es pariente 
mío. O sea en mi casa cuando yo he estado 
muy niño he visto jaranas y reuniones de gente 
renombrada dentro del arte popular. Entonces 
yo he captado esa inquietud que se ha manifes­
tado ya a los 4 años cuando ya yo comenzaba a 
competir y a hacer versos en mi casa, o sea por 
lo menos rimas, y todo lo rimaba y ya era una 
novedad en la casa. A los 9 ó 10 años yo comen­
cé a escribir casi profesionalmente porque mi 
papá me pagaba por cada cuarteta que hacía; 
me pagaba un sol. 

En el colegio era muy mal alumno, pero en 
literatura siempre ganaba, aunque me jalaran de 
año. No terminé i!}clusive mi media. Luego no 
he estudiado nada, nunca he leído un lib ro. He 
leído dos libros en mi vida; por r.ecomendación 
de un:i enamor:ida leí Papillón y El Padrino, 
que ni recuerdo. 

Yo nunca he ido al teatro, nunca he ido a un 
concierto; yo no sé música, no sé tocar ningún 
instrumento, no escribo ni leo música, absoluta­
mente. Soy totalmente inculto en todo eso. 
Pero una canción me viene en el momento me­
nos preciso; tampoco en mí cabe la inspiración 
de ver un paisaje, sentirse, inspirarse; para mí 
no pasa eso. Entonces en el momento a veces 
más difícil yo te puedo hacer una canción, te-
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niendo un problema, y no sé por qué aparece 
una canción que no tiene nada que ver con el 
tema. Inclusive canciones que he hecho ... que 
hablan como si yo fuera un guitarrista, por 
ejemplo Cuando llora mi guitarra. Y es el canto 
de un guitarrista que le hahla a su guitarra y yo 
ni toco ni sé. Entonces capto como un mensaje 
canciones, como por ejemplo Limeño soy. Yo 
no soy limeño. Yo soy de Puquio,en Ayacucho. 
Claro que no conozco mi sierra y soy hijo de 
padres criollos, pero de todas maneras ... Lo 
cual q uiere decir que para mi es una cosa que 

Yo nunca he ido al teatro, 
nunca he ido a un concierto; 
yo no sé música, no sé tocar 
ningún instrumento, no 
escribo ni leo música 
absolutamente. Soy 
totalmente inculto en todo 
eso. Pero una canción me 
viene en el momento menos 
preciso . . : 
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"No quise aprender. Fue una terquedad". 

brota espontánea y en el momento menos pre­
ciso. Eso me ha ayudado mucho en la modestia 
real que tengo porque yo no considero mi obra 
mía, pues porque si fuera producto de un 
esfuerzo, de un estudio, de un sacrificio ... pero 
no es así. Entonces, si yo.hago una canción que 
da la vuelta al mundo y se ha grabado por-Julio • 
Iglesi¡1s, por Manzanero, por ejemplo, como 
Cariño malo, Cuando llora mi guitarra, Limeña, 
Regresa ... sin que yo tenga, pues ... para mí es 
como ver que un ignorante baja de la puna y se 
mete a un laboratorio y construye una bomba 
de neutrones mejor que la de un americano sa­
bio. ¿Cómo te explicas? Pero lo hace. 

Aquí todos los directores de orquesta musi­
cales, los grandes directores musicales, no son 
compositores. Por decirte, Víctor Cuadros, 
Linch, La Rosa. El último cholito de la Guardia 
Republicana me agarra y me dice: su canción es 
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Re, mayor o menor, y yo no sé ni eso. Y no 
quise aprender, fue una terquedad. Pero después 
me dí cuenta que era un. acierto no aprender' 
en mi caso. Y eso Jo estoy estudiando, porque 
pienso escribir dos o tres cosas en libro. Una de 
ellas se Jlama precisamente La filosofía de mi 
ignorancia. 

Tú dices ,que eres una especie de intérprete 
del sentir popular, que no son tuyas las cosas 
que compones. ¿Es¡ esto válido también pá'ra 
el lenguaje? Como •libretista; ¿qué giros, qué 
expresiones utilizas, cómo haces uso de las 
palabras? 

Bueno, m i poesía tiene varias temáticas. Por 
ejemplo, cuando tengo qué escribir para Tulio 
Loza, es un idioma que yo he creadq para él. 

¿Podrías darnos ejemplos? 1 , Claro, inclusive hemos creado p¡uabras: pi­
chón, güiflas. ELlunes pasado estamos metiendo 

\ 
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una que vamos a seguir que se llama choncholí 
calato pichón, para no decir: never in di laif. 
porque dij imos que con las Malvinas ya no íba­
mos a mencionar el inglés mucho. Entonces 
ahora cuando hago un vals, ahí tengo valses 
muy poéticos, como Cada domingo a las doce. 
Entonces mi poesía es dentro de lo popular, no 
rebuscada. Rechazo a los poetas que se meten 
de compositor para decir: la vida, mi vida, ara­
pas largas en el techo azul, como dice el Sr. 
Rose. Puede ser que quiera decir algo, pero al 
{>Ueblo no le dice nada con eso. -

¿Cómo le dice uno algo al pueblo? 
Como ha hecho la religión al hacer la misa en 

castelJ!ano y en quechua, y ya no en latín. No se 
puede ofender al pueblo para decirle que uno 
sabe palabras rebuscadas, porque aparte de que 
no te entiende, te rechaza. Entonces hay que 
decir al pueb)o _en el idioma corriente pero 
bonito. Es más difícil hacerte una escultura de 
barro que de mármol de Carrara que desde ya 
vale. Entonces hablar sencillo y bonito es muy 
difícil! , muy difícil, y yo sí lo puedo hacer. Es 
más difícil eso. , 

¿ Y las palabras, qué palabras has recogido. 
por ejemplo? 

Hablo mucho con ellos, con ,los muchachos, 
con los callejoneros. 

Estás muy pendiente siempre .. . 
Y no por estudiarlos ... sino porque paro 

entre ellos. ~e gusta más estar entre ellos, no 
por hacerme el demócrata, sino que me siento 
más tranquilo, más contento, gente que me co­
noce, que ha crecido a mi lado. Entonces para 
mí no es un latín que me diga cómo hablan los 
mofostros, yo entiendo a qué se refieren y lo~ 
giros que está agarrando la macoña y ahora se 
llama la pastichi y el misterio que es el mixto. 
Ya yo sé cómo hablan éstos. 

Tú también elaboras "sketches", situaciones. 
digamos. 

Todas las de mi trabajo, sí. En Tulio no quie­
ro hacerlo porque es un oficio muy sacrificado 
crear chistes, el chiste es muy difícil. 

¿Qué personajes escoges para tus sketches? 
Populares. Yo he creado personajes como 

Roncayulo, como dofla Caflona que en este mo­
mento está arriba, doña Epidemia . . . 
Explícanos cómo surgen, qué significan para 
tí. 

Primeramente tiene que ser entendido, un 
personaje que se identifique con la mayoría, 
porque es un programa popular. Entonces cuan­
do se identifica con la mayoría puedo crear un 
personaje, y le doy .. . Además soy actor de má­
quina. Yo escribo actuando. Entonces yo veo 
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1:ómo se tiene que decir y dirijo a Tulio, cómo 
tiene que decirlo, desde ya muchos años. Enton­
C.'CS el chiste no es solamente leerlo, no, no, esta 
parte cambia cuando la dice con la mano arriba, 
un murmurar cuando dice que son charos ... 

¿Qué cosa es un actor popular? 
Actor popular . .. es ... es un popular metido 

de actor, es un personaje popular, o sea llevar a 
la escena a todos esos personajes que demues­
tran parte de nuestro modus vivendi, de nuestro 
folklore, de nuestro acervo. Con todos los per­
sonajes conocidos se puede hacer actores si tu­
vieran calidad histriónica. Para m í un pescador 
que cuenta sus desventuras, sus cosas, es un 
actor de la calle , porque todos tienen una gracia. 
fados esos problemas llevados con un poquito 
más de chispa son actuaciones que se hacen en 
las calles. Así que cuando surge un actor, o sea 
alguien que tiene la condición y capta esos men­
sajes, como Cantintlas lo ha hecho en México, 
como Tulio Loza lo hace en Lima, está reflejan­
do simplemente a un personaje popular. En el 
~aso de Tulio Loza, al cholo, a ese cholo que se -
quiere quejar y no puede, que no tiene ctónde 
y siempre no está conforme con nada, pero no . 
es mentiroso, no calumnia , cri tica lo que ve. 
Entonces es como . un personaje, un diputado· 
elegido para las cámaras de televisión, y adonde 
él va a defender al pueblo. Eso es Tulio Loza. 
Ahora, un actor popular puede no ser de men­
saje , puede s? r el Chavo del Ocho; Tulio sí es de 
mensaje, por lo menos en la parte que a mí me 
toca,que hago Camotillo. 

Hablamos del actor po,pular, y yo también 
soy actor popular~ porque actúo en escena: 
cuando estoy escribiendo los libretos me pongo 
.:n el personaje y un chiste que parece flojo yo 
sé que lo va a hacer bien , porque va acompaña­
do de muecas, de todo. 

Es como un personaje, un 
diputado elegido para las 
cámaras de televisión, y 
adonde él va a defender al 
pueblo. Eso es Tulio Loza. 
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"Una grosería es una lisura inoportuna, injus­
tif icada, sin grac;{a . .. " 

¿ Qué diferencia hay entre los actores popu­
lares .y los que tú presentas en este sketch "A 
calzón quita o"? 

To¡.ios son populares. Bueno, es decir, son 
popularizados. Por ejemplo, Alvaro González, 
igual lo presento de cura como de otro persona­
je popular, porque ha ganado popularidad. Un 
personaje popular no es un canillita que lo haría 
muy bjen_ En la revista anterior, lo hice de ba­
rredor del teatro y era el acabóse porque salía 
barriendo, permiso, y quejándose de la situación, 
quejándose de todo lo que le pintaban en los 
baños y subía arriba y c;omenzaba a leer las fra­
ses, las cuartetas que le escribían. Entonces ahí 
hacía un personaje popular: el barredor. Ahora 
es otro personaje popular: el cura criollo, o el 
marido gastado o el marido viejo, ¿no? Enton­
ces, hacen personajes populares. Ahora, tienen 
popularidad, han alcanzado popularidad porque 
son famosos y son buenos. Yo me rodeo de 
artistas buenos, que ya es mucho decir, que ya 
de por sí atraen: tú debes haber visto a Barraza: 
desde que lo menciono la gente se viene abajo. 
A Vinko. O sea que yo tengo una mezcla de 

buen libreto - y no lo digo por su calidad, sino 
porque yo sé cuál le gusta al público- y de bue­
nos actores. Al revés pasa en otras partes, que 
·por ahorrar plata, o poc miedo a una quiebra, 
contratan a. cualquiera y malogran un libreto. 
No, éstos me mejoran mi libreto. 

¿Qué es lo que le gusta al público? 
¿Al público? El público es sádico, le gusta 

que le digan lo mismo que él quisiera decir. Por 
eso es que en el teatró en todas las épocas existe -
_el clan. La gente se deja llevar por alguien. To­
dos son personajes del mismo drama. Entonces 
basta que simplemente uno aplauda para que 
aplaudan 3 y 3 treinta y de 30 trescientos y tres 
mil. Esa es la psicología de masas, por decir. 
Entonces al público le gusta verse reflejado en 
los personajes, oír a los cómicos lo que no pue­
de escuchar en la televisión:·tas lisuras. Las lisu­
ras, no las groserías. 

¿Cuál es la diferencia entre una lisura y una 
grosería? 

Lisura es una interjección dicha oportuna­
mente. Una grosería es una lisura inoportuna, 
injustificada, sin gracia. Entonces la lisura, sí, 
porque un ajo bien puesto, caramba, es bestial ; 
P,Orque aquí ves tú que el cura, en "Hablemos a 
ca)zón quitao" dice ciertas lisuras, pero previa­
mente prepara al público y cuenta que_ su pri­
mera misión fue en Lurigancho: él era san tito y 
todo y le robaron la sotana, hasta que un preso 
le dijo: "padre desahuévese". Y entonces el cura 
ya puede decirle al público: "y al primer cojudo 
le pego ... ". 

Entonces la gente se lo perdona, porque ya 
les explicó. Pero si sale un padre diciendo misa 
y dice: "quítate huevón", entonces eso es--una 
grosería. Pero después el Padre inclusive se va 
bailando con una bailarina. Así pues, no hay la 
grosería, tan injusta, la injustificada, la fuera de 
sitio. La lisura sí, es la interjección en el mo-
mento más preciso. · 

¿ Y qué cosa es popular y qué no es popular? 
bo que guste, aunque no sea bueno. Hay co­

sas malas que le gustan al pueblo. La droga ·es 
popular, sí, y fíjate ... 

¿Qué tipo de droga, porque la droga le gusta 
a todo el mundo? 

Bueno, todo lo que usamos es droga, real­
mente tienes razón. Pero los narcóticos, las dro­
gas que se le dicen malas, bueno, todo es malo. 
A mi modo de ver, todo es malo, el mejor 
remedio es malo si se toma en otra dosis. Las 
drogas que se usan no se anuncian, pero son las 
que más se venden y lo más caro. Entonces 
popular es lo que al pueblo le gusta en mayo­
ría; puede no ser bueno: ¿y qué le ha· visto a . 
esto?, le gusta,pues. 
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Yo soy popular porque he· entrado a· toflas 
las esferas y he hablado en mis canciones con 
todo tipo de público. y le escribo Camotillo 
a la mayoría. · 

¿Cuál es el vínculo entre lo popular y el 
humor?, porque antes dijiste que una de las 
maneras de gustar es siempre haciendo chis­
tes, ha.ciendo gracia. ¿Es la única posibilidad? 

¿De popularidad?. No, porque por ejemplo 
el chiste en Tulio Loza tiene su programa par­
tido en dos: el humor común y el humor polí­
tico. Y el que gusta es el humor político. Por 
eso es que decíamos del sadismo de la gente y 
la repres_entatividad de la gente, que quiere 
que alguien diga lo que no dicen los demás. 
Entonces hay cedazos cuando dice: el gobier­
no tiene la culpa de que se hayan podrido los 
salineros. Claro que sí. Y la gente festeja. 

En el canal dicen que la primera parte de 
Tulio Loza está dedicada a sectores más bajos 
y la parte de Camotillo el Tinterillo a sectores 
más altos, digamos-más educados. ¿Tú no pien­
sas eso? 

No, porque todo el mundo lo sintoniza, 
todos; nadie, ningún sector popular cambia 
cuando entra Camotillo, al contrario. Lo que 
pasa es que hay ausencia de buenos libretistas 
y a mí me sirven las situaciones que suceden, 
¿no? Yo tengo la vigencia de los diarios, de las 
cosas políticas y le pongo chispa y tengo ofi• 

· cio en eso. Entonces ... pero no,'ia gente pre-
fiere las cosas con diversión, que yo friegue a 
Ulloa pero con razón; que yo friegue a los apris­
tas o a Morales Bermúdez, pero con razón. 
Eso sí les gusta. 

¿Cómo definirías tú tu .humor, tu sentido 
del humor? 

Humor popular, doble sent~do, mucho de 
doble sentido, mucho de juego de palabras, y 
mucha. . . ¿cómo se llama esto de usar una 
palabra por otra? ... Chésumá, que quiere 
decir ¿te lo digo? . .. Que se pudran todos estos 
alimentos en la aduana mientras los bebes se 
mueren de hambre, ¡chésumá!. . . Lo dice, y 
todo el mundo sabe que les está mentando la 
madre. · 

¿Qué diferencia hay,con otro tipo de humor? 
Por ejemplo, ¿tu has leído esta revista " Monos 
y Monadas"? 

Sí, sí, pero ya es parcializado, siempre con­
tra la derecha. Nosotros a veces estamos con la 
derecha o contra la derecha y contra todos, 
o contra nadie. Monos y Monadas sí es reaccio­
nario en el sentido de estar sólo para una co­
sa, todo contra el gobierno, todo a favor del 
comunismo. Están muy parcializados. 
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¿Tú crees que son comuni~tas los de " Monos 
y Monadas"? 

Parece que sí. Claro, porque están todo con­
tra la derecha, descaradamente. Yo también, 
pero cuando se necesita. Entonces igual le doy 
al Presidente de la República y chahco a los 
militares, a los apristas, a todos: pero ellos no, 
ellos siempre contra una sola cosa. Entonces 
cuando se politiza, ya no se puede hacer humor, 
ya no hay imparcialidad. 

¿Péro tú no crees que Camotillo está politi­
zado también? 

Sí, politizado, pero imparcial, que es muy 
difícil; es dueño de un partido que está contra 
todos y a favor de todos. Entonces, porque el 
PA-PE-PI-PO-PU es un partido que tiene una 
pequeña lógica de decir que está por todas las 

. cosas, está con rodos y con nadie. Y mi tácti­
ca, inclusive de seguridad, es darles a todos por 
igual; pero el día que yo me le prenda a uno, 
a uno, a uno, me mandan ... Cuandp yo friego 
a los comunistas, y a los terroristas, yo les puse 
perroristas, y después de ello chanco al gobier­
no, el mismo terrorista que me quiere fregar 
se calla y dice tiene razón. Tiene que decir 
eso. 

¿Qué crees tú de la definición del criollo? 
Me gustaría saber cómo entiendes tú qué es el 
criollo y si es una parte de Lima. 

No, el criollo es de todo .. . etimológicamen­
te el criollo es el hijo de español con el mes­
tizo, con el negro, con el indio. Pero el criollo 
actualmente es el que se adapta a todo, que 
entiende todo, que no es cholo, o no quiere ser 
cholo. Sí, yo soy criollo, dicen ellos ... 

¿Hay una diferencia entre el criollo y el 
cholo? 

Claro, claro. Criollo es el. . . qué te digo ... 
es el cholo civilizado en el pueblo vivo, se acrio• 
lla ... Así, entonces, ya no es el cholito. Bueno, 
yo soy "creollo", dice, entonces, el cholo. 
Ahora el criollo, en realidad, es el de media 
clase; hay criollos de muy buena clase también 
- no digo de muy buena, sino de muy altas 
clases- . Entonces criollo es todo aquel que 
prefiere lo nuestro, lo costeño antes que lo 
americano. 

¿Qué tipos de criollo hay? ¿Tú eres un crío-' 
llo igual que Augusto Ferrando? 

No, Augusto Ferrando es un criollo parciali­
zado, se hace el criollo, él no tiene por qué ser 
criollo, porque. no vive el criollismo, él no sale . 
de su casa a las 7', porque tiene miedo . .. "Huy, 
me persiguen ... " Es otro tipo de criollo. Pero 
sí es criollo con comillas. Entonces hace crio­
Uadas, tiene chispa, tiene inteligencia. Yo soy 
crioUo norrnal. Yo sí me he criado en la criolla· 
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da de Bajo el Puente: yo sí entiendo cómo se 
tiene que hacer una jarana y cómo no se tiene 
que hacer: cómo es 1h verdadera comida criolla 
y cómo es el baile. El criollo es bien amigo. no 
es un matón. el criollo es muy noble, el criollo 
es muy educado. Aunque no quieras creer, es 
trompeador pero por justicia; le rompe el alma 
al injusto. pero defiende al justo. Defiende al 
pobre. por una dama, aunque no la conozca, 
se rompe el alma ... 

Nemesio, digo Tulio, no es este ... 
No, es cholo acriollado. el personaje ... 
Como el que decías tú, ése, claro. ¿Y el Ron• 

co? 
El Ronco es criollo. Ese s í es criollo. pesca­

dor de Chorrillos, y conoce la mata. Ese es crio• 
llo de vida; el cholo no, el cholo pese a que 
entiende todo lo que digo. no es criollo. Su per• 
sonaje s i es acriollado. 

"Ese es el criollo verdadero, es galante, enamo­
rador, pero a la hora de la hora, se chupa". 

QlJEHMZR 
... 

Y la mujer, ¿cómo se expresa el ser criollo, 
o es un elemento de los hombres nomás? 

No. ahora son iguales. 
Pero una criolla, ¿cómo es una criolla? 
Una criolla. se entiende que debe ser de ... 
De la vida real, por ejemplo Chabuca Cran-

d:i, Piedad de la Jara son . . . 
Criollas de clí!se alta. Ya ... entonces en cier• 

tas cosas son muy ... el criollo no es tan metó­
dico ni tan detallista. El criollo se sienta y co• 
me en la cocina y hay gente que mira mal. To­
dav ia hay gente de la criolla da alta que tiene . 
reparos y respeta las formas ... no. eso no se 
puede hacer. El criollo real no respeta nada, 
pero lampo ataca. no es irrespetuoso; y si no 
hay qué comer, cocinan entre ellos, o compran 
atún. o tiran perro muerto, pero no por el gus• 
to de robar sino por la palomillada; el criollo 
es juguetón; cuando deja la niñez tiene que ju­
gar en algo, entonces hace palomilladas, no le 
paga al chino, es trompeador. 

¿Los programas de la televisión y los espec­
táculos toman a ese personaje como su princi• 
pal personaje popular o hay otro personaje 
que no es el criollo? 

Es que no hay personajes criollos. Hay uno 
que se la da de criollo que es Chuiman, pero es 
negativo, porque es el delincuente criollo que 
estafa, y se aprovecha del ingenuo. Ese no es 
criollo ... 

¿Ese qué cosa es? 
Es un vivo, un vivo ... es el sabido; el sabido 

pero tirando para delincuente, estafador gracio­
so. Lo que está haciendo es una estafa. Ahora · 
tú, dime esto, pregúntame esto: ¡,a la final es o 
no negativo? En cambio Tulio Loza no, cuando 
hace de cholo o de Camotillo. Es que no hay 
personajes netamente criollos. Se sirven de Ron­
co, pero no lo dejan hacer su personaje, lo po­
nen a imitar a Ferrando. El Ronco es criollo. 
Roncayulo hacía de criollo: hacía. Roncayulo 
es criollo. Roncayulo es el personaje que tam­
bién yo creé, ese nombre y todo . Ese si hacia 
de criollo: por mi madrecita, por mi zamba, 
te mando la casposa, todo eso: es Jln zambo 
peleador. Pero al final de cuentas, no, es ma• 
ricón, al final se chupa, pero defiende al des­
valido, ayuda al otro. Ese es el criollo verda­
dero, es galante, enamorador, pero a la hora 
de la hora se chupa, ¡,ya?. O sea que no es to­
do lo que pinta, el criollo es mucha más cara, 
mucho maquillaje, pero a la hora de la hora se 
chupa. O sea que no es tan peleador, no es tan 
enamorador, no es tan bandido, porque una 
vez que está robándose una cosa, después se 
chupa: no, dice, y se quita. Ese es el criollo. ■ 
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TRES AL HILO: 

RONCO GAMEZ: 
¿Cómo te a}ltodefines? 
Ah no sé hermano. 
¿Cómo crees que te miran a tí? ¿Cómo te 

mira a tí la gente en esta sociedad, qué repre­
sentas? 

Yo me considero metido en esta sociedad 
entre la gente considerada de la clase baja, 
porque no soy un preparado. Yo de los estu­
dios, olvídate. He sido flojo para esas cosas, 
y yo creo que tanto Tulio, Polo, Ferrando y el 
que habla, y tal vez otras personas, nos hemos 
valido de nuestro ingenio. Pero Polo sí ha teni­
do la facilidad de escribir, Tulio no te escribe, 

,,; ni Ferrando _ni yo. El ingenio dé Polo, más 
vivo, lo ha llevado a escribir; porque él ha­
blando no tiene nada de gracioso, pero escri­
biendo te hace maravillas; pero eso ha naci­
do de nosotros. Todo el mundo dice, a veces me 
preguntan, oye en tu casa tú debes ser así 
gracioso, ¿no?, o con los amigos, ¿no? Yo no, 
igual nomás, como estamos conversando aho­
ra, conversamos de cualquier cosa, nada más, 
¿no? Yo no tengo conocimiento, no tengo co­
nocimiento d1, nada, hermano. 

La risa, Ronco, ¿qué es lo que motiva la ri­
sa en los sectores populares? ¿Hl\Y un . .. ? 

¡,Qué me motiva a mí'! 
N~. al pueblo. ¿Cómo te das cuenta qt 

qué cosa hace reir a la gente? 
Ya. Al populorum, tú tienes que hacerle la 

gracia, como ellos te entienden ¿no?, o sea 
dentro de ... no te digo del todo dentro de l.1 
vulgaridad, ¿no?, 111i poquito no más; o sea ha­
cer el chiste, la gracia en mi caso, un poquito 
más fuerte, como lo que hace Tulio. la gente 
más se ríe de todo lo que él hace, la gente le 
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destaca su " never in the life, pichón". Cuando 
él dice " never in the life, pichón" ya le está 
poniendo una poquita de gracia a todo lo que 
hace él, o cuando dice " un huevo de plata", 
porque hoy en día, dice, todo cuesta "un huevo 
de plata, y pronto va a costar. uno de oro". 
Esas son cositas que están dentro de la vulgari­
dad, ¿no?, pero no todo lo _que dice Tulio es 
vulgaridad. Eso es lo que hacemos nosotros 
también, especialmente en el teatro. En la 
radio, como tú has escuchado, lo hago un po­
quito nomás, sin extralimitarme, para que la 
gente lo capte dentro de su gusto, porque si 
lo dices refinadamente, no tiene gracia. 

En tu programa de ayer hiciste una suge­
rencia que no sé en qué medida se puede per­
mitir; algo de un sastre que hacía pantalones 
con tres mangas. 

Ya, sí, me acuerdo que dije algo de eso, 
pero no sé en qué momento; por qué lo dije, 
no me acuerdo. 

Ah( había una sugerencia de tipo sexual. 
Claro, ahí, por ejemplo, eso,' el que es de 

parte del populorum· no lo va a entender. Por 
qué lo habrá dicho, dicen. Pero el que ya tie­
ne un poquito más de razonamiento, ¡ah, 
éste lo está diciendo con su ambigua, ¿no?, 
¿te das cuenta? Pero me salió, me salió así. .. 

¿Pero es distinto el tipo de gusto del grueso 
de los sectores populares? 

Es distinto, claro, al de la clase media. 
¿Cómo lo diferenciarías?, ¿básicamente por 

que los sectores populares no aceptan la vulga­
ridad abierta? 

No, ahí está, eso no te lo aceptan. Que sal­
gas tú y te mandes con una mentada de madre 



delante de todos es ofensivo hasta escucharlo 
y decirlo; puede ser en gracia que le digas 
"chésu . .. ", en gracia, pero ya decirlo comple­
to, ofende. 

En cambio, en los sectores medios . .. 
En los sectores medios no te puedes mandar 

con eso y si lo mandas ya no cuentan contigo 
para la próxima. 

Pero eso no es muy cierto en los café-teatros. 
La última obra de Polo Campos en el Arequipa, 
tiene una cantidad de lisuras enonnes. Tú has 
visto "A calzón quitao" ... 

Sí, he ido a ver "A Calzón quitao" con Ali· 
cia Andrade, pero ese públicp que va no es el 
populorum, es media, pero es esa la gente que 
va al café-teatro. O sea esto está dividido, es­
tá dividido, porque hay gente de clase media 
que les gusta eso, y, como se dice, hay gente 
que va a sadiquiarse con eso, a ver que digan 
lisuras; si no, el espectáculo es malo, dicen, 
¿no? Pero esta gente de la misma clase media, 
como se dice, es la más peñdeja, la más despier• 

:ta, la que no cree en zonzeras; son más libera· 
les., es la gente que se cree más liberal; aceptan 

eso, y lo aplauden " 0tro y todo lo demás. Pa­
ra ese espectáculo u c Polo Campos, por ejem• 
plo, no va gente del populorum en su mayoría, 
no ; en su mayoría son gente de clase media al• 
ta, son gente que se vacila con eso. Y ahora yo 
digo, eso no es teatro, ¿no?, yo digo, eso no es 

. teatro, es un espectáculo. 
¿Tú crees Ronco que el humor de la televi• 

sión mexicana, el Chavo, la Chilindrina, tiene 
alguna similitud con el humor de acá? 

No, no, somos diferentes. La comicidad 
peruana no ~ riunfa porque no hay libretistas 
para nosotros. El úrico es Polo. No agarran 
nuestro ''swin" . No sé cómo le podemos lla­
mar a esto·, o sea, no captan lo que es el cómi­
co peruano, porque nosotros usamos mucho 
nuestro argot. Tú has visto en los programas de 
nosotros cómo el mismo Barraza usa a veces 
el nombre de algunos productos para matizar 
sus chistes: y que mi compadre me dijo, "ya 
pues, borrador, ya, entonces nos vemos con -el 
i.ancatex, ya pues compadre ¿y dónde nos en• 
contramos?: Arriba Perú, pues, segundo piso". 
¿Te das cuenta? Nosotros tenemos un modo de 

Radio, TV, por todas las ondas llega el Ronco Gámez. 
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utilizar esas cositas que adornan la gracia del 
cómico peruano y que no lo capta hasta ahora 
ningún libretista. 

O sea el lenguaje ... 
El lenguaje base nuestro. Voy a esto porque 

cuando llegué a Panamericana me llamaron (yo 
ya no estaba en el 7) y me dijeron, mira Ronco 
nosotros tenemos que hacer programas (después 
del tercer programa me hablaron) programas· 
que queremos vender al extranjero. Entonces 
tú no te vengas con esto de que la avenida Avia­
ción y que Tumbes y que Piura, eso no interesa. 
Nosotros vamos directamente a la comicidad 
pura para poder vender. ¿Y por qué no venden 
lo nuestro? ¿Cómo los argentinos, los mexica­
nos nos mandan ... ? Son unas promociones . .. 
de turismo en video, ¿sí o no hermano?, hasta 
en su modo de hablar. Leí el caso, por ejemplo, 
de esta chica Margarita q ue trabaja en Soledad. 
Ella es cubana, portorriqueña, creo. No sé si 
sabes que ella para triunfar allá ha tenido que 
hablar como mexicana porque, tú debes saber 
más que nadie que estás metido en esto, que 
allá hay un nacionalismo de la patada, pues, 
hermano. Allá con las justas Satw y Larrañaga 
creo que han entrado, y esto es ... y Blume, 
y después estos patas se cierran. Su turismo · 
a rtístico lo llevan en su modo de hablar, en 
todo lo que tengan que citar. Soledad siendo ar­
gentina está nacionalizada mexicana. Los ac­
tores promueven su país: ¿y adónde te vas de 
luna de miel?, me voy a Acapulco; ¿y por 
qué no dicen que se vienen a Chorrillos del 
Perú, y después, de ahí, bueno, pensamos ir 
a Estados Unidos?; no van a otro lado, sino van 
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popular recibe 
visitas de todo 
tipo. 

a Estados Unidos. Eso es por el lado de los 
mexicanos, y el argentino tiene también lo su­
yo con sus •'chés" y sus •·ya". 

¿Y qué te dijeron en Panamericana? 
Yo lei'dije. miren señores, yo siempre he 

tenido problemas con eso, yo hago mi comi· 
cidad: mi comicidad, esa es la comicidad de 
Uarraza. de Melcocha, del finado Ureta que en 
paz descanse. No, pero así no podemos llegar 
a ninguna parle ... (dicen ellos). Pero es así, 
pues, señores ... (les responde). 

¿Dicen que el humor de acá es muy local? 
Es local; pero si lo que viene de afuera, her­

mano, es local también ; en novelas, en comiti­
dad, en todo. Ahora la comicidad mexicana no 
tiene nada que ver a l lado nuestro, yo creo que 
nosotros somos más superiores que ellos, po,­
que la mex icana es una copia de la norteameri· 
cana, en to do hermano, en las tomas, en lasco­
sitas que pueden decir, en sus expresiones. 
Toda su gracia la matan en close ups, en la ca­
chetada. Ese chavo, por ejemplo, el mexicano, 
todos los términos son del agente 86, ¿te acuer­
das?, del agente que la embarraba toda: "todo 
lo tengo fríamente calculado". Kiko es un Jerry 
l..ewis, ¿si o no? Entonces, pues, hermano. El 
otro, Ramón, es un Tintán que quiere hacer de 
su hermano, y etc. etc. Mira, esto es una idea, 
no estoy dando una definición exacta. 

Te hacía esa pregunta porque siempre hay un 
vínculo, ¿no? Me imaginaba que la sociedad 
mexicana y la peruana eran similares y que el 
humor también era similar, un poco quizás 
gestual, de gritos, de caí<las, de movimientos, 
no sutil Pero yo no creo que el humor perua-



no sea un humor sutil, como tú dices; no, 
debe ser muy claro, que te lo entiendan, no es 
un humor que sugiere. 

Mira. ahorita no tenemos la oportunidad: 
no tenemos la gran oportunidad, porque no 
hay, todo esto está. Mira hermano, los ingle­
ses no atacaron Panamericana ¡porque, en 
fin , por que esto está lleno de argentinos!!!! 
El libretista, el director, el productor: argen­
tinos. Un programa peruano del festival de la 
canción peruana. producido por -argentinos: 
dirige la gran orquesta un argentino; pucha 
todo es argentino. Ahorita fue la fiesta de Pa­
namericana Televisión, Canal 5, su 23 aniver­
sario: ¿quiénes han preparado eso?; todos 
los. argentinos. Lo han traído a Fernando de 
Sor ia desde Argentina para que se encargue de 
la o rganización de eso. ¿O sea acá el peruano no 
hay? ¿No hay quién haga eso? 

¿Y no hay, o sí hay? 
Hay, yo sé que hay buenos productores. 
Los guionistas suelen ser argentinos, ¿no? 
La mayoría, todos, hermano. 
¿Y por qué? 
Mira; en el programa de nosotros dice: 

libretos Aldo Vega; pero anda a ver si nos hace 
un libreto a nosotros. Nosotros ahorita estamos 
haciendo lo que nos da la gana. Bueno, no lo 
que nos da la gana ... , pero es por defender 
nuestro bolo, ¿no? Porque si él nos da esto, 
nosqtros desde el primer momento que nos da 
el libreto: mira ·hermano esto no vamos a •haeer 
hermano, mejor lo voy a mandar al suelo, me­
jor dejen que nosotros ... ¿Ya? Hasta la fecha. 

Sigamos con la clasificación de los grupos, 
¿te parece bien? Aparte de los serranos ¿qué 
otros grupos hay? 

Ya viene acá· el llamado, pues, el criollo. 
¿no? En este caso nos ponen en la lista, creo. 

' 

Mira hermano, los ingleses 
no atacaron Panamericana 
porque, en fin . .. porque 
esto está lleno de 
argentinos. 

QIJEHAcER 

a nosotros también. Según los serranos noso­
tros somos: según ellos. no, porque nosotros 
ahorita somos criollos a los que nos tienen que 
tratar de scriores. 

¿Qué cosa es el criollo para tí? 
El criollo para mí es el pata cunda, el que se 

las sabe todas, aquí no lo van a engañar nunca, 
el pata es má~ pícaro, el hombre que se las sa­
be las de Kiko y Kako. 

¿ Y se las sabe realmente? 
No, no se las sabe : el criollo no se las sabe. 
Pero él cree que se las sabe. 
Cree que se las sabe. Mucha gente dice: 

Polo Campos es criollazo, ¿no?. Polo Campos 
no es criollazo; no es; es un pata que ha agarra­
do el criollismo para comercializar, que .es otra 
cosa, ¿te das cuerrta? Publicaron una vez en La 
República que el habló . . . como retando a 
Pinglo. ¡Y eso no puede ser!. .. No, esa es 
otra cosa; no; él es más comercial. El otro pa• 
ta {Pinglo), ¿comenzaba por dónde su criollis• 
mo?, donde era un pata bohemio, pues. 

Polo Campos dice, por ejemplo, que tú 
eres un criollo de verdad y que Ferrando no 
es un criollo. ¿Por qué? 

Porque, porque tengo algo de criollo, tal vez 
porque estoy viviendo dentro del ambiente, 
como le dicen, la idio. . . idiosincracia, o sea 
yo conozco cómo es esto, de cómo tengo que 
tratarme con ellos, con mi gente, todos ¿no?. 
Pero Augusto no, pues, Augusto ha nacido en 
cama de oro, en cuna de oro, entonces él es 
otro rebuscador, como Nicomedes. Nicomedes 
aprendió a hacer décimas en la hacienda, ésta 
que está por Chancay. Entonces Augusto siem­
pre lleva unas libretitas, te digo porque yo se 
las veía. El va a un mercado y está escuchando, 
así. ¿ Vivo, pues, no'? Está por acá y por allá y 
en las últimas, y la misma gente que lo rodea 
lo tiene al día, ¿no? Entonces, ¿quiénes son la 
gente que lo rodean?: el utilero, el <14! las luces, 
el tío, que por aquí, por allá, ya se agarrii una 
paJabrita y la explota. El siempre sigue con sus 
notas de que de ahí no sale, hoy día me ven 
con\ Viscontes y Cerv~ntes y un Arróspide con 
Patiflo, ¡eso es viejísimo!. . . Pero de ahi no 
sale, esa es la rcplana, dice él. Y Augusto no es 
replanero, él ha sido de cuna de oro, después ya 
se la ha ido buscando; como el de Maestra Vi­
da: junta pues material, para poder trabajar, 
para que la gente diga ¡pucha! que se las sabe 
todas. Ahora, si Polo dice que soy un criollo, 
de repente tengo "algo" de criollo, por saber 
cómo tratar, cómo tratar a mi gente; si aquí 
a diario viene una monja, viene uno que nece­
sita trabajo, viooe un pata que está ciego y 
quiere que le consiga ojos, no sé, pé. . . ■ 

105 





,, 

TALLERES DE 
CONFECCIONES: 
UNA ECONOMIA 
EN LA SOMBRA 
Romeo Grompone y Luis Olivera 

Fotos: Pedro Sánchez . 

En el distrito de La Victoria ·- por los jirones 
Gamarra, Bolívar, Antonio Baza y otras calles 
cercanas- se eñcuentra ubicado el principal 
centro de producción y distribución de confec­
ciones de todo el Perú. No es difícil advertirlo, 
especialmente cuando se trata de la .actividad 
comercial. Basta recorrer las tiendas y hasta los 
hoteles y cantinas que proliferan en la zona, o 
sumergir~ en el movimiento y los gritos que 
aturden a los transeúntes, para que ante nuestros 
ojos las cosas y la gente vayan tomando forma y 
ocupando su lugar; para que, al fin, adquiramos 
el oficio y el arte de observar lo que interesa y 
podamos preguntar lo que importa. 
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as tiendas y las galerías se en-
. cuentran abarrotadas de merca-

derías. Los carteles anuncian que 
"se vende al por mayor y al pO'r 

menor". Por esos mismos carteles, los 
comerciantes saben de antemano qué 
tipos de dientes van a venir y cómo hay 
que tratar a . cada uno. En efecto, al 
cliente que llega a comprar ropa sdlo 
para él o su famil;:1, o al ambulante que 
quiere abastecerse para la semana, se le 
concede apenas un breve regateo y lo 
atiende cualquier vendedor; si ·no hay 
acuerdo, no importa, que se vaya de una 
vez. En cambio, los comerciantes mayo­
ristas de provincia son atendidos por el 
dueño o el empleado más viejo y "ma­
ñoso"; el asunto es serio y merece "trato 
aparte". 

La venta se vuelve entonces toda una 
ceremonia. Tanto más cuanto mayor es 
el pedido. En el instante previo a que el 
precio sea mencionado, el silencio se 
hace alrededor y .todo parece4quedar en 
suspenso, hasta que el comerciante suel­
ta la cifra: lo bastante alta como para 
poder negociar una rebaja, pero no tan­
to que asuste ·al comprador y haga qlll• 
éste' se vaya a la tienda de al lado, donde 
no lo dejarán escapar. 

En los hoteles del distrito -como -el 
"Kaiser" y el "Lima"-, dejándose caer 
en sillones de resortes vencidos, grupos 
de personas con aire de conocerse des­
de ·mucho tiempo atrás, intercambian 
bromas. Los ternos gastados, la costum• 
bre de escribir con los papeles apoyados 
en el maletín y el estilo de hacer nego­
cios como si se estuvieran hablando de 
otra cosa, denotan el trajinado oficio de· 
viajante de comercio. 

Personajes semejantes, o los mismos, 
a otras horas, frecuentan también las 
cantinas que en esa zona reciben el nom­
bre de -Salones de Té. Sentados en tor• 
no a mesas sobre las qtJ,e se apilan bo­
tellas de cerveza, conversan animada• 
mente. Amigos, o no, el tema obligado 
son los negocios, e~ un mundo ~onde 
siempre hay que mantenerse alertas y 

NOTA DE LOS AUTORES: 

Este trabajo no hubiera sido posible sin el apoyo, en la 
discusión del tema y en la realización de entrevistas. de 
Leonidas Meza a quien le agradecemos su colaboración. 
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donde, más tarde o más temprano, to• 
do favor concedido espera su calculada 
retribución. Las mesas suelen reempla­
zar a la oficina que no se tiene. Los bol­
sillos hacen las veces de gavetas de escri­
torio y los "papelitos" sustituyen a la 
agenda que tampoco se tiene. Todo lo 
que vale la pena saber está al alcance 
de la mano: la tarjeta que anuncia que 
estamos hablando con un representante 
de ventas, acaso autodesignado como 
tal; la cartera de posibles chentes de una 
lejana población de la sierra; la direc­
ción de un buen sitio para coser o re· 
mallar pantalones a buen precio; el 
nombre del taller que hace cuellos de 
camisa en los plazos más breves. · 

Así, por medio de esos papeles y tar­
jetas empezamos a dejar atrás el mundo 
que está a la vista, el mundo de la dis­
tribución y el comercio, para asomarnos 
a la otra cara que permanece en la som­
bra: . el mundo de la producción y. el 
trabajo. 

LOS "HUECOS" 
En la jerga del oficio se llama " hue­

cos" a los lugares donde se fabrican es­
tas prendas de vestir que desde La Vic­
toria se extienden a todo el mercado 
nacional. Como suele ocurrir, el térmi• 
no utilizado por quienes deben ~anarse 
la vida en un oficio, resulta mas rico 
en matices que el acuñado por quie­
nes tratamos de interpretar torpemen­
te los hechos o por los que recomiendan 

En la jerga del oficio se llama 
"huecos" a los lugares donde 
se fabrican esas prendas de 
vestir que desde La Victoria 
se extienden a todo el 
mercado nacional. 
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La producción d~ los talleres inunda la ciudad. 

alternativas y soluciones de gabinete. Es 
mucho más sugerente hablar de "hue­
cos'' que .referirse con tono de conspi­
rador o de recaudador de impuestos 
a los "talleres clandestinos de conlec­
ciones". 

El "hu~o" debe permanecer libre 
de miradas indiscretas. Es cerrado, por 
dentro es~trecho y casi no deja espa­
cio para overse. El "hueco" alude, en 
suma, a la correspondencia entre el uni­
verso visto de afuera y el universo sufri­
do por den ro. 

Las tiendas de La Victoria son la 
fachada de departamentos a los que 
constantemente se está subiendo rollos 
de tela y de los que se baja pantalones 
y casacas. ~uienes lo hacen miran con 
cuidado a los costados, o trasladan la 
mercadería en pequeñas cantidades, 
para no ll~ar la atención de los poli­
cías municipales o fiscales · que mero­
dean por la zona, siempre atentos a 
distinguir entre un local con una o dos 
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máquinas de coser, a pedal o semi­
industriales, y un taller en pleno funcio­
namiento. 

Si subimos por los oscuros escalones 
de estos pobres edificios de vivienda 
nada distinto parece ocurrir a la vida 
de todos los d1as: la señora sale a "ha­
cer el diario", los televisores y las i:adios 
están prendidos, hay olor a fritura, se 
oyen rezongos y llantos. Sólo hay una 
casi imperceptible diferencia: las puer­
tas se entreabren mientras subimos, 
y unos ojos nos miran de soslayo y P.ª· 
recen preguntarse a qué hemos venido 
aquí. 

En algunos de estos departamentos 
una. mujer con un niño en brazos res-· 
pande al llamado de la puerta En el 
ambiente hay una solitaria mesa de cos­
tura, retratos de familia colgados en la 
pared, la cocina que puede entreverse 
al costado: en suma, estamos en la casa 
de una humilde costurera Pero quien 
nos recibe es capaz de calcular, sin pes-
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tañear, cuánto pueden costar, por ejem­
plo, doscientos buzos de milano. 

Ganada la confianza de nuestra inter­
locutora, el trato avanza. Se abre enton­
ces una puerta hasta el momento inad­
vertida: en lo que podría ser el dormi­
torio, cuatro operarios,. algunos parien­
tes y otros no, trabajan en dos remalla­
doras y en dos máquinas de coser semi­
industriales. En otros "huecos" las 
camas-camarotes eh las que por las no­
ches duermen los aprendices general­
mente recién llegados de la sierra, sir­
ven durante el día para ir apilando en 
ellas las camisas todavía no terminadas 
de armar. La apariencia de hogar no 
ha desaparecido Y- pocos pueden saber 
dónde empieza y termina el taller, y 
dónde la casa. 

Al salir del departamento visitado al 
corredor, descubrimos casualmente que 
en el departamento contiguo había 
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otros dos operarios trabajando en má­
quinas de coser para la misma "razón 
social". El taller, como se ve, puede ex­
tenderse más allá de un local, perder 
eventualmente uno de sus brazos y re­
generarlo como una estrella de mar; 
cuando la Policía Municipal o Fiscal 
decide ponerse estricta. Entonces, para 
evitar multas o sobornos ma_yores de 
los habituales, se llevan las maquinas a 
distintas casas y lugares; cuanto más 
lejos, mejor. 

Nos encontramos ante un mundo abi­
garrado de talleristas, vendedores y 
aprendices; algunos que conocieron días 
mejores, quebraron y volvieron a empe­
.zar porque el oficio los sigue jalando; 
otros sienten que van progresando de 
a poco; la mayoría subsiste siempre 
con las mismas angustias y problemas. 
Todos son, a la fuerza, expertos en el 
arte de eludir acreedores (textileras, 

Los rollos de 
tela son la parte 
visible de la 
operación. 



Para comprender cómo 
operan . .. · de poco auxilio son 
las lecturas previas, y más bien 
se corre el peligro de que las 
descripciones y las 
conclusiones resulten 
empobrecedoras de la realidad. 

prestamistas, vendedores de máquinas); 
arte que se aprende cuando se juntan 
los pagarés y se hace necesario un res-

. piro para colocar la "merca". En la ma­
yoría de estos trabajadores se nota, 
desde la primera conversación, el orgu­
llo profesional y una pizca de envidia 
cuando comentan acerca de un colega 
que "la hizo bien": de alguien que empe­
zó como ellos, tan pobre como ellos y 
ya tiene varias máquinas, varios opera­
rios y sus propios vendedores. Sus imá­
genes de referencia tienen mucho más 
que ver con. la llamada picardía urbana 
-salir adelante con imaginación y astu­
cia- que con la historia de los "deshe­
redados" de la tierra, que gusta ser re­
petida en muchos estudios de sociolo­
gía urbana. No les preocupa, a la mayo­
ría de ellos, cuán excepcional pueda re­
sultar una perspectiva distinta que les 
haga dar el salto que cambie su suerte; 
les basta con saber que ese salto es posi­
ble. Y esa convicción da margen para 
soportar las angustias del presente, os­
cureciendo la percepción de su situación 
real. 

Para comprender cómo operan estos 
talleres y estos talleristas, bien vale la 
pena ordenar lo recogido en el trabajo 
de campo e intentar seguir un recorri­
do, desde el momento en que los talle­
ristas obtienen la tela necesaria para 
producir, hasta la salida de las prendas 
confeccionadas en distintos circuitos de 
comercialización, procurando mirar taro-

bién de cerc_a cómo se organiza el traba­
jo en el taller. 

CORRIENDO DETRAS DEL CREDITO 
Y LLEGANDO TARDE . 

El tallerista, para empezar el negocio, 
o una nueva temporada, necesita que las 
textileras le entreguen la mercadería 
a crédito. Los rollos de tela son así 
lo visible de la operaéión, y lo que pone 
en marcha.•máquinas y hombres. Por un 
tiempo se trabajará con dinero ajeno 
y se expedirán vales y pagarés. Ningún 
taller se salva de ellos, por más "infor­
mal" que se le considere en las concep­
tualizaciones previas. Estos documentos 
no provocan zozobra de entrada. Son el 
futuro, cercano es cierto, pero futuro 
todavía. A partir de allí comienza la 
cuenta regresiva de los días, y la tena­
za de los plazos se va cerrando. 

El tallerista dispone de noventa, o 
de ciento veinte días en el mejor de 
los casos, para cumplir con las obliga­
ciones contraídas. En ese lapso, junto 
con Ja producción de las prendas previs­
tas, debe asegurar la colocación de su 
mercadería entre distribuidores y vende­
dores; debe obtener el dinero necesario 
para pagar los salarios de sus operarios 

· -si los tiene-, para asegurar ingresos mí­
nimos a su familia, para cancelar otras 
deudas (por ejemplo, las cuotas pendien­
tes de algunas maquinas)j y deberá 
estar en condiciones, ademas, de seguir 
comprando los insumos para un nuevo 
ciclo de producción. Si se piensa que la 
sola realización de las prendas (habida 
cuenta de las cantidades y calidades re­
queridas y de los niveles de productivi­
dad de un pequeño taller) exige dos me­
ses de trabajo -en el caso de las camisas 
el tiempo necesario es aun mayor-, que 
después hay que asegurar su colocación 
en el mercado, y que los distribuidores y 
vendedores también retiran a crédito, 
es fácil concluir que siempre se llega 
tarde. 

El movimiento se invierte. Ya no se 
trata de telas que con:ían sin dinero 
atrás. Cuando las tenazas rozan el talle­
rista, el dinero deja de ser un fantasma 
que vaga libremente más allá de las co­
sas, y pugna entonces por ocupar su lu­
gar, sin que se tenga para responder 
más que un conjunto de prendas apila-
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Los talleres por dentro 
e Cuando examinan en las modalidades 
de organización del trabajo en la esfera de 
la llamada economía "informal", los inves­
tigadores suelen sentirse tentados a fijar imá­
genes definitivas de una vez y para siempre. 
Con esa urgencia se presentan los resultados 
de encuestas o de observaciones sistemáticas 
bajo la forma de tipologías o listados, con 
la expectativa de que t.tna exposición orde­
nada sea el atajo que les permita acercarse 
a la realidad y deje menos expuestos los 
flancos a críticas o a controversias. De se­
guir ese estilo de trabajo intelectual, se po­
dría distinguir entre talleres que están orga­
ni.zados sobre la base del trabajo familiar 
exclusivamente, otros que utilizan aprendi• 
ces, y algunos que emplean asalariados, ge­
neralmente pagados a destajo. Pero, como 
suele ocurrir, la verdad no está en aquello 
que aparece detenido ante nuestros ojos, 
sino en el proceso que no se deja ver tan 
fácilmente. Habrá talleres que correspondan 
a cada uno de los casos señalados, pero la 
mayoría de ellos, en diferentes tiempos, 
han combinado unas modalidades con otras. 

En los talleres de confecciones se da 
un doble juego respecto del trabajo familiar: 
los que están organizados sobre esa base 
pugnan por salir de esa situación procurando 
Incorporar nuevos operarios; pero, a la vez, 
a medida que se va ampliando el número 
de máquinas y el volumen' de la producción, 
resultan más diversificadas las tareas que se 
le van planteando a cada uno de los integran• 
tes de la familia. Es cierto, sin embargo,que 
buen número de talleres se apoyan exclusi­
vamente en el trabajo doméstico; presentan, 
entonces, las características propias de este 
tipo de economía: propiedad familiar de 
los medios de producción - las máquinas 
en este caso-; realización conjunta de las 
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actividades; control por parte de la familia 
del proceso de trabajo y de las decisiones 
sobre el mercado (qué producir, cuándo 
vender, dónde y a qué precio); apropia• 
ción por la familia del producto y libre 
disposición de lo obtenido después de su 
comercialización. Con esta forma de organi­
zación se pueden abatir costos y competir 
con empresas de mayor productividad. 
Pero quienes están al frente de estos talle­
res familiares, están pensando siempre en 
cómo arreglárselas para "óbtener beneficios 
estables y mayores (si están en condiciones 
de darlos o no, es otro problema). Así, 
en el caso de lograr una ganancia signlficati• 
va, ésta se va a orientar hacia la reinversión 
en stocks y en equipos o al reclutamiento de 

El trabajo familiar se combina con el asalariado 
en múltiples modos. 
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nuevos trabajadores, sean parientes o no. A , 
diferencia de lo que ocurre en una economía 
doméstica tradicional, se procurará no 
distraer en otros usos el dinero conseguido, 
aunque para ello se deba sacrificar por un 
tiempo una posibie mejora en el nivel de vida 
de la familia. 

Cuando se trata de un taller que trabaja 
con asalariados y aprendices, la mujer del 
propietario aparece frecuentemente y por. 
distintas razones. Si el tallerista tiene que 
salir a colocar la mercadería o a realizar 
alguna gestión, ella vigila el ritmo de trabajo 
y controla a los operarios para evitar robos. 
Para los trabajadores -si se les paga poco­
es difícil escapar a la tentación, sobre todo 
cuando se ofrece al alcance de la mano un 
aparente caos de fardos en el suelo y prendas 
de vestir no terminadas que parecen abando• 
nadas, así porque sí, por cualquier parte. 

En temporadas en que la demanda es 
mayor, cuando hay pedidos grandes y se 
trata de ganar tiempo, la mujer colabora 
remallando, cosiendo, entregando; en fin, 
haciendo lo que corresponda hacer. En 
algunos casos extremos se invierte la lógica a 
la que se supone responde el trabajo fami­
liar: en lugar de utilizar establemente lama­
no de obra suministrada por la familia y 
recurrir en períodos de auge a trabajadores 
eventuales pagados a destaJo, el taller organi­
za su actividad sobre la base de la utili­
zación estable de ope~os, y son· en cambio 
los parientes los que vienen en auxilio de la 
producción, cuando la demanda es mayor 
que la acostumbrada. 

Así la familia del propietario nunca desa­
parece del todo en la actividad del taller. El 
tallerista, su esposa, sus hijos, suelen inmis­
cuirse en el proceso de trábajo, de una u otra 
manera. En los tramos- inferiores estamos 
ante una estrategia de supervivencia para 
optimizar recursos y bajar precios. En los 
talleres de mayor desarrollo que utilizan 
asalariados o aprendices, esta intervención 
familiar expresa sobre todo la tradicional 
desconfianza~del pequeño propietario hacia 
sus dependientes, lo que hace que la cercanía 
en el trato se acompañe de un control 
minucioso o implacable de todos los deta­
lles, para lo cual no debe dej~é rincones sin · 
escrutar ni momentos libres ae una mirada 
vigilante. En el balance entre productividad 
y seguridad, la primera es la que generalmen­
te sale perdiendo. ■ 
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das sobre una mesa, unas cuantas prome­
sas de pago y nada más. 

La alternativa para el tallerista es li­
quidar el negocio y salvar lo poco que 
se pueda, o jugar una apuesta más arries­
gada pero que implica posibilidades de 
continuación: internarse en el laberinto 
de nuevas deudas sin preocuparse por 
averiguar dónde pueda estar la salida. 
Para este propósito pide tela a otras tex­
tileras, posterga todo lo que pueda el 
pago de ,las obligaciones anteriores, 
sigue produciendo y colocando prendas, 
y confía en acelerar, de esta manera, la 
circulación de mercaderías y del dinero. 
En este movimiento vertiginoso hay 
momentos en que no sabe si está ganan­
do o perdiendo, porque cuando un pe­
queño taller está en una situación lí­
mite no hay contabilidad que valga la 
pena de considerar. El tallerista espera 
que, entre estos caminos que no condu­
cen a ninguna parte y es.os muros de 
clausura, se llegue a ver fa luz por los 
buenos tiempos de octubre, noviembre 
y_ diciembre, antes de las fiestas de fin 
é:le año, cuando las tendencias de la ofer­
ta y la demanda parecen revertirse, por 
fin, a favor de los talleristas. No todos 
llegan, muchos deben desistir, otros si­
guen envueltos en la espiral postergando 
el día de la caída final. 

Las textileras, entretanto, no pier­
den nunca o casi nunca, ya que de todas 
maneras están capitalizando lo que 
podría haber quedado como "stock" 
en su almacén. Además, ellas no otor­
gan el crédito bajo las mismas condi­
ciones en todos los casos. L 

Evalúan tanto la capac~dad econó­
mica del taller solicitante como la tela 
que se entrega. Si esta última tiene ase­
gurado su mercado, la textilera tiene 
oportunidad de colocarla al contado, y 
al tallerista entonces no le queda .otra 
solución que recurrir a préstamos con 
altos intereses, frecuentemente al mar­
gen del sistema financiero formal o, si 
no, optar oor un crédito que viene bien 
"amarrado h. 

La fábrica, en efecto, le ofrece facili­
dades para pagar la tela con que habrá 
de confeccionar prendas que pueden ven­
derse sin problemas, pero a condición 

, de que acepte otro material, éste si 
difícil ,de colocar, bien por ser de mala 
calidad, bien simplemente porque pasó 
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de moda. La textilera se deshace así 
de lo que en la jerga del oficio se consi­
dera mercadería "huesa". Lo que podría 
estar deteriorándose en los depósitos, 
se convierte en insumo para la confec­
ción de prendas que el tallerista se es­
forzará luego en colocar a como dé 
lu~ar, conformándose con sacar algo 
mas que el costo, y a veces ni siquiera 
eso, trabajando a pura pérdida. La ex­
pectativa de ganancia estará centrada, 
pues, en el material que se sabe que "ca­
mina" en la plaza y para cuya adquisi­
ción hubo que soportar esa abrumado­
ra carga adicional. 

Por si fuera poco, las textileras exi­
gen mu_chas veces que se les compre 
tela por una determinada cantidad que 

basta con desaparecer un tiempo, des­
pués de decir "venga más tarde" o "espe­
re a mi señora que es la que tiene el di­
nero", tantas veces como sea posible. 

Entre talleres y ambulantes se "cabe­
cean" continuamente, como se dice 
entre la gente del oficio. Los prime­
ros procurando que descienda uñ 
escalón más abajo el fardo de la merca­
dería " huesa" que les hizo' cargar la tex­
tilería; y el vendedor ambulante traba, 
jando con el capital de otros y dilatan­
do el plazo para pagar sus deudas. A cier­
to nivel se borran las fronteras entre la 
necesidad y la estafa, porque este·comer­
ciante, cuando no puede cumplir sus 
obligaciones con el producto de sus ven­
tas, confía primero en poder hacerlo 
unos meses más tarde, y al final espera • 
que el tiempo haga su obra con la ilu­
sión que su propio olvido sea también 
el olvido de los demás. 

Al por mayor y al por menor: dos tipos dé 
cliente¡. 

va más allá de las posibilidades de pro­
ducción o de mercado del taller. El talle­
rista, para no quedarse inactivo, adquie­
re la materia prima haciendo un sacrifi­
cio adicional y .procura venderla lo más 
rápido que pueda a otros establecimien­
tos más pequeños. Como si no tuvieran 
bastante con todas sus responsabilida­
des y todas sus preocupaciones, estos 
artesanos terminan convirtiéndose en in­
termediarios obligados, negociando una ' 
mercadería que no les interesa porque • 
no van a obtener con ella una ganancia 
que valga la pena. 

La espiral con que la textilera iba en­
volviendo al tallerista sigue dando la 
vueltas y toma en los ().ltimos círculos ,e 
a la pequeña tienda o al vendedor ambu­
lante. Ellos también comparten la mis­

l'I 

ma esperanza de salir adelante, recibien­
do la mercadería, primero, y esperando 
que llegue el dinero, después. Los pla­
zos son aquí más cortos, una semana o 
un mes. Los préstamos en estos casos 
penden en el aire. La textilera sabe que 
el confeccionista dispone de maquina­
rias y mercaderías con qué · responder; 
al vendedor ambulante, en cambio, le 

114 DESCO 



El "hueco". 

El crédito opera también entre fábri­
cas mayoristas de confecciones y talle­
res, para facilitar la adquisición de ma­
quinarias. Las primeras respaldan a los 
pequeños establecimientos otorgándoles 
la garantía exigida o pagando la cuota 
inicial, y a partir de allí el descuento 
de las letras se va condicionando a la 
entrega de prendas cosidas y remalla­
das en el taller. El acuerdo tiene al prin­
cipio ventajas para las dos partes, pero a 
la larga es el fabricante quien. sale ganan­
do, ya que puede regular el volumen 
de las entregas, discutir precios desde 
una posición de fuerza, e imponerlos 
llegado el caso, y el taller queda atra­
pado en una relación de subcontrata-

' ción de la cual difícilmente puede eva­
dirse por un período prolongado. 

El tallerista que por su nivel de in­
gresos esté· en condiciones de dar un 
salto adelante y trate de convertirse en 
un pequeño productor tradicional, puede 
intentar conseguir crédito con la siguien­
te disyuntiva: o lo utiliza para maquina­
ria, o para proveerse de "stocks". Cuan· 
do ya se tiene capital para responder y 
ése ha adquirido fama de buen paga­
dor, el préstamo no es difícil de cons~ 
guir. Pero ¿cómo elegir? Para afrontar 
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este dilema vale más la intuición que un 
conocimiento Eteciso del mercado, por­
que en el mundo de las confecciones se 
sabe lo que puede ocurrir mañana,pero 
no dentro de un mes. Hasta en las gran­
des fábricas y en las tiendas mayoristas 
parece que la mercadería les quemara 
las manos, y tratan, de darlé salida lo 
más pronto posible. Cuando el talleris.. 
ta opta -si la demanda sigue en aumen­
to- por comprar nuevas máquinas, 
podrá cumplir con los _pedidos sin ma­
yores problemas, y as1 amortizará en 
poco tiempo las adquisiciones recientes. 
Pero si el mercado permanece estaciona­
rio, o si se produce una baja en el con­
junto de la actividad del sector, y la co­
yuntura que le impulsara a realizar estas 
inversiones no vuelve a repetirse en un 
plazo razonable, carecerá de circulante 
para se~ir comprando tela. El dinero 
se habra gastado en cubrir necesidades 
cotidianas que nada tienen que ver con 
el taller: en los momentos de crisis se 
funden el presupuesto personal del ar­
tpsano y el presupuesto del est ableci­
miento. Las máquinas se convierten en 
una presencia opresiva, y su silenéio 
es la expresión tangible de un fracaso. 
Al final, del proceso, la única salida pue-

115 



En Lima, el 560/o de la producción se realiza en pequeños talleres de con{-ecciones. 

Cifras reveladoras 
e La extensión y el peso económico de la~ 
actividades del sector informal han sido ob• 
jeto tanto de intentos de estimación riguro­
sa como de especulaciones arbitrarias y de 
cifras tomadas al azar. 

En cuanto a la extensión hay un proble­
ma de definición: se considera integrante 
del sector informal a la población económi­
camente activa ocupada en empresas de me­
nos de cinco personas, a los trabajadores 
por cuenta propia, a la miµio de obra fami­
liar no remunerada, y. al servicio doméstico. 

Este criterio tan amplio configura una 
suerte de cajón de sastre donde encontra­
mos, por un lado, a talleristas de diferentes 
ramas ( cuyo comportamiento puede ser 
más .afín al de un pequeño productor), con 
sus aprendices y dependientes; y, por otro 
lado, a quienes prestan diversos tipos de ser­
vicios personales, como lustrabotas y meca­
nógrafos callejeros (a los que se incluye en 
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la esfera del llamado "autoempleo" o acti­
vidades "de refugio"), o como empleadas 
domésticas. Obviamente, estas actividades 
no tienen todas una misma lógica de actua­
ción, ni posibilidades de desarrollo similares, 
e incluso es diverso su estilo de inserción 
en la economía de la ciudad. Por la metodo­
logía utilizada para la recolección y proce­
samiento de la información, no se está en 
condiciones de detectar adecuadamente 
estos distintos casos. 

Tomado en conjunto; el sector informal 
ocupa al 53.4º/o de la población Económi• 
camente Activa de Lima Metropolitana, 
según datos de la Encuesta de Migración y 
Empleo del Ministerio de Trabajo de 1978. 
Tienen especial incidencia las mujeres (son 
el 68º/o de la PEA del sector) y los migran­
tes (el 56°/o de los ocupados en activida­
des informales). 

· Contra lo que podría suponerse, son ma-, 
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yores estos porcentajes e~ las demás ciuda­
des del país que en Lima, por el peso que 
tienen en aquellas la industria doméstica y 
artesanal y el comercio en pequeña escala. 

· Aunque, naturalmente, considerado lm cifras 
absolutas, el número de personas ocupadas 
en estas actividades es mayor en la capital. 

Tal como se señala en la literatura antro­
pológica, para los migrantes las tareas de 
aprendices en tal_leres es una actividad "de 
entrada" al mercado de trabajo de la dudad 
de Lima. Como se aprecia en la mencionada 
fuente del Ministerio de Trabajo, son asa­
lariados de pequeños establecimientos el 
38O/o de los migrantes de menos de dos 
años incorporados al sector informal, el 
46.90/0 de los que ya llevan de tres a cinco 
años, y a partir de ah í el porcentaje decre­
ce bruscamente: el 28.8º/o de los .que tie­
nen de 6 a 9 años en la capital, y solamente 
el 10.9º/o en los de más de diez años. 

En cuanto al peso económico, como se­
ñalan lo~ expertos de la Organización Inter­
na.cional del Trabajo, un rasgo específico 
de los países de América Latina es la impor­
tancia del sector informal manufacturero: 
los pequeños talleres pueden competir 
con la industria en algunas ramas de pro­
ducción como confecciones, calzado y 
fabricación de muebles, tanto en tipo de 
productos ofíel!idos como en precios. 

Tomando como referencia el Censo 
Económico de 1973, y· ajustándolo median­
te el procedimiento utilizado en la estadís­
tica de Cuentas Nacionales de la Oficina 
Nacional de Estadística para considerar 
aquella parte de la población económica• 
mente activa no consignada en aquél, obtu­
vimos los siguientes resultados: en el rubro 
confecciones, el sector informal interviene 
con el 56º/o del total del valor bruto de la 
producción en Lima; y con el 86.3°/o en 
todo el país. En calzado las proporciones son 
de 21.9º/o y 19.4º/o, y en muebles de 
48.9º/o y 76.9º/o, respectivamente. Utili• 
zando diversos índices para medir la produc­
tividad, se aprecia que la brecha entre la 
industria y la producción informal es menor 
en estas ramas que en otras; fundamental• 
mente porque pueden ser competitivas me­
diante la utilización intensiva de la fuerza 
de trabajo. En otras ramas ello no sería po­
sible, porque es relativamente más impor­
tante el contar con un considerable capi• 
tal inicial. ■ 
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de ser la de vender los equipos nuevos 
como si fueran de segunda. Un tema rei­
terado entre los talleristas es el relativo 
a los colegas 9ue quebraron ? :que mej_o­
raron sustant1vamente su pos1c10n, segun 
ñayan utilizado acertadamente o no el 
dinero obtenido en préstamo. 

En este movimiento, cuando una vez 
que se ha comenzado a andar no hay 
tiempo para detenerse y completar lo 
recorrido, es improbable que la· mayoría 
de los talleristas incluya en sus cálculos 
lo que se va perdiendo día a día por de­
preciación de sus equipos. Se prefiere 
reflexionar sobre los hechos consuma­
dos: las máquinas se están volviendo vie­
jas; cada vez son mayores los gastos 
por compra de repuestos; los ingresos 
son los mismos de siempre. A diferen­
cia del pequeño empresario, no se está 
en condiciones de renovar los equipos 
como resultado de una acumulación 
sistemática libre de imprevistos. Si no 
puede confiarse entonces en un cur­
so sosegado y tranquilo, el tallerista es­
pera que llegue por fin el desborde de 
una buena temporada que le permita 
irse muy lejos de una sola vez. 

Siendo así las cosas en lo relativo al 
crédito, y pasando la mayoría de los 
talle.cistas momentos difíciles y algunos 
situaciones desesperadas, no es de ex­
trañar que ande merodeando entre ellos, 
a la espera de su oportunidad, el capital 
usurario, o para salir · de las categorías 
y pensar en personas de carne y hueso, 
los usureros. Ellos no se parecen al 
Shyllock de la comedia de Shakespeare, 
que afila sus cuchillos mientras espera 
que los barcos de Antonio se hundan 
con toda su carga por Trípoli, por Mé­
jico o por las Indias. El usurero puede 
ser un apacible cuarentón con aire de 
estar haciendo corretaje, que recorre 
lenta pero incansablemente las calles 
de La Victoria, o el propietario de una 
tienda, o una tranquila señora en un 
departamento cualquiera. Cobran gene­
ralmente- el 150 /o mensual de interés 
y los plazos son inexorables. Los talle­
ristas hacen como si ignoraran su presen­
cia y sólo después de una larga conversa­
ción el tema aparece. Pero saben bien 
que la usura puede ser la última senda 
en el laberinto, y la curva final de la es­
piral en la que no· quisieron pensar 
cuando arriesgaron para ganar. ■ 
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¿A cuántos talleristas pertenece esta mercadería? ¿Cuántos de ellos habrán colaborado en la 
confección de una misma prenda? 

De competidores a colaboradores 
ARA pisar terr~no seguro y tomar de• 
cisiones oportunas, un confeccionista 
en pequeíla esc"llla debe saber qué está 
pasando en los demás talleres, qué cla­

se de prendas se confecciona en ellos y de qué 
calidad, con qué máquinas cuentan. 

Caminando por cualquier calle de La Victo­
ria el tallerista reconoce desde lejos, en una 
tienda o en las carretillas de los ambulantes, los 
artículos que él mismo ha confeccionado, y 
acercándose a ellas examina, sin perder detalle, 
los pantalones o los polos de marca desconocida 
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o sin etiqueta en los que reconoce el trabajo de 
otra gente del oficio, y a cuya vista se dirá con 
optimismo: "éste no está a mi altura én calidad 
o en precio"; o rumiará con preocupación: "ha­
brá que mejorar, y pronto, porque si no, voy a 
quedar fuera de carrera". 

De vez en cuando la pista se pierde; examina 
perplejo, al derecho y al revés, la ropa expuesta, 
y se pregunta: ¿de quién será? Tratará de averi• 
guarlo: un nuevo competidor ha aparecido en el 
mercado. 

Una compleja trama que nunca acaba y cu-



yas cambiantes y extensas figuras nadie está lo 
suficientemente lejos para apreciarlas en su tota• 
lidad, vincula unos talleres con otros. Sólo quie­
nes están en el oficio llegan a conocer algunos 
nudos de la red, cómo se han ido atando, desa­
tando, volviéndose a atar. El tallerista aspira a . 
procesar por sí mismo todas las etapas de con· 
fección de la~ prendas (que pueden ser de ".eóm• 
bate", de "semilínea" o de " línea", como se les 
llama) porque de ese modo asegura la calidad 
deseada y, además; lá ehtrega a tietñ~o _.de la 
mercadería. Pero más allá de estas pretensiones, 
la división · del trabajo. no puede circunscribirse 
siempre al mismo taller, y cuando esto ocurre 
los artesanos se ven forzados a salir en busca del 
"servicio de la calle", - como dicen resignada• 
mente- abriendo puertas que hubiesen querido 
mantener cerradas y vinculándose con estableci­
mientos que acaso hubiesen _preferido ignorar. 

¿Por qué los hechos ocurren de esta manera? 
El tallerista no puede darse el lujo de rechazar 
trabajo, ya que en una actividad económica que 
parece pender de . un hilo cada vez más delgado, 
tiene que aceptar cualquier pedido que se le 
haga, por más que no disponga del tiempo ni de 
las máquinas adecuadas para hacerlo. Las opor­
tunidades perdidas son tomadas por otros, por 
lo que la excesiva prudencia puede ser el camino 
seguro a la bancarrota. Primero se acepta, como 
si se tratarn' de la cosa más sencilla del mundo; 
después se verá cómo se cumple. 

En el mund·o ·de los pequeños talleres poco 
-se puede hacer para sacar del terreno a quienes, 
produciendo y vendiendo las mismas prendas, 
parecen estar pisándole a uno los tilones,.espe­
rando el momento para sobrepasarlo. Entonces 
los talleristas recurren a una estrategia más 
inteligente: trastocar el orden que se suponía 
impuesto y convertir a los eventuales competi­
dores en colaboradores, por la fuerza de las cir­
cunstancias. Con este propósito se acude a ellos 
solicitándoles "servicio", con la razonable 
expectativa de que esos mismos talleres que po­
dían llegar a ser sus rivales los ayuden ahora a 
cumplir con los pedidos que ellos no están en 
condiciones de atender. 

A veces esta relación que establece el talle­
rista con otros colegas .se debe a razones de 
tiempo. En el mes de octubre la demanda 
aumenta; en noviembre y diciembre ya es impo­
sible atender los encargos, a la escala de un solo 
. establecimiento. Es extremadamente improba­
ble que estos pequeños talleres puedan prever 
los hechos y se decidan a producir desde antes, 
puesto que no cuentan con el capital necesario . 
para ello ni mucho menos están en condiciones 
de anticipar, con un margen de seguridad sufi-
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ciente, el tipo de diseño o de confección que va· 
a. tener salida después. Las actividades económi­
cas en pequeña escala no están, al revés que las 
grandes tiendas, en condiciones tte crear la 
moda, sino de seguirla, a bruscos golpes de 
timón. Su principal virtud no. radica en el espí· 
ritu innovador, sino en la flexibilidad extrema. 
Así, el que no está pegando una etiqueta Mal 
boro (que se fabrican por series)"en una:casaca, · 
está ocupad9 . en estampar en un buzo el sello 
Addidas me"diánte una sencilla técnica de frota• 
do. La mercadería " bambeada" es una variante 
criolla de la sustitución de importaciones, naci· 
da de la imaginación y la necesidad. 

Así los talleristas van a buscar a otros colegas 
para que les hagan parte de la prenda, por ejem­
plo la costura-recta en un pantalón, los cuellos 
en una camisa o aun la totalidad de la misma. 
Se trata naturalmente de una modalidad de sub• 
contratación, pero este vínculo no expresa nece­
sariamente una relación de dependencia. Los 
talleres cuyo "servicio" es solicitado, pose~n 
frecuentemente cierto nivel de especialización 
que les permite ingresos mayores que los de 
aquellos que solicitan el servicio. Puede ocurrir 
también que el flujo se.a en dos direcciones, y 
que el taller que está pidiendo trabajo a otro sea 
requerido por éste para las mismas tareas algún 
tiempo después. No llegan a ser socios, porque 
a ambos les conviene tener juego libre si las cir• 
cunstancias así lo aconsejan, pero al final tam­
poco se sabe quién subcontrata a quién. 

Los talleres recurren también al "servicio" 
cuando, careciendo de Jos equipos necesarios, 
no están en condiciones ,de realizar todas las 
etapas de confección de una prenda. A veces 

Una compleja trama que 
nunca acaba y · cuyas 
cambiantes y -extensas figuras 
nadie está lo suficientemente 
lejos para apreciaPlas en su 
totalidad, vincula unos talleres 
con otros . 
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esta circunstancia promueve relaciones estables 
entre quienes cortan por un lado, quienes cosen 
y remallan por el otro, y quienes realizan final­
mente el plánchado. Pero en la mayoría de los 
casos la realidad es más compleja. Como en el 
"cubo mágico" de Rubik, se llega a fonnar las 

· caras con cuadrad es de un solo color mediante 
variaciones que para los talleristas son sencillas 
y para el investigador infinitas. 

Esta forzada división del trabajo está condi­
cionada por el tipo de prenda que se confeccio­
na, por el grado de calificación de las tareas y 
por los equipos que es necesario utilizar. En el 
caso del pantalón, por ejemplo, basta con una 
máquina de coser y una bastilladora, aunque la 
primera debe ser industrial si se quiere una ter­
minació0s que haga que la mercadería se consi­
der!) "de línea". Los polos requieren, además de 
la costura recta, uha collatera para trabajar los 
cuellos, porque si bien puede utilizarse una 
remalladora, cualquier cliente atento a los deta­
lles notará una diferencia de calidad que lo 
inducirá a rechazar la prenda o a pagar menos, 
independientemente de la calidad del tejido con 
que se haya confeccionado. La realización de. 
una camisa es un proceso complejo que exige 
primero el trazado y el corte, luego annar los 
cuellos, hacer los ojales, pegar los botones, 
remallar, cerrar la prenda - que consiste en unfr• 
el delantero con el espaldar- , hacer el plancha­
do, doblar, limpiar y hacer, según los casos, el 
embolsado y el encajonado. Es improbable que 
todas estas etapas se realicen en un solo taller, 
por los equipos requeridos en primer lugar, por 
razones de economía de escala en segundo tér­
mino. La confección de fa prenda se distribuye 
así entre distintos establecimientos. El control 
del proceso del trabajo lo ejerce quien mantiene 
relaciones consolidadas con clientes y distribui­
dores. Es aquél quien además dispone, en la ma­
yoría de los casos, de los equipos más costosos, 
especialmente las máquinas de coser industriales 
y las rernalladoras. 

En todos los casos de confección de prendas, 
el planchado se realiza fuera de los talleres, no 
porque requiera de un capital mayor -a veces 
sus ganancias son menores que las de sus clien­
tes-, sino de tipos de maquinaria y de insumos 
diferentes cuya posesión no es rentable para el 
confeccionista. 

Este sistema de parcelación del trabajo po­
dría explicarse por la injerencia tanto de inter­
mediarios que van pasando la tela y armando la 
ropa de taller en taller, como por la de la gran 
industria que utiliza el trabajo de los pequei'los 
establecimientos en su beneficio. En el primer 

. caso, estaríamos ante la presencia de un capita-
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lista comerciante que organiza todo el proceso 
sin intervenir directamente en la producción. 
Esta situación no es, sin embargo, demasiado 
frecuente, porque la dinámica de los aconteci­
mientos conduce, a quienes están en el 11egocio 
y se van capitalizando, a invertir en maquinaria, 
ya que de esa manera bajan costos, atienden 
mejor los pedidos - evitando riesgos e imprevis­
tos- y controlan más eficazmente el circuito 
económico que han logrado poner en funciona­
miento. Las grandes fábricas, en cambio, tienen 
una incidencia significativa en el trabajo de los 
pequeños talleres, puesto que derivan hacia 
éstos frecuentes encargos. Aquí se presenta una 
relación de subcontralación en la que, por su­
puesto, la industria está en condiciones de fijar 
precios y plazos. 

Se ha señalado, en algunos valiosos estudios 
sobre· el tema, que las fábricas de confecciones 
utilizan, como sistema predominante de pro-

La etiqueta no es garantía. 
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Las grandes fábricas no son ajenas al mundo de los pequeños talleres. 

ducción fuera de ·sus instalaciones, el trabajo a 
domicilio que realiza la mujer en su hogar. 'Sin 
embargo, daría la impresión que está más gene­
ralizado el uso de talleres de "servicio". Para la 
gran industria tiene la ventaja de la entrega de 
la mercadería a tiempo y con la calidad y uni­
formidad deseada, habida cuenta de que para 
trabajar con mínimas condiciones de eficiencia 
se requiere de una inversión considerable en 
equipos, o disponer por lo menos de una máqui­
na de coser semi-in.dustrial y de una remalladora. 
A esta situación no puede acceder una destajista, 
y en caso de lograrlo, perder-ía por ello mismo 
la condición de tal y empezaría a recurrir al 
concurso de otros operarios, familiares o no. 
Una mujer sola trabajando con. su máquina de 
coser a pedal o con motor, difícilmente tennina 
las prendas en un plazo breve, aparte de que le 
resulta técnicamente imposible realizar algunos 
tipos de confecciones. Puede conjeturarse, con 
fundamento, que muchas de quienes se presen­
tan como trabajadoras a domicilio, son en reali• 
dad talleristas que, por una desconfianza larga­
mente _sustentada en su experiencia de vida, 
distorsionan la información. Y esto lo hacen, 
porque el que golpea la puerta es para ellas 
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siempre un intruso, y no están en condiciones 
ni ánimo de apreciar la distancia que media 
entre la torva mirada del Policía Fiscal y la ama­
ble y temerosa sonrisa de una estudiante univer­
sitaria que está realizando una encuesta. 

Existe también un amplio sector de trabaja­
dores a domicilio que realizan tareas muy pun­
tuales y precisas - nunca la to talidad de la pren­
da- , como por ejemplo colocar el cuello o los 
puflos de una camisa, o annarla. Cuántos están 
involucrados en ese proceso, es algo difícil de 
precisar, ya que las estadísticas disponibles no 
distinguen adecuadamente entre los talleristas 
en pequefla escala y aquellos que realizan algu­
nas tareas especializadas en su hogar. 

Fi.ñalmente, hay un conjunto de trabajadores 
a domicilio, formalmente independientes, que 
realizan, en todas sus etapas, prendas cuya con• 
fección exige extremados cuidados en los deta­
lles - ropas para niflos, por ejemplo- y cuya 
estandarización cUficultaría su colocación en el 
mercado. Este tipo de tarea es realizada general­
mente por mujeres y se asemeja a la de la costu­
rera tradicional, aunque destinada a unos pocos 

· clientes fijos, en la mayoría de los casos tiendas 
o boutiques. ■ 
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El aprendiz busca dominar todos los secretos del oficio Y. si puede, se independiza. 

Tallt?ristas y aprendices: una 
ambigua relac1on . 

A mayoría de lps talleres de conf eccio­
nes utiliza aprendices como mano de 
obra. La relación no responde a un 
modelo en el cual aspire a cristalizar­

se de una vez por todas. Estos dependientes 
no son ciertamente los aprendices del artesa­
nado tradicional, pero tampoco son estricta­
mente asalariados. Cada una de las partes pien­
sa el contenido de la relación de modo distin­
to, pero a ninguno le importa aclarar las cosas. 
La armonía en la 'superficie es un provisorio 
acuerdo de circunstancias entre talleristas y 
aprendices, mientras un torbellino de intere­
ses contrapuestos se agita y e,nturbia las aguas 
en el fondo. En tanto prosiga esa ambigüe­
dad, el Juego puede continuar al punto que 
parecería que a todos les interesa evitar cual­
quier definición precisa sobre la naturaleza de la· 
vinculación familiar o laboral, o sobre las expec-
tativas futuras. · 

Por lo general, los aprendices son recjén lle­
gado~ de provincia, de la sierra la mayor parte 
de ellos. Algunos son parie1_1tes cerca4os del 
tallerista, que vienen desde su pueblo o su co­
munidad con la promesa de una vida mejor y la 
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esperanza de que se cumpla. En otros casos los 
lazos son más difusos. Un apellido común, por 
ejémplo,justifica la laboriosa reconstrucción de 
un vínculo perdido, a través de la cual se resca­
tan fugazmente del olvido historias y personajes 
de aldea. La relación, otras veces, no .va más allá 
de la de una común protedencia de pueblo o 
distrito, por lo que en esos casos no se quiere 
profundizar demasiado y se- prefiere dejar el 
asunto en términos de tío y sobrinp, que expli- . 
ca todo y no explica nada. 

Este parentesco mal aclatado justificará que 
al aprendiz se le pague con propinas y aloja­
miento y se beneficie con un conjunto de venta­
jas difíciles de evaluar económicamente, pero 
de las (¡ue se confía obtener buenos resultados 
después: como la posibilidad de estudiar, de 
·aprender el oficio y de instalarse por su propia 
cuenta más tarde. Esta situación t.ü:ne su lado 
bueno para el principiante. Vivirá en el taller en 
cuartos estrechos y mal iluminados, pero con 
sólo tener casa, comida y algún dinero, ya estará 
mucho mejor que en su provincia. La ciudad le 
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brindará expectativas de formación y diversio­
nes - el coliseo o la plaza los domingos, el cine 
alguna vez- y un mundo abierto de nuevas rela­
cioni:s. Más tarde, ya conocedor de la realidad 
que le ha tocado vivir, se informará de otras 
oportunidades de trabajo. 

Hasta allí, si bien es cierto que el taller dis­
pone de mano de obra barata, nadie engafla a 
nadie. En todo caso la afabilidad del tallerista, 
demasiado evidente - en los períodos en que lle­
Uegan más pedidos- como para que alguien 
pueda creérsela, o sus protestas de amistad, o 
las bromas para cambiar de tema ante las prime­
ras y tímidas reclamaciones por el pago, no pre­
cipitan aún un estado de cosas que abra fisura o 
desate enfrentamientos. 

El tiempo se encarga, sin embargo, de hacer 
trizas aquello que parecía discurrir en paz, por­
que la verdadera confrontación estaba entre lo 
que cada una de las partes tenía a bien callar y 
en lo que el llprendiz trataba de comprender. 
Entre el tallerista y su dependiente se va dando 
un complejo vínculo relacionado con el acceso 
a los sectetos del oficio. El tallerista enseflando 
algo, mostrando un poquito más para escamo­
tear con mejor estilo aquellos conocimientos 
que permitirían al aprendiz intentar trabajar 
por su cuenta; el operario, de su lado, haciendo 
puntualmente lo que se le ordena, pero con una 
curiosidad que q~iere ir más lejos, observando 
-.cuando está en la remalladora- con aire1 dis­
traído, pero minuciosamente, cómo se -cose o 
cómo se bastilla, y esperando que la dinámica 
del taller lo haga pasar de una máquina a otra, 
sabiendo que eso ocurrirá finalmente. Al mismo 
tiempo ,las horas y horas conviviendo con su pa­
trón en el mismo y reducido ambiente le permi­
tirá hacerse una buena idea de costos y precios, 
cuánto está ganando el tallerista y cuán poco él 
recibe. Acaso se anime alguna vez a revisar los 
rudimentarios cálculos de contabilidad que el 
propietar.jo garabatea en un cuaderno pequeño 
con los bordes doblados por el mucho uso. 

Pero tan importante como conocer el proce­
so de trabajo en sus distintas fases y la marcha 
del negocio, es establecer buenas relaciones con 
los vendedores con los que trata el tallerista y 
con los clientes que vienen al establecimiento 
con sus pedidos. En las conversaciones que se 
traban en esas ocasiones, tiene la oportunidad 
de aprender los pasos más difíciles y más decisi­
vos de la actividad. Su futuro dependerá de su 
buen oído, del arte de sab«;,r escuchar y de sacar 
sus propias conclusiones. Por eso los talleristas 
más astutos aplican una regla de oro: no realizar 
jamás sus transacciones en presencia de los 
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aprendices; salir a la calle para hacerlas, o irse a 
otro cuarto, si lo hay en el establecimiento. Por­
que de lo contrario se crean las bases para una 
posible relación de confianza entr.r los depen-. 
dientes y los comerciantes, y bajo ese supuesto, 
acaso suceda que los primeros tomen la inicia­
tiva y propongan confeccionar por su cuenta 
con mejores precios, o bien sean los distribuido­
res (o quienes van a realizar sus encargos en el 
taller) los que entusiasmen al operario con la 
idea de independizarse, ofreciéndoles facilidades 
y trabajo asegurado, que les permita pasar sin 
zozobras los primeros meses. 

Cuando el aprendiz domina todos los secre­
tos del oficio, la relación con el tallerista se 
vuelve insostenible. Ya se ha llegado al tope de 
la remuneración que el patrón está dispuesto a 
pagar, y el trabajador no quiere aceptarla sino 
como último recurso. Los más hábiles tratarán 
de instalarse de manera independiente, y algu­
nos de ellos podrán salir adelante. Otros se con­
vierten en destajistas que inician un largo reco­
rrido de taller en taller. Son aquellos a quienes 
se considera buenos para sacar de apuros, si hay 
pedidos extraordinarios, y que han quedado 
atrapados entre la incertidumbre y la espera, 
acostumbrados a pensar la vida en términos 
de buenas y malas rachas y con sus ilusiones 
perdidas. 

Cuando los talleres ya han llegado a un deter­
minado volumen de ventas y de capitalización, 
procuran combinar ciertas formas de trabajo 
familiar con algunos asalariados estables y con 
destajistas a los que se recurre en los períodos 
de alza. Los operarios permanentes son los que 
aseguran que los establecimientos estén en con­
diciones de atender inmediatamente cualquier 
pedido fuera de lo corriente, aunque para ello 
se tenga que retener al personal, incluso en 
períodos en que sus servicios no son utilizados. 
Hay que trabajar al borde de la pérdida durante 
los meses que no son de temporada, con la 
expectativa de un desquite posterior. Estos 
talleristas tienen una obsesión que se sobrepone 
a todo cálculo y a toda administración racionáJ, 
y es que las máquinas no se paren nunca, como 
si se sintiera casi físicamente que los hombres 
que bajan sus brazos se volvieran una carga 
imposible de sobrellevar con las solas fuerzas 
del taller. En la mayoría de los casos, un esta­
blecimiento que quiere avanzar e ingresar defi­
nitivamente en la esfera de la pequefla produc­
ción, debe arriesgarse a pasar por este peligroso 
momento, confiado en salir pronto de esa situa­
ción, en parte por su habilidad como confeccio­
nista, en parte por el advenimiento inesperado 
de un golpe de suerte. ■ 

123 



Gran parle, pem no toda, va a parar a Polvos Azules. 

Los vericuetos de la comercialización 
L tallerista sabe que la venta de las mer­
caderías producidas es a la vez término 
y principio, la finalización de un largo 
y tenso trabajo de meses, y la posibili­

dad de seguir adelante con más fuerza. En ese 
momento se sabrá si todas las J¡?Jeocupaciones 
valieron la pena de· haberlas vivido: la angustia 
por los créditos que se vencían y por los acree­
dores que ya no querían dejarse convencer; 
la relación con los aprendices, relajada al prin­
cipio y corroída por la desconfianza después; 
las tensas jornadas de trabajo en que el tiem­
po no alcanzaba, por más que se durmiera en 
medio de las máquinas; o la zozobra éle los mo­
mentos de quietud, cuando no se contaba con 
tela para trabajar, dinero para comprarla o 
clientes en perspectiva. 

124 

Algunos talleristas tienen sus propios vende• 
dores, casi siempre personas de larga experien­
cia en el oficio y ·que seguramente estuvieron 
alguna vez en la producción. Estos vendedores 
deben rehuir los caminos trillados, allí donde la 
competencia se hace sentir y la ganancia va a 
estar, en consecuencia, por debajo de sus expec• 
tativas. Así, lo que se produce en La Victoria 
termina viajando hacia la sierra o hacia la selva, 
acarreado por estos comerciantes que salen a la 
conquista de nuevos clientes con unas cuantas 
referencias generales y confiados en su experien­
cia y en su intuición. Es sabido, por ejemplo, 
que el comprador de la selva no es detallista ru 
tampoco le preocupa demasiado la calidad de la 
prenda; para él, lo más importante es un diseño 
que encuentre atractivo, aunque la ropa le dure 
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unos pocos meses. Los buenos tiempos para 
emprender ese largo viaje son los que van de 
diciembre a mano, cuando crecen los ríos, la 
1nadera puede transportarse y hay dinero fresco. 
En la sierra, en cambio, no se rige la venta por 
esos rigurosos límites estacionales, pero la con­
trapartida es que el comerciante deberá enfren­
tar clientes más difíciles, imperturbables en el 
regateo, acostumbrados a salirse con la suya. 
preocupados por la resistencia de la ropa ofre­
cida y nada dispuestos a encandilarse con dise­
ños o con colores. 

Estos vendedores, en la mayoría de los casos. 
se dedican también a producir en sus domicilios 
- utilizando a familiares o a algunos aprendices­
prendas diferentes de las que les entrega el talle­
rista, y de reali1..aci611 bastante sencilla, como 
pantalones por ejemplo. Pueden reunir así la 
doble ganancia de productores y comerciantes, 
información que ocultan cuidadosamente en el 
momento de negociar, para poder decir, llegado 
el caso: me lo dieron para que lo vendiera a este 
precio, no puedo bajarlo más. 

Los vendedores de pequeños talleres arman 
una minuciosa puesta en escena, porque al igual 
que los artistas, deben impedir que cuando hay 
fracaso, se note: para cualquier eventualidad, y 
pase lo que pase, deben tener preparada una 
retirada triunfal. 

Llegando a los pueblos, colocan ostentosa­
mente la mercadería en la recepción del ho tel ; 
salen después por la calle principal a recorrer 
tiendas, elogiando las prendas que venden, 
comentando que en Lima no las obtendrían a 
mejor precio, ofreciendo corno toque final un 
descuento, con el tono de quien realiza un acto 
de buena voluntad y se despoja para ello del 
cálculo frío y racional del hombre de negocios, 
ganado por el calor de una amistad q ue nació de 
golpe. Al caer la tarde, después de estas conver­
saciones que parecían no terminarse nunca, 
retornan por la calle de atrás. • 

Al otro día, en la Recepción sólo quedan 
unas cuantas muestras de aquel voluminoso 
bulto con el que habían llegado. A veces esto es 
el resultado de una buena jornada, pero en otros 
casos simplemente ocurre que el comerciante 
trasladó la mayor parte de la mercadería a su 
habitación. 

Como en los pueblos siempre se sabe todo, 
este éxito real o fabricado es la señal para que 
empiecen a llegar los dueños de tiendas que se 
habían mostrado dubitativos el día anterior. El 

· vendedor no siempre acepta de inmediato los 
nuevos pedidos, simula algunos problemas, se 
comunica, o hace que se comunica, con su cole-
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ga de La Victor.ia para que le envíen una enco­
mienda, y se esfuerza por demostrar que está 
haciendo una concesión especial a los hombres 
de poca fe que llegaron tarde. Y así va de pue­
blo en pueblo, repitiendo la misma historia, cui­
dando celosamente cada espacio conquistado, 
y procurando reservar para sí ciertos cotos ce­
rrados a los que sólo él tenga acceso. 

En otros casos la relación se invierte y es el 
vendedor de provincia el que viene a Lima a 
abastecerse. Los más avisados buscan los "hue­
cos" donde se pueda comprar a menor precio. 
Otros van directamente a las tiendas mayoristas, 
ya porque tienen menos experiencia en el nego­
cio, ya porque compran mercadería en cantida­
des considerables y no les resulta rentable hacer 
el recorrido taller por taller. 

El segundo camino de comercialización que 
se les ofrece a los talleristas es el de las galerías 
donde se vende al por mayor y al por menor. 
En la calle Gamarra, de La Victoria, se concen­
tran gran número de ellas. Mientras, como se ha 
visto, el dinero circulaba lentamente en su trán­
sito de las textileras a los talleres, tanto que per­
mitía realizar un cierto juego con los plazos, 
aquí el capital es amo y señor, las transacciones 
se realizan vertiginosamente y el crédito no se 
o torga más que por una o dos semanas. Estos 
establecimientos suelen comprar tanto mercade­
ría de fábricas con marca conocida como la pro­
cedente de pequeños talleres: en el primer caso 
transando con precios convenidos, en el segun­
do haciendo un rápido balance entre la oferta 
en el mercado y las necesidades del confeccio­
nista - que nadie como ellos conoce tan de cer­
ca- , para llegar finalmente .a poner el precio 
con la seguridad de quien tiene consigo todas 
las de ganar. A una velocidad tal ~ue parecen 
sobreponerse los distintos momentos de la venta 
y de la compra, sin que se sepa cuál es el que 
precede y cuál el que sigue, las prendas de vestir 
recién adquiridas por las galerías salen hacia las 
tiendas minoristas y hacia los vendedores ambu­
lantes. 

Los talleristas pueden intentar colocar di(ec­
tamente su mercadería entre los vendedores 
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ambulantes. Es por cierto una posibilidad poco 
atractiva, porque implica pasearse de puesto en 
puesto, regateando en cada uno' de ellos, ya que 
en pequefla escala los soles de más o de me11os 
se ganan o se pierden en cada docena de panta­
lones o de polos que se negocia. La producción 
va saliendo de. esta manera a cuentagotas, mien­
tras las máquinas se paran, por no ser posible 
realizar todas las tareas al mismo tiempo. Algu­
nos talleristas recurren a- sus propios vendedores 
ambulantes, que son a la postre los personajes 
malos de la historia y los postergados sin reme­
dio. Postergados por sus patrones, que no l9s 
hacen intervenir directamente en la producción 
que es donde podrían adquirir la destreza nece­
saria para cambiar su situación. Postergados por 

· los demás vendedores ambulantes que los sien­
ten, con razón, competidores desleales, extra­
flos, gente que se alimenta con los restos que se 
dejan tirados por ahí, "chacales", como se les 
llama en la jerga del oficio. 

En los talleres que carecen de enlaces esta­
bles de comercialización, es común que propie­
tarios y aprendices produzcan algunos días y 
salgan a vender 9tros. La .posibilidad de obtener 
una menguada gan:rncia, y de reinvertir, se juega 
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En camino al 
famoso hotel 
''.Kaiser", lugar de 
encuentro de 
viajantes y 
talleristas. 

cada semana en un ejercicio extenuante. A los 
dependientes se les ofrece la (losibilidad de que­
darse con un sobreprecio en la venta de las con­
fecciones, para que así acepte - qué remedio 
queda- un salario in~uficiente como operario. 
Y cuando están agotadas todas las vías posibles 
de comercialización (la de los vendedores, la de 
las galerías, las distintas modalidades de venta 
ambulante) se sale entonces a vender al "tan­
gueo". Con un megáfono se anuncian las ofertas 
y comienzan a congregarse tres o cuatro ay~ 
dantes - los "ganchos" - quienes comentan 
favorablemente la calidad de las confecciones 
ofrecidas y su precio. La esperanza es llegar a 
obtener con este sei'iuelo una mínima ganancia; 
y si las horas transcurren y nada pasa, salir por 
Jo menos sin pérdidas. Pero puede haber otra · 
vuelta de tuerca que apriete aun más al tallerista, 
y al final sólo se espera salvar algunos restos del 
naufragio: una máquina, el dinero para ir a com­
prar a la textilera y seguir produciendo a los 
tumbos, o quizás Jo necesario para la subsisten­
cia de su familia por un .tiempo, mientras se 
piensa tozudamen te en cómo volver a empezar. 
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Una observación "final 
• Las actividades de estos talleristas, 
de estos "aprendices y de estos vendedores, 
fueron consideradas en los estudios de so­
ciología urbana de la década del sesenta 
como pertenecientes al universo de la mar­
ginalidad . en las grandes ciudades, y en los 
últimos años como formando parte del lla­
mado "sector informal" de la economía 
urbana. Si bien en muchos estudios, en una 
u otra perspectiva, se hicieron aportes de 
interés, se tendía a agrupar a los trabajos pre­
dominantemente no asalariados de los sec­
tores populares bajo una identificación f O­
mún, intentando dar explicaciones globales 
de las causas de su surgimiento y de su ex­
pansión. Los . hechos eran observados como 
por detrás de un vidrio oscuro a través del 
cual ·solamente se podían · apreciar siluetas 
y sombras, sin colores ni matices. Esto bas­
taba para la aproximación buscada, como si 
la función del investigador fuera siempre 
la de generalizar y esa generalización fuera' 
a su vez garantía de rigurosidad técnica. 

Sin cristales protectores, la realidad pue­
de ser en algún momento · caótica, atur­
dir, confundir, hacer perder las pistas labo­
riosamente construidas. Pero a la larga se 
podrá apreciar que en los medios populares 
ocurren procesos de -diferenciación inter­
na, una compleja división de tareas, en algu­
nos casos modalidades de explotación y 
oportunidades laborales diversas en las qu-e 
no a todos les va de la misma manera. Los 
pobres no son páginas en blanco, y en sus 
relaciones. de trabajo expresan las contra­
dicciones y las tensiones de la sociedad en 
que viven. Corresponderá,· después, hacer 
la reconstrucción de lo observado en toda su 
riquua -labor nada sencilla, por cil!rto, por• 
que no se puede tirar como lastre por la bor-
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da la diversidad ele las situaciones observa• 
das- para encontrar algunos puntos comu­
nes y aventurar conclusiones sobre condi­
ciones de vida, razones para explicar por qué 
la mayoría de q1Jienes participan en estas 
actividades no consiguen ingresos que les 
permitan satisfacer sus necesidades básicas, 
y posibles alternativas. La pobreza urbana 
nada tiene que ver con la pobreza de los 
sociólogos. 

La otra cara de la pobreza urbana. 
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PROXIMA PUBLICACION 

r 

IZQUIERDA 'f. DEMOCRACIA 
EN Et PERU 1975 1980 

Este tío!:~;~ di:; .. ute las posiciones y concep­
ciones. manejadas por la izquierda en el perio­
do 75-82 frente a la cuestión de la democracia. 
Esta es una aproximación polémica que pone 
en discusión algunas de las limitaciones de 
nuestra izquierda en toda la etapa electoral. 

@1@~©@ 
PROXIMA PUBLICACION 

LA l!IM:A DE l!.OS 80 
C:RECIMIENTO Y 
SEGREGACION SOCIAL 
El estilo de crecimiento de Lima se viene 
gestando en el enfrentamiento entre poco 
conocidas estrategias del capital inmobiliario 
y la lucha de los movimientos de pobladores. 
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Se trata de pensar un conjunto de medidas 
alternativas de corto y mediano plazo res­
pecto a la acción del capital inmobiliario, la: 
vivienda y el sistema financiero, el transporte¡ 
el uso del suelo urbano y la autoconstrucción. 
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¿FaJsoo---
Para estar bien info rmado.leer las noticias no 
ha,1a. Us1cd debe conocer los hechos y lambién 
su, causas. Sus entrctcloncs. Sus pro1agonis1as. 
Las diíercnlcs corricnlcs de opinión. Usted debe 
con1ar con un estudio minuciosC' y ryl,jctivo 
de la realidad . Elaborado por profesion3les 

?Analícelo. 
implacable, pero honestos. Cri1icos 4uc con ,u, 
j uicios a yuden a construir. Por c SQ.OCl se deje 
en garlar. 
Analice y descubra la vcnlac.J e n la, p[1ginas de 
Et Obsnvador. 

Una puerta abierta a la verdad. 
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